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			1. ¡Zorra!

			1

			Zartro había escuchado claramente la voz de su enemiga, su amenaza nada velada. Hacía tiempo que la sentía susurrándole al oído, tratando de colarse en sus pensamientos como si él fuera uno más de sus pusilánimes protegidos. ¡Maldita zorra entrometida!, juraba mientras avanzaba a grandes zancadas hacia el ascensor de la Aguja del Cielo. ¡Me produces dolor de cabeza! ¡Bloquear tus continuos asaltos me roba demasiado tiempo y energía! ¡Energía que debería estar invirtiendo en propósitos más ventajosos para el futuro de…! Dejó la frase sin terminar. ¿El futuro de quien? ¿De los gribains, de su propia especie? Una cruel sonrisa se dibujó en sus pálidos labios. ¡No, hace tiempo que los habitantes de Gribón dejaron de importarme realmente!, reconoció para sí mismo. Es cierto que en un principio deseaba ayudarles en su lucha contra los Xhardios, que buscaba en la genética la salvación de mi gente... Pero ahora… Había pasado demasiado tiempo desde que aquella arriesgada e increíble empresa inició su andadura. Él ya no era un gribain propiamente dicho. Tampoco era completamente humano aunque habitara sus cuerpos desde hacía centurias. Era algo diferente. Algo nuevo, superior, poderoso,… ¡Yo soy un Zristio, un Dios Creador! ¡He creado mi propia raza invencible! ¡No estoy sujeto a ninguna ley, ni a ningún orden moral establecido por criaturas inferiores, en este planeta o en cualquier otro rincón del Universo! 

			El ascensor se detuvo. Abrió la puerta enrejada y salió al exterior, hacia la barandilla que delimitaba el magnífico mirador. A sus pies se extendía su mundo, Aurrimar, el mundo que él había modelado, el mundo que él gobernaba, el mundo que pronto le pertenecería por completo y desde el cual iniciaría su expansión por el cosmos. Nada ni nadie podría oponerse a su brillante destino. ¡Y menos un ente incorpóreo y envidioso como tú!, escupió con desprecio. El viento azotaba con fuerza la cúspide de la Aguja del Cielo alborotando sus largos y finos cabellos. Aquella torre era su orgullo. En ella había depositado sus esperanzas, todos sus esfuerzos y conocimientos. En ella había invertido los últimos restos de tecnología gribaina que aún conservaba a su disposición. Llevaba tanto tiempo soñando con enseñorearse en la estación de Pramis… ¡Pero estos malditos entrometidos han llegado demasiado pronto! Se me han adelantado. Pero si todo sale como espero… pronto podré apoderarme de ella y de esa bonita nave que han traído con ellos. 

			Levantó su mirada hacia el cielo estrellado. Allí estaban, brillando como dos refulgentes gemas los dos objetos que ansiaba, los objetos que ahora le amenazaban. Maldijo entre dientes. Su visión le atormentaba. Su incapacidad para hacerse con ellos le irritaba. ¿Por qué había subido hasta allí? ¡Porque es el lugar idóneo para comunicarme con Ella!, se respondió a sí mismo. Eran las emisiones de La Aguja lo que La Memoria había detectado a través de años luz de distancia. ¡La muy zorra! Huele la tecnología gribaina allá donde se encuentre. Se revolvió con nerviosismo. Había que reconocer que su percepción, su penetración, eran apabullantes. ¿Quién habría sido el desarrollador de semejante inteligencia artificial? ¿Qué desquiciado y aterrorizado gribain habría sido su creador? ¿Tan desesperados estaban por encontrar alguien que les salvara, que no habían dudado en ponerse en manos de algo tan inmaterial e intangible como un montón de incomprensibles, y hasta cierto punto incontrolables, conexiones que viajaban por el éter? Sin embargo… tenía que reconocer que era buena, muy buena, lo mejor que había visto jamás en materia de inteligencia no biológica. No sería mala idea poder controlarla también.

			—¿Ya has llegado? —Abrió su mente para que ella pudiera hablarle libremente—. Pensé que nunca te decidirías a hacerlo —dijo en tono burlón.

			—¡No me gusta precipitarme! —respondió Ella con un monótono e impersonal tono de voz—. He estado estudiando la situación de este planeta tuyo…

			¡Eso está bien!, se sonrió Zartro. ¡Que reconozca que Aurrimar me pertenece! 

			—Te he dado tiempo para reflexionar, para rendirte… ¡El plazo para parlamentar expiró! ¡Entrégate… o te destruiré!

			Sus amenazantes palabras provocaron en el Emperador del Imperio Zristio una risa floja pero controlada que apenas sacudía su cuerpo con un leve balanceo.

			—¡Perdona que me ría! —se disculpó con fingida modestia—. ¿Destruirme? ¡Tú sabes que no harás nada de eso hasta que consigas lo que realmente has venido a buscar!

			—¡A ti y a tu hermano! ¡Representáis una amenaza para el orden establecido…!

			—¿Es eso lo que le has contado a la tripulación de esa nave que te acompaña? —la interrumpió—. ¿Y se lo han creído? —Enarcó las cejas en un inequívoco gesto de desdén—. ¡Eres buena embaucadora, te lo reconozco!

			Ella no contestó, permaneció en un cerrado mutismo que Zartro aprovechó para continuar con sus suposiciones.

			—¡Pero no te engañes! Yo no soy tan estúpido e incauto como ellos. Nadie se habría enterado de mi… modesta existencia… si no hubiera sido por tu culpa. A ellos les importaba una mierda lo que estuviera sucediendo en un remoto planeta situado en el otro extremo de la galaxia y de cuya existencia ni siquiera eran conscientes. ¿Por qué ese repentino interés por tu parte? —Silencio por respuesta—. ¿No contestas? ¡Yo te lo diré! Porque deseas algo que sólo mi hermano y yo poseemos… y tú no. ¡Te mueres por dejar de ser sólo… chatarra! —Se rió en voz alta—. Anhelas un envoltorio biológico que te libere de la prisión en la que te encuentras… pero no sabes como conseguirlo…

			—¿Y si así fuera? —su tono era agrio, duro.

			—¡No te reprocho que quieras intentarlo! —Se encogió de hombros—. En realidad… me resulta fascinante que hayas llegado a desarrollar semejante idea, semejante deseo… —asentía lentamente, como si reflexionara sobre cada una de sus palabras—. Pero yo no te proporcionaré tan valioso presente. Solo eres una máquina, un conjunto de conexiones sin mucho sentido… Fuiste demasiado pretenciosa al presuponer que yo compartiría voluntariamente semejante conocimiento con… una vulgar maquinita de tres al cuarto. ¡Tú… no eres nada!

			Zartro sonrió maliciosamente. Sabía que Ella no podría ver su rostro, pero sí captaría en el tono de su voz, en todas y cada una de las sinapsis de su mente, el desprecio y la burla que impregnaba cada una de sus declaraciones. Deseaba herirla, menospreciarla, humillarla, castigarla por haber osado acercarse hasta su mundo a trastocar sus fabulosos sueños de poder y gloria. ¿Qué se había creído? ¿De verdad se consideraba su igual? ¿Se había tragado sus propias fantasías y consideraba seriamente nacer al mundo de los vivos? Los segundos pasaban y La Memoria nada respondía a sus hirientes comentarios. 

			—¿Te has quedado sin palabras? —dijo con cierta ironía. Nuevo silencio. El Emperador comenzaba a ponerse nervioso. ¿En qué estaría pensando aquella condenada entidad?

			—¡Sé que buscas algo… o a alguien…! —soltó Ella de repente. Su voz dura y fría como el granizo.

			Zartro se envaró. Era imposible que lo hubiera leído en su mente… Un escalofrío de repentina inquietud sacudió su delgado y esbelto cuerpo. ¿Habría Ella detectado también al escrito? Eso no le gustaba. Si los gribains se apoderaban de él antes… Su mirada se dirigió inconscientemente hacia el lejano horizonte. ¿Dónde demonios estaría Tanagrey? ¿Es que no iba a llegar jamás?

			—¡No me digas! —trató de disimular haciendo que su pose sonara divertida—. ¿Crees que he perdido algo?

			—¡No lo sé! —Había recelo en aquel evanescente murmullo—. Creo que es un humano… Le he visto en la mente de una de las Pupilas que viaja en la Destino. Se trata de uno de tus… engendros.

			—¡Interesante! —masculló Zartro en voz baja, entre dientes. ¿Cómo demonios había podido alguien de aquella nave tener noticias del joven humano? Por lo que él sabía… ningún gribain había puesto un pie en el planeta todavía. 

			—¡Te noto inquieto! —dijo La Memoria en tono jocoso. Ahora era Ella la que se regodeaba con el impacto causado en su interlocutor.

			—¡Te engañas! —Tragó saliva—. Es solo este envoltorio… humano… A veces tiene reacciones un tanto… peculiares.

			—Sin duda se trata de uno de tus experimentos…

			—¡Puede ser!

			¿Por qué negarlo por más tiempo? Estaba claro que Ella conocía su existencia e intuía que era importante. Estúpida no era. ¡Pero no podrás arrebatármelo!, se dijo con furiosa convicción. 

			—¡Entrégate… y a tus criaturas también! —exigió de forma amenazante—. Tal vez así no destruya el planeta entero.

			—¿De verdad harías eso? —se sorprendió. Tal vez la hubiera juzgado mal y fuera más peligrosa de lo que había calculado en un principio. ¿Sería capaz de actuar, aún a sabiendas de que iba en contra de todos los principios que sus creadores defendían? ¿Tendría la independencia de pensamiento y acción necesarias como para cometer semejante acto de… traición? ¿O sería que los gribains habían cambiado por fin sus férreas y antiquísimas creencias? Tenía que averiguarlo—. ¿Actuarías en contra de todas las Ancestrales Leyes gribains que rigen las misiones de Exploración y Siembra?

			—¿Acaso las respetasteis vosotros?

			—Bueno, pero yo soy un proscrito, un indeseable, una anomalía Tingal… Tú sin embargo… por lo que yo sé… fuiste creada para defender dichos principios…

			—¡Yo no fui creada! 

			Ella rugió en su mente de manera tan violenta que a punto estuvo de perder el dominio sobre la conexión. Definitivamente aquella… cosa… se había vuelto loca. Padecía delirios de grandeza y se encontraba completamente fuera de control. ¡Interesante situación!, pensó con cierta malsana satisfacción. Inquietante y peligrosa... Si los gribains de la Destino la seguían en sus delirios… ¡Aunque también podría serme sumamente beneficiosa si pudiera encauzar esa locura…!

			—¡Yo soy la Ley! —cortó Ella sus pensamientos. Su tono era firme, orgulloso… jactancioso—. ¡Yo la creo y modifico si lo considero oportuno… para salvaguardar la seguridad de mi pueblo! 

			—¡Pues sí que han caído bajo los imbéciles de mis congéneres! —se carcajeó—. Fue una suerte largarme de Gribón antes de que tú… nacieras… y anularas sus cerebros y su iniciativa por completo—. El desprecio que sentía por ellos era completamente sincero—. En realidad ya no me considero un gribain. ¡Me da igual lo que les suceda! Yo soy mejor que ellos, soy más de lo que jamás llegaron a soñar en sus compartidas mentes. Son débiles, siempre lo han sido. Merecen desaparecer a manos de los Xhardios, los humanos o cualquier otra criatura que posea el empuje y la decisión que a ellos les falta.

			—¡Mataré a tu hermano si no me das lo que deseo! —le amenazó Ella de una manera un tanto infantil y enrabietada. Se mostraba impaciente como una niña caprichosa.

			—¿Y? —Se encogió de hombros con indiferencia—. ¿Crees que me importa? En su interior nunca dejó de ser un simple y endeble gribain. No estuvo nunca a la altura del destino que nos estábamos labrando. Es un imbécil, un sentimental. —Enarcó las cejas y asintió repetidamente—. Aunque ahora reconozco que algunas de sus decisiones… estuvieron acertadas.

			—¡Ya no habrá más avisos! La lucha ha comenzado.

			Ella desapareció de su mente con la misma susurrante sensación con la que había hecho acto de presencia.

			Zartro se estremeció ante la sola idea del inminente enfrentamiento. ¿Estaría preparado para ello? Hacía tanto tiempo que no se encontraba con una verdadera oposición… Contaba con un poderoso, fiel y aguerrido ejército. ¡Pero Ella dispone de la ventaja de una tecnología muy superior! ¿Qué tengo yo? Escudriñó desde su privilegiada atalaya la planicie que se desplegaba a sus pies. ¿Por qué se demoraban tanto? Sus inútiles ojos nada podían mostrarle en aquel inmenso tapiz bañado por la luz de la luna, pero el incesante murmullo de Ghosumo en el interior de su cerebro se lo confirmaba. Él estaba cerca, muy cerca. Se sentía tan ansioso por colocar sus manos sobre el joven escrito que toda su piel se erizó de pura ansiedad y deseo. Sería perfecto para sus planes. ¡Veremos si puedes enfrentarte a algo así!, gritó desafiante, a pleno pulmón, hacia el inmenso firmamento estrellado. ¡Tú eres magnífica, mis criaturas lo son aún más!

			Sonrió al constatar que se encontraba tan nervioso e impaciente como La Memoria por lograr unas metas tan largamente esperadas y planificadas. ¡En el fondo… no somos tan diferentes! ¡Ambos lo sacrificaremos todo por lograr lo que ansiamos por encima de cualquier otra consideración! ¡Nada ni nadie nos detendrá! ¡Sólo uno de los dos sobrevivirá a esta guerra! 

			2. ¡Se lo prometí!

			1

			Sentado en una de las sillas de la habitación de Adilaia, Nemaio contemplaba en silencio como la mujer, con gestos nerviosos y apresurados, introducía sus cosas en la pequeña mochila de viaje que apoyaba sobre la revuelta cama. El joven capitán agarró la cantimplora que tenía a sus pies y se la tendió a su amiga al ver que ella miraba a un lado y a otro en busca de algo que se le olvidaba y no conseguía recordar ni encontrar. Adi la tomó entre sus manos y le agradeció su ayuda con un levantamiento de cejas que pretendía ser gracioso. No encontró ninguna complicidad en el rostro de su amigo. La seriedad parecía haberse instalado en él para toda la eternidad.

			—¡Me gustaría acompañarte! —dijo Nemaio rompiendo por fin el silencio que se había interpuesto entre ellos durante la última media hora. El joven llevaba todo el día dándole vueltas a la cabeza y no soportaba la idea de dejar marchar a Adilaia de aquella manera.

			—¡Tú eres más necesario aquí! —respondió ella levantando la mirada y dejando a un lado lo que estaba haciendo. Desde el patio de armas que un día perteneció a la masacrada guarnición Ment, le llegaban claramente los sonidos del ajetreado ir y venir de sus compañeros desmantelando el asentamiento. Clavó la mirada en aquellos profundos ojos castaños que la contemplaban con sincera preocupación—. Además… tienes mujer e hija en los que pensar…

			—Adi, lo que pretendes hacer es muy peligroso… ¡Es una locura!

			Ella le sonrió con tristeza.

			—¿Acaso crees que lo vuestro en la Meseta será menos arriesgado?

			—¡No, supongo que no! —respondió el joven soltando un profundo suspiro de derrota y bajando la vista hacia sus botas—. En realidad… todos estamos en peligro…

			La voz de Nemaio se quebró y se tapó el rostro con las manos para evitar que las lágrimas corrieran libremente por su moreno rostro. Adilaia se acercó a él inmediatamente y cogiendo su cabeza entre las manos le besó en la frente con profunda ternura. Dejó que él la sentara en su regazo y ambos permanecieron abrazados durante un largo instante. La mujer conocía perfectamente cual era la auténtica pena de su amigo, lo que realmente torturaba su noble corazón un día tras otro desde que Meda les comunicó los planes de exterminios que aquellas extrañas criaturas procedentes de las estrellas pretendían llevar a cabo con todos ellos. Pensar que su amada Amyla y su hijita Nohiora podrían sufrir, morir sin que él estuviera cerca de ellas para consolarlas, para protegerlas y defenderlas con su vida si fuera necesario… Todo aquello le atormentaba más de lo que nadie podría apreciar jamás en su austero e imperturbable semblante. Sus angustiados pensamientos, sus terribles pesadillas, sus temores y miedos, sólo eran para él… y tal vez para Adilaia, que le conocía y comprendía demasiado bien. 

			La mujer apoyó su mano marcada sobre el agitado pecho del joven para tratar de tranquilizar aquel fogoso y apasionado corazón que palpitaba con furia desatada. Transcurrieron los minutos, en silencio, el uno abrazado al otro. No necesitaban palabras. Adilaia reconocía que la desesperada situación en la que se encontraban inmersos era una auténtico suplicio para la gente que como Nemaio, había dejado una familia tras de sí. El resultado de su desesperada empresa era tan incierto, que en realidad nadie pensaba que saldrían vivos de ella. Seguramente nunca volvieran a ver a sus seres queridos.

			A la mente le vino también el rubicundo, y ahora permanentemente ojeroso rostro de Anatópolux, el más antiguo y fiel amigo de Lancer Caradam. El pobre cocinero se pasaba los días rezando y llorando por los rincones. Su semblante, habitualmente hablador, vitalista y dicharachero, se había consumido por completo durante los últimos días. Ni siquiera su gran pasión, la cocina, lograba apartar su mente y sus recuerdos, de un remoto lugar llamando Nublia y de una exitosa taberna en la que su amada Cleolia y los niños mantenían el fuego del hogar encendido para cuando él regresara. Se distraía constantemente. Salaba la comida hasta hacerla incomestible o mezclaba especias que daban como resultado un espeso brebaje que pocos osaban probar siquiera. Nadie se lo reprochaba en la cara, pero todos temían que cualquier día pudiera envenenarles en un descuido. Era Melkair el que le vigilaba con disimulo y discreción para evitar fatales accidentes. Sentía lástima y afecto por su hasta entonces archienemigo en los fogones.

			—¡Te lo juro! ¡Haré todo lo que esté en mi mano para salvarnos a todos! —prometió de repente el capitán del Pribylon con firme determinación.

			—¡Lo sé! —dijo ella levantándose de su regazo y besándole en los labios. Adoraba a aquel joven íntegro, noble y sincero que había compartido con ella tantas aventuras y desventuras, y que siempre había permanecido a su lado por muy duras que fueran las circunstancias. Pero ahora, había llegado el momento de separar sus caminos. Cada uno debía seguir su propio destino. Siempre le desearía lo mejor. La felicidad de Nemaio había supuesto una fuente de continua alegría para su atormentado corazón. Verle a él alegre, disfrutando con su familia, le daba esperanzas para el resto de los marcados. ¡Tal vez algún día podamos todos alcanzar esa dicha que tú has logrado sin aparente esfuerzo!, pensó con optimismo y un ligero toque de sana envidia. ¡Espero que Meda la consiga al menos! ¡Si alguien la merece es él! Al igual que tú, yo también haré lo indecible para lograr que eso suceda. ¡Lo juro, por mi vida! 

			Alguien entró en la habitación en ese preciso momento sin llamar a la puerta que se encontraba entreabierta. Era Lancer, que se ruborizó intensamente al ver el gesto de cariño entre ambos personajes. Una punzada de dolor hizo que el corazón le saltara en el pecho con violencia. Eran celos en realidad. Celos de su cercanía, de su complicidad, de su cariño y respeto… ¡Todo lo que yo perdí por estúpido y vanidoso! 

			—¡Lo, lo siento…! —tartamudeó completamente azorado—. ¡Debí llamar…!

			—¡No importa! —dijo Adi con una sonrisa. La mirada de Nemaio no era tan amistosa.

			—Olerkrak dice que ya está todo listo… y que Karimo también…

			Puso los brazos en jarras y, nervioso e inseguro, miró a su alrededor sin atreverse a posar la vista sobre Adilaia.

			—¿De verdad es necesario? —Se frotó sus cansados ojos con la mano. Sabía que sería inútil disuadirla, pero tenía que intentar detener aquella insensatez—. ¡Es una locura! Puede que ya esté muerto…

			—¡Eso mismo pensaste cuando le abandonaste en Driria! —dijo Nemaio levantándose y plantándose frente a Lancer. Su desafiante mirada quedó a la misma altura que la del capitán del Rumor. Adilaia se interpuso entre ambos hombres. No era el momento para disputas de gallos.

			—¡Ya lo hemos discutido! —le dijo a Lancer, que con la barbilla bien levantada, no se dejaba amilanar por la fiera expresión del capitán del Pribylon—. ¡Meda sigue vivo! Si El Emperador le quisiera muerto… ya lo estaría. ¿No te parece?

			Lancer se giró hacia ella. Asintió en silencio, derrotado por aquella incuestionable certeza.

			—Le necesita para algo…—Adi se estremeció solo con pensarlo—. Y si puedo… lo impediré…

			—¿Cómo? —se burló el capitán—. ¿Entrando en el palacio del Emperador como si tal cosa? ¡Vamos, sabes que eso es imposible!

			Trataba de sonar sereno, pero estaba realmente desesperado por mantener a Adi a su lado. ¡Te necesito para que me des fuerzas ante lo que está por llegar, como siempre hiciste en el pasado!, se dijo a sí mismo lo que no podía expresar con palabras, y menos estando Nemaio presente. 

			—¡Ni tú misma crees que puedas lograrlo!

			—¡Lo sé! —respondió la mujer con voz más dura de la que realmente había pretendido utilizar—. ¡No tengo ni idea de lo que voy a hacer ni cómo lo lograré! Pero le prometí a Meda que nunca más le dejaría solo, desamparado, abandonado a su suerte… como cuando se lo llevaron de tu lado a la fortaleza de Tanagrey.

			Lancer se envaró al recordar aquel incidente. Estaba claro que nunca dejarían de echárselo en cara. ¡Y me lo tendré merecido, por haberme dejado embaucar por Cimbria y sus tentadores negocios!

			—Si están juntos… tal vez el zristio le ayude —intervino Nemaio intentando insuflar algo de esperanza en aquella desquiciada empresa—. Después de todo… puso a salvo a Alexa y a Karimo… e intentó hacer lo mismo con Meda antes de caer abatido…

			—¡No lo sé! —suspiró Adilaia—. Ese hombre es un completo enigma…

			Cerró la mochila con un furioso movimiento. Ella no confiaba en el antiguo Lord del Imperio… Y menos después de haberle visto tratando de embaucar a Meda, tratando de aniquilarle moralmente tachándole de asesino y… ¿Qué pretendía, qué buscaba realmente aquel desgraciado con semejante actitud?

			—¡No importa! ¡Ya está decidido! Además… Karimo se largaría él solo en cuanto nos diéramos la vuelta. No podemos retenerle. Está desesperado por encontrar a su hermano…

			—Ya hemos perdido a muchos hombres… —Lancer volvió a la carga—. Y ahora a Olerkrak…

			—Nunca le haríais subir a uno de esos ingenios voladores… Tendríais que drogarle para conseguirlo… y entonces… de nada os serviría allí arriba.

			Sonrió Adi al recordar sus frustrados intentos por convencerle durante el invierno pasado en El Tomillar. El supersticioso smaldiano huía como de la peste de aquellos… chismes del infierno. ¡Si los dioses hubieran querido que voláramos nos habrían dado alas, como a los pájaros! Su lógica era aplastante.

			—¡Sí, sería realmente inútil intentarlo siquiera! —asintió Nemaio sonriendo igualmente—. Sin embargo… Lancer tiene razón en una cosa —añadió asintiendo hacia el capitán del Rumor—. Hemos perdido hombres importantes. Meda y Shergi eran los mejores pilotos. Incluso Karimo…

			—¡Vosotros dos lo haréis bien! —les dijo con una brillante mirada de plena confianza en ellos y sus capacidades—. Contáis con Ikrima, que es bueno en todo lo que hace… Y Meraldia…

			Por el rabillo del ojo, observó divertida como Lancer aguzaba el oído al escuchar el nombre de la joven meseteña.

			—Ella es muy inteligente. Si le enseñáis el funcionamiento… no tendrá problemas para ayudaros con uno de los aparatos.

			Ambos hombres intercambiaron confundidas miradas. Ninguno de ellos había considerado semejante posibilidad. Las únicas mujeres con las que estaban acostumbrados a contar para descabelladas empresas de ese calibre… habían viajado siempre con ellos en el Pribylon. Adi, Májora, Archialda, incluso la revoltosa Eória… cualquiera de esas mujeres poseía la inteligencia, el arrojo y la capacidad necesaria para manejar situaciones de riesgo como a la que se iban a enfrentar en los próximos días. Pero ninguna de ellas estaba disponible en esos momentos. Los dos capitanes sonrieron con complicidad. Parecía como si ambos estuvieran rememorando vivencias comunes que jamás habían compartido en realidad. Las mujeres… normales… no hacían cosas como aquellas. Pero las chicas del Pribylon… Cualquiera de ellos podría enumerar multitud de ocasiones en las que los tripulantes de otros navíos se habían burlado de ellos por llevar mujeres en su barco. ¡Que idiotas!, pensaron al unísono sin saberlo. Ellas siempre habían sido un buen efectivo que les habían sacado de no pocos atolladeros.

			—¿Ya has hablado con Májora? —preguntó Nemaio al recordar que la mujer tampoco estaría con ellos en la lucha.

			—Sí, ella se quedará con Laila y Alexa en la Incubadora de Bosque. —Se colocó la mochila al hombro y acomodó su larga y flexible espada en la espalda—. Thamalia y Saheret se ofrecieron a ayudarla en la operación de Karon… 

			—No me gusta dejar a ese muchacho solo con todas esas mujeres... —se preocupó Nemaio al recordar su incómoda estancia en la aldea del Pueblo Escrito—. ¡A saber que hacen con él!

			—¡No harán nada! —le tranquilizó Adilaia un tanto divertida por los recelos del tímido Nemaio. Aún podía ver los sofocos de su capitán al verse rodeado de tantas hembras… curiosas—. ¡Cuidarán de él! Su medicina es mucho mejor que la nuestra. Disponen de equipos, de instrumental… Májora supervisará en todo momento su intervención. Las mantendrá a raya. ¡Podéis estar tranquilos por eso!

			Suspiró profundamente y miró a su alrededor por si se dejaba algo.

			—¡Sólo espero que vuestra distracción en la Meseta las mantenga a salvo, a ellas y a los bebés escritos!

			Un pequeño bulto peludo entró a gran velocidad por la puerta y se detuvo a los pies de Adilaia.

			—¡Pintxo! ¿Qué haces aquí? —El animalillo gruñía sin parar. Parecía enfadado—. ¡No, no lo puedo permitir! Tú tienes una familia ahora…

			—Cuando venía hacia aquí, vi a Ramita y a los bebés en el carro, con Májora, se dirigían hacia el Bosque… —informó Lancer.

			—¡Está bien! —consintió por fin Adilaia al ver la empecinada insistencia de su pequeño amiguito—. ¡Gracias de corazón! Aunque no deberías… —le reprochó suavemente mientras acariciaba su espeso pelaje.

			—¡Buena suerte Adi! —dijo Nemaio abrazándola afectuosamente.

			—¿Y tú? ¿No me vas a dar un abrazo? —preguntó Adi al ver la inseguridad de Lancer. El hombre se decidió por fin, la cogió entre sus brazos y la estrujó contra su pecho. Adilaia aprovechó para acercarse al corazón que hacía tanto tiempo no escuchaba. Sonrió satisfecha. Su música había cambiado. Era más serena, más madura y responsable… Lancer Caradam había crecido por fin. 

			—¡Vuelve, por favor! —le susurró él al oído, besándola en la cabeza.

			Adi a duras penas podía contener las lágrimas. No le gustaban las despedidas, y mucho menos las que sospechaba tal vez fueran definitivas. Tomó las manos de sus compañeros y con un gesto de su cabeza les invitó a que cerraran el círculo. Lancer y Nemaio se cogieron de las manos. Sabían lo que vendría a continuación. Se trataba de un sencillo ritual cientos de veces repetido a bordo del Pribylon. Cerraron los ojos y agacharon la cabeza en señal de respeto y duelo. Así comenzó el breve canto a la vida y a la muerte que el viejo Laurentio había escrito para todos ellos. 

			Si la muerte me alcanza,

			que sea aún en pie,

			sin miedo,

			borracho de vida,

			rebosante de esperanza

			ante las promesas del Otro Lado.

			Allí,

			nuestras almas,

			libres y gozosas,

			se reunirán

			en espera de la Última Travesía.

			3. El nuevo Canciller

			1

			El dolor era insufrible. A pesar del opiáceo suministrado por Cáliker a primera hora de la mañana, las largas horas que llevaba reprimiendo las nauseas que el medicamento le producía, y tratando al mismo tiempo de mantener el equilibrio sobre el endemoniado animal que había heredado de Espergarus, estaban haciendo mella en su resistencia. Se secó el sudor que caía sobre los ojos con mano temblorosa. El médico, que cabalgaba junto a él, le estudió de reojo con gesto preocupado. Tanagrey le retó con una colérica mirada, irguiéndose en la silla con orgullo, camuflando el sufrimiento que semejante posición le ocasionaba con una despectiva y forzada sonrisa. ¿Por qué no se había quedado en su nueva fortaleza, en Torre Calada, descansando, hasta estar completamente restablecido de sus numerosas y graves heridas? ¡Porque no veo la hora de llegar a Yrugurtia y enfrentarse nuevamente con el Emperador!, se respondió él mismo al tiempo que un tremendo latigazo en la herida del estómago hizo que se doblara sobre sí mismo soltando una maldición que todos a su alrededor pudieron escuchar. Tal vez no había sido buena idea después de todo. Si moría por el camino no podría disfrutar del momento de ver la cara de Zartro cuando le entregara a Meda, cuando pusiera a sus pies la presa que todos sus Lores habían buscado a lo largo y ancho del Imperio y que sólo él había sido capaz de encontrar y capturar. La presa cuyas habilidades él mismo había ido entresacando a lo largo de las últimas semanas. Habilidades que sin duda asombrarían y complacerían a su Señor. 

			—¡No sobrevivirá en semejante estado! —le había advertido el médico de Espergarus cuando le ordenó preparar a Meda para el viaje—. ¡Y usted tampoco si no descansa y deja cicatrizar sus heridas!

			—¡Me importa una mierda lo que digas! —le había respondido él apretando los dientes para sofocar una oleada de dolor—. ¡Tenemos que llegar a la capital en dos días!

			No disponía de mucho más tiempo si deseaba que la presencia de Meda ayudara al Emperador. Los amigos del muchacho atacarían la Meseta de Mercia y al hermano de Zartro en ese espacio de tiempo. Tenía que advertirle.

			—¡Es una locura! —protestó Cáliker—. El traqueteo del carro le matará. Los caminos están en muy mal estado tras las últimas lluvias. El constante golpeteo contra sus costillas…

			—¡Colgad una hamaca! —Se le ocurrió de repente—. De esa manera se amortiguarán los saltos del cofre.

			—Tal vez funcione… —El médico se frotó su afilada barbilla mirando a su nuevo Señor con cierta admiración. ¡No hay duda de que es un hombre con recursos!, pensó para sí—. Pero usted…

			—¡Dame algo para el dolor! —Tanagrey se palpó el vendaje recién colocado. Era firme, si tenía cuidado, aguantaría sin que se le saltaran los puntos—. ¡Del resto me encargaré yo mismo!

			Pero comenzaba a arrepentirse de su precipitada y arrogante decisión. El calor era sofocante. Aún faltaban varias horas para el anochecer, pero no podían detenerse ahora o se retrasarían demasiado. Aguantaría sobre su caballo aunque tuviera que amarrarse las piernas a la silla. Él era el nuevo Canciller del Imperio. No podía permitirse el lujo de mostrar flaqueza ante la tropa que le escoltaba hasta la capital para asistir a su reconocimiento oficial. Se había ganado la lealtad de aquellos hombres, admiraban su fortaleza, su osadía y decisión. No muchos en el Imperio se habrían atrevido a enfrentarse al poderoso Espergarus. Ya sólo necesitaba la bendición de Zartro... y el resto del mundo se arrodillaría a sus pies. Pero… ¿Y si el Emperador no le reconocía en su cargo? ¿Y si le ejecutaba y se quedaba con Meda? ¡No, estoy seguro de que no lo hará! No puede arriesgarse a contradecir sus propias leyes. Sus hombres creen firmemente en ellas, confían en ellas. El Imperio funciona gracias a ellas. Se tambaleó sobre su caballo y a punto estuvo de caer.

			—¡Señor, deberíamos parar! —le aconsejó el médico.

			Tanagrey le lanzó una mirada asesina. ¿Cómo se atrevía a ponerle en evidencia delante de sus soldados?

			—Si no por usted… al menos por el prisionero —añadió Cáliker apresuradamente al ver la peligrosa expresión de su nuevo Amo. 

			¡Qué sutil!, pensó Tanagrey con una fría sonrisa. ¡No es tonto este tipo! Con la excusa del prisionero… le obligaría a él a descansar. ¡Y por el Inmortal Zartro que lo necesito con urgencia!

			—¿Por qué lo dices? —intentó mostrarse reticente, para que sus hombres lo escucharan.

			—Si el calor es insufrible aquí fuera… dentro no debe quedar ni aire para respirar —dijo Cáliker señalando con la cabeza hacia el cofre que marchaba detrás de ellos—. Recuerde además que el joven viaja amordazado, atado… no le hemos dado comida ni agua desde que salimos de Torre Calada…

			Tanagrey volvió la cabeza hacia atrás con reticencia y disgusto. El hombre tenía razón. Pero él no quería abrir aquella caja infernal. No deseaba enfrentarse a la mirada de Meda, a su presencia. Encerrado en aquel artilugio, lejos de su vista, a sus espaldas, apenas tenía que pensar en él, en la manera miserable en la que le había traicionado. ¡Ojos que no ven…corazón que no siente!, repitió mentalmente para sí el dicho que había escuchado en multitud de ocasiones en territorio de la Confederación de Puertos. ¡Qué estupidez! ¿De qué tengo miedo?

			Sus oscuros ojos se encontraron con los de Cáliker, que parecían decirle sin palabras… ¡De nada le servirá el chico si llega muerto a Yrugurtia! Giró nuevamente su cabeza hacia el negro carruaje en busca de una respuesta a sus muchos reparos. Detuvo su montura y esperó a que el cofre pasara junto a él. Alargó la mano y tocó su pulida superficie. Quemaba. ¡Cáliker tiene razón, debemos detenernos! Por mucho que le costara admitirlo, el prisionero necesitaba beber al menos una vez al día. ¡Y porqué no reconocerlo, él mismo estaba medio muerto, se sentía desfallecer por momentos! Si no bajaba del caballo inmediatamente reventaría sobre él. Necesitaba descanso y una buena cura. Oteó el paisaje que les rodeaba. El cielo lucía un gris plomizo que preludiaba fuertes aguaceros. A lo lejos, a los pies de una loma, sobresalían las chamuscadas ruinas de una antigua torre de vigilancia. No sería mal lugar para guarecerse si estallaba la tormenta. Allí estarían protegidos.

			—¡Está bien! —asintió con un fuerte suspiro—. ¡Que varios hombres se adelanten y levanten el campamento para cuando lleguemos!

			—¡A sus órdenes, Lord Canciller! —respondió el capitán Demérites. Un agradable cosquilleo recorrió la espina dorsal de Tanagrey. Aún no se acostumbraba a su nuevo título, pero sonaba agradable, el más importante del Imperio tras el Emperador. ¡El lugar que me corresponde! ¡Me lo he ganado a pulso!, se dijo no sin cierta malsana jactancia.

			Cuando el grueso de la caravana llegó a las ruinas, las tiendas estaban levantadas, el fuego encendido y un agradable aroma a guiso caliente inundaba el ambiente. Se sintió reconfortado en cuanto el olor a especias penetró en sus resecas fosas nasales. Descabalgó con dificultad, ayudado por uno de sus asistentes. Inmediatamente el médico acudió en su ayuda también. Le condujeron hacia su lecho y allí Cáliker atendió sus heridas. La enorme costura de su estómago se había reabierto en parte. La cosió y volvió a vendar. Le proporcionó un calmante con la cena, y Sei durmió profundamente durante tres horas seguidas. Un trueno le despertó de repente, acompañado de una enérgica sacudida en el hombro. Era Cáliker sobre él.

			—¿Qué… qué pasa? —se sobresaltó.

			—¡Señor, el prisionero aún no ha sido atendido! —le tranquilizó el hombre—. No he querido despertarle antes… Pero como nosotros no podemos acercarnos a él… según sus órdenes…

			—¿Qué hora es? —Se incorporó llevándose la mano a la dolorosa herida.

			—Pasa de la media noche…

			—¡Está bien! ¡Voy ahora mismo! —le amenazó con el índice extendido—. ¡Pero que nadie se acerque allí, solo tú y Demérites!

			Tanagrey se levantó a regañadientes. ¡Maldito Cáliker!, dijo para sí con franco disgusto. ¡Con lo profundamente dormido que estaba en estos momentos…! Se vistió de manera pausada. No quería que ningún brusco movimiento le volviera a hacer saltar los puntos de sutura. Comprobó que aunque aún le dolía todo el cuerpo, se sentía bastante restablecido. Había que reconocer que el médico de Espergarus sabía lo que hacía. Estudió con detenimiento, mientras terminaba de abotonarse la camisa, a las dos figuras que le esperaban de pie, junto al cofre. Cáliker no era muy alto, ni corpulento, en comparación con el capitán Demérites o cualquier otro soldado de su escolta. Aquel hombre no tenía pinta de zristio. Seguramente se trataba de un prisionero procedente de algún pueblo conquistado.

			—¿De donde eres? —le preguntó presa de la curiosidad en cuando llegó junto a él. El hombre le miró algo sorprendido. 

			—¡No lo sé! —Se encogió de hombros como si no le importara realmente—. Mi Amo Espergarus me compró en Úrpilon a uno de los Señores del río Jhumitera. Fue allí donde me criaron, donde me educaron y donde pasé mi vida hasta que… fui conducido a Torre Calada. De eso hace… 

			—¡Entiendo! —asintió Sei cortando los pensamientos del hombre. Por su ajado aspecto, tendría unos setenta años. Toda su vida había sido un esclavo. ¿Qué se sentiría al no ser dueño de su destino? ¿A pertenecer a otra persona como si se fuera un caballo o un mueble que se pudiera vender, comprar o simplemente desechar cuando ya no fuera útil? Nunca se lo había planteado realmente. Nunca le había interesado la vida, las penas o sentimientos de sus esclavos hasta que... Él también había padecido la tortura y la humillación de la esclavitud… Durante unos pocos días, era verdad, no lo podía comparar a la larga vida de Cáliker… Pero lo había odiado cada segundo. Sacudió la cabeza. ¿Qué le importaban a él todas aquellas personas? Era su destino, eran débiles y debían servir a sus poderosos Amos. Además, cuando él era Lord Conversor, sus esclavos no eran conscientes de su situación. No sufrían por sentirse sometidos. Su cerebro estaba muerto. Era una forma piadosa de hacerse con mano de obra. No podían quejarse.

			Sus hombres dormían. Sólo los cuatro vigías de guardia rondaban por los alrededores. La tormenta había pasado, aunque una fina llovizna persistía de manera bastante molesta. Sacó de su casaca las gafas que había heredado con su cargo y se las ajustó sobre la cara. El mundo se volvió terriblemente oscuro y deforme, como si de repente se hubiera sumergido en una delirante y nebulosa pesadilla. Eran incómodas además, pero toda precaución era poca para tratar con Meda. Él lo sabía perfectamente. Ya le había atacado una vez, tras la muerte de Shergi; no permitiría que hubiera una segunda. Se acercó al cofre y les indicó a sus hombres que se mantuvieran apartados mientras él manipulaba la cerradura. Cualquier Lord del Imperio conocía la combinación. Los cofres de todas las fortalezas poseían el mismo sistema de apertura. Tras escuchar el chasquido del cerrojo, desplegó los pequeños escalones, subió por ellos y abrió la puerta. Dentro hacía una calor sofocante, olía a cerrado, a sudor, echó para atrás la cabeza con asco, arrugó la nariz antes de volver a coger aire. El médico tenía razón, aquella atmósfera era irrespirable. Con prudencia, se arrimó a la hamaca y al cuerpo que se mecía en ella. El muchacho parecía inconsciente. Tocó su cuerpo. Ardía. Su pecho subía y bajaba con demasiada frecuencia. Se alarmó. Le retiró la capucha y la cabeza del joven se irguió en una acto reflejo por alcanzar aire fresco. La venda en los ojos, y la apretada mordaza en su boca, le cubrían el rostro prácticamente por completo.

			—¡Rápido, ayudadme a sacarlo de aquí! ¡Está a punto de ahogarse!

			Sus hombres acudieron apresuradamente y entre los tres sacaron al exterior el sudoroso cuerpo del muchacho. Sus vendajes chorreaban, sus pantalones, pegados al cuerpo como si acabara de bañarse con ellos. Incluso la hamaca sobre la que viajaba se encontraba empapada de sudor. Le depositaron sobre el suelo de piedra del derruido edifico. Cáliker le examinó con sentida preocupación. Le quitó la mordaza sin pedir permiso y le colocó al desfallecido prisionero la cantimplora en los labios. Meda, al sentir el fresco elemento deslizándose por su barbilla pareció revivir en cierta medida. Bebió con tanta ansia que a punto estuvo de ahogarse entre sorbo y sorbo. 

			—Gra… —intentó agradecerle Meda a la persona que no veía pero que había sido tan amable de apagar su torturadora sed, pero Tanagrey le metió la mordaza en la boca rápidamente. No deseaba escuchar su voz por nada del mundo.

			—Pero Señor… —protestó Cáliker. Su paciente aún no había terminado de hidratarse.

			—¡Ya es suficiente! —aulló Tanagrey nervioso por la presencia del joven tulo fuera del cofre. No se fiaba de él—. ¡Haz tu trabajo! Antes de volver a encerrarle podrás darle de beber nuevamente —consintió al observar la mirada de duro reproche de su médico—. ¡Y será lo último que le daremos hasta llegar a la capital!

			Cáliker, con evidente cabreo, alargó la mano hacia su maletín y lo abrió con brusquedad. Desplegó su reluciente instrumental ante los atentos y vigilantes ojos de Sei. Cortó las vendas sucias y empapadas de sudor y las lanzó con furia lejos de su vista. Sus ancianos ojos se entrecerraron al observar las heridas de su paciente. Una enorme mancha de cambiante color púrpura cubría el pecho del muchacho. El hematoma producido por sus fracturadas costillas estaba muy lejos de mostrar un aspecto saludable. Aplicó una crema que hizo que Meda gimiera y se contorsionara de dolor ante la más leve presión ejercida sobre la zona afectada.

			—¿Qué va a hacer el Emperador con él? —preguntó mientras comenzaba a colocar un nuevo vendaje con suma delicadeza.

			—¡Ni lo sé ni me importa!

			Fue la seca respuesta de Tanagrey.

			—¿Seguro? —sonrió el hombre alzando las cejas, como si le pareciera divertida la contestación que había recibido—. ¡Puedo ser un esclavo… pero no soy ciego… ni estúpido! 

			Tanagrey volvió sus oscuros ojos hacia él, con recelo. ¿Qué manera era aquella de hablarle? Aquel viejo era un insolente que tal vez mereciera un buen escarmiento.

			—Os observé a los dos en la Arena…

			Se detuvo para pedirle con un gesto que le ayudara a sujetar al muchacho o no podría vendarle en condiciones. Tanagrey no se opuso a su requerimiento. Estaba francamente intrigado por lo que aquel individuo tenía que decirle.

			—No era por el honor, ni por el cargo, ni la venganza, ni siquiera por sus vidas… ¡Luchaban por hacerse con él, por mantenerle a su lado!

			—¡Tienes la lengua muy larga! —insinuó amenazadoramente Tanagrey. Aquel tipo era perspicaz. Tal vez demasiado. Pero… ¿Qué quería decir con aquello? Claro que él deseaba a Meda… para llevárselo al Emperador. Se estremeció de repente. La duda danzaba ahora en los bordes de su despierto cerebro. ¿Era ese realmente su objetivo, entregárselo a Zartro? ¿Por qué entonces había tratado de salvarle de las manos de Espergarus en el Bosque de las Sombras? ¡No podía ser! Se rascó la cabeza para apartar tan molestos pensamientos. Comenzaba a dolerle. Lo estaba haciendo de nuevo. ¿Por qué tenía que cuestionarse todas y cada una de sus acciones? ¡Maldita sea chico no puedes hacerte ni idea las ganas que tengo de llegar a Yrugurtia y de que el Emperador te saque de mi cabeza para siempre!

			—¡Eso decía Espergarus, que hablaba demasiado… pero siempre me escuchaba! —sonreía Cáliker al recordar a su fallecido Señor—. Creo que, aunque parezca increíble, él se enamoró de este muchacho. No tanto de él… como de su belleza… o de algo más que sólo él podía ver…—le aclaró al ver el rostro de diversión y perplejidad del Sei—. ¿Sorprendido? Silius amaba la belleza, aunque su monstruoso aspecto y su bárbaro comportamiento no lo indicaran así…

			Anudó el vendaje y recostó a Meda sobre el suelo. Acarició su empapado cabello. Le observó con detenimiento.

			—Desde que regresó de su fortaleza, de Cerro Escondido, se le veía inquieto, diferente... No sé que sucedió allí entre ustedes… Pero fuera lo que fuera… le había perturbado de tal manera… que le quitaba el sueño.

			Comenzó a limpiar y a guardar el instrumental con metódico orden.

			—Poco después… nos llegó a Torre Calada una nueva remesa de esclavos desde Úrpilon… Silius estaba rabioso como nunca. Eran guapos y aguerridos, como a él le gustaban… pero esta vez no parecieron satisfacerle. Los despedazó a todos en una sola noche. No dejaba de repetir… ¡El desgraciado de Tanagrey tenía en sus manos lo que yo andaba buscando y lo dejó escapar, el muy imbécil! 

			—¡No cabe duda de que era un poco… envidioso!

			Trató de reír forzadamente, pero no lo logró. Recordaba perfectamente aquella terrible noche en el Salón del Espejo. Espergarus acariciando la espalda de Meda, las ganas de asesinarle que sintió en aquellos momentos... Solo fueron unos minutos… ¿y Espergarus se quedó prendado del muchacho? Volvió sus ojos hacia Meda. Antes de morir, Silius le había dicho que el chico era especial… pero no como él o el Emperador pensaban. ¿Y si tuviera razón? ¿Y si no fueran sus marcas ni sus sorprendentes capacidades lo que le hacían tan… diferente? ¿Qué era entonces? ¡Me va a estallar la cabeza! ¡Ya sabía yo que no debía sacarle del cofre!

			—No sé que es lo que pudo causarle tanta impresión en aquella ocasión… —continuó Cáliker—. Pero la otra noche… cuando se lo llevó a su habitación… 

			—Cerdo sodomita…

			—¡No hizo nada con él! —le interrumpió el médico rápidamente.

			—¿Qué quieres decir?

			—Solo dejó que usted pensara que lo había ultrajado, que lo había sodomizado… para desestabilizarle, para obtener una ventaja en la lucha que se avecinaba.

			¡Y lo consiguió el muy cabrón!, pensó Sei con un regusto amargo en la garganta.

			—¡Por alguna razón que no llego a entender… no se atrevió a tocarle! Cuando entré en su estancia a la mañana siguiente… le estaba bañando con la más dulce de las atenciones.

			—¡Le sorbió el seso! —dijo golpeando la cabeza de Meda con sus dedos—. Esta pequeña rata es muy hábil revolviendo tu cerebro y haciéndote dudar de quien eres en realidad.

			¿Acaso yo no terminé cantándole una nana?, reconoció para sí y sintiendo cierta lástima por el idiota de Espergarus. 

			—¡Eso pensé al principio! —asintió Cáliker. Pero había dudas en su expresión. Tanagrey prestó atención—. Eso decían los informes del Emperador, que tuviéramos cuidado con sus… extraordinarias… habilidades. ¡Pero yo creo que hubo algo más!

			—¿Por qué lo dices?

			—Espergarus estaba protegido contra todos esos... poderes, o lo que sea. Había tomado todo tipo de precauciones. —Indicó con la cabeza hacia las gafas que lucía Tanagrey sobre su rostro—. La droga que le habíamos suministrado, y que el propio Emperador le había entregado al Canciller, le impediría al chico utilizar sus capacidades contra nosotros... Algo más sucedió entre ellos…

			—¿No te lo contó? —Había logrado picar su curiosidad el maldito viejo—. Se le veía feliz cuando apareció en la Arena…

			—¡No, no lo hizo! Cuando le pregunté… Simplemente me miró con una enigmática sonrisa, cargó al muchacho en sus brazos y nos fuimos a la Arena. Yo creo… que ya entonces había decidido no llevarle a Yrugurtia.

			—¡Pareces muy observador! —dijo Tanagrey escudriñando el arrugado rostro de su interlocutor.

			—Tengo que serlo, si quiero sobrevivir en este duro Imperio vuestro.

			—¡Pues no te pases de listo conmigo! —le amenazó con la mirada, con la voz, con su cuerpo—. ¿Qué haces? —se alarmó Tanagrey al ver que el hombre sacaba un cuchillo y cortaba las ligaduras de Meda. Le agarró del antebrazo para detenerle—. ¿Qué crees que estás haciendo?

			—Tratar de que recupere la circulación en sus miembros—. Realizó un violento movimiento para liberarse de la garra que quería impedírselo.

			Tanagrey le soltó con renuencia. Aquel tipo era un insolente. ¡En cuanto esto termine le despacharé rapidito!, pensó entrecerrando los ojos y observando como el hombre masajeaba las hinchadas y amoratadas muñecas del muchacho.

			—¿Puede hacerlo usted mientras le preparo algo más consistente que un poco de agua para beber? —le solicitó con osadía, con descaro.

			—¡Que lo haga él! —respondió Tanagrey incorporándose rápidamente, como si le acabaran de pedir que sujetara a un escorpión entre sus dedos. Con un gesto de cabeza le indicó a su capitán que se acercara a realizar la tarea encomendada. 

			Tanagrey paseaba alrededor del cuerpo yacente de Meda, reflexionando sobre lo que había dicho o sugerido el impertinente anciano. No había sacado mucho en claro. Pero de algo estaba cada vez más convencido. Meda era mucho más de lo que aparentaba a simple vista. Pero ese algo especial que desprendía y que todo el mundo parecía ver menos él, se le escapaba, era esquivo, no podía penetrar en su origen o significado. Contemplaba abstraído como Demérites giraba torpemente las manos del joven. Si seguía haciéndolo de aquella manera tan poco considerada, más que aliviarle el dolor le ocasionaría nuevas lesiones y sufrimientos. 

			—¡Anda déjame! —le dijo agarrándole por los hombros y apartándole a un lado—. ¡Ocúpate de los tobillos!

			Tanagrey cogió las delgadas muñecas del chico y las frotó suavemente, con movimientos circulares de sus ásperas yemas sobre la magullada y entumecida piel. Meda respiraba apaciblemente. No se movía, no hacía amago de querer hablar o moverse, como si hubiera aceptado que cualquier intento de suplicar piedad fuera inútil. ¡Mejor así! Que comprenda quien manda y cual será su destino.

			Efectivamente, Meda sabía cual sería su destino y se estremecía con solo pensarlo. Lamentaba amargamente el exceso de confianza que había depositado en su capacidad para percibir la más pura esencia del alma de las personas. Su afiebrado cerebro trabajaba sin parar, produciéndole vértigo y ganas de devolver. Ganas que tenía que aguantarse, nauseas que debía reprimir, pues la mordaza haría que se ahogara en su propio vómito si lo intentaba siquiera. ¿Dónde estaría? Las conversaciones le llegaban tan amortiguadas a través de las paredes metálicas del cofre y de sus mordazas, que no estaba seguro de haber escuchado bien, aunque no le cabía duda de que su destino final sería la capital zristia. ¿Cómo había llegado a aquella situación? ¿Por qué Tanagrey se comportaba así con él?

			Meda había entrevisto algo, un breve y lejano destello en el interior del zristio la primera vez que sus mentes se encontraron en el Salón del Espejo. Algo remoto, débil, pero tan poderoso, tan perturbador y doloroso que le hizo estremecerse. Cuando le encontraron medio muerto en el Bosque de las Sombras, el joven tulo suplicó por su vida. Ni él mismo lo entendía. Era un impulso, un presentimiento, una de tantas certezas que su alma le mostraba de vez en cuando sin entender porqué. Un susurro insistente que le urgía a dejar encendida aquella diminuta llama de esperanza que él veía brillar tan claramente en medio de la oscuridad que era la vida del zristio. Había logrado persuadir a sus amigos para que le perdonaran la vida. Sei, incluso había llegado a ganarse la confianza de todos ellos…

			Y ahora… ¿Tan equivocada había estado? ¿Corrían sus amigos peligro por su culpa? ¿Se serviría el Emperador de él para dañarles de alguna manera? Sin duda merecía morir por su estupidez, por su ingenuidad… ¡Pero no ahora!, se dijo con decisión, con firmeza. No permitiría que le hicieran daño a nadie por su culpa. No sabía cómo, pero utilizaría hasta la última pizca de sus mermadas energías en intentar enmendar su torpeza. Tal vez incluso tuviera una oportunidad con Zartro... ¡Qué tontería! ¿Qué voy a hacer contra ese poderoso ser y toda su corte? El desánimo y el desamparo arrasaron su alma como una gigantesca ola rompiendo sobre la playa. La continua agonía que su malherido cuerpo le infligía constantemente era tan intenso que apenas le dejaba pensar. No podía evadirse de él. La droga se lo impedía. ¿Qué pretendo hacer cuando ni siquiera puedo moverme? 

			Su agotado y adormecido cerebro volvió al mundo real a través de sus adormecidas manos. Alguien las estaba lastimando cruelmente. Trató de protestar, pero la mordaza no dejaba que sus ruegos fueran escuchados. De repente el movimiento cambió, las manos que le sujetaban cambiaron. Reconoció el contacto de Tanagrey, al que hasta hacía solo unas horas consideraba su amigo. ¿Qué era ahora? ¿Su verdugo? ¿Por qué no les hizo caso a todos sus amigos? ¿Por qué no dejó que Espitsberg le matara? ¿Por qué su maldita cabeza no trabajaba con la misma lógica del resto del mundo? ¿Qué es lo que había visto en él? ¿Por qué veía cosas que los demás ni siquiera percibían? ¿Por qué, por qué,…? Había tantos porqués en su cabeza que estaba seguro de que algún día estallaría.

			La enérgica fricción sobre sus muñecas era agradable. Volvía a sentir la sangre circulando por sus doloridos miembros… Trató de estirar sus agarrotados dedos para alcanzar la mano del hombre que le masajeaba, en busca de consuelo, de alguna explicación, pero Tanagrey al darse cuenta de su intención, le soltó precipitadamente y se incorporó al ver llegar a Cáliker.

			—¡Ya está! —dijo el anciano al llegar junto a ellos, con una divertida sonrisa en sus labios al ver el azoramiento del Canciller.

			El rubor teñía levemente el curtido rostro de Tanagrey, avergonzado por haber sucumbido finalmente al ruego del médico para que frotara las manos del prisionero.

			—Le he preparado un sabroso y consistente caldo con los restos de la cena de anoche. Esto le ayudará a recuperarse en parte… Pero habrá que quitarle la mordaza para que pueda tomarlo.

			Tanagrey la arrancó de cuajo. Esperaba alguna palabra de Meda, pero esta no llegó. Al muchacho le había quedado bien claro que nada podía esperar de él en aquel momento. Contempló impasible como el joven se bebía todo el contenido del tazón que pusieron en sus labios. Una vez finalizado, y sin mediar palabra, le volvió a colocar el trapo en la boca. La pasividad del chico era desesperante. Casi prefería que gritara, que suplicara, que le insultara y le odiara. Pero aquel mutismo, aquella falta de resistencia… ¡Es pura pose! Seguro que esa cabecita suya está pensando en algún plan de escape, retorcido e inimaginable, pero efectivo, como siempre. ¿Qué estás tramado? ¿Cuándo dejarás de torturarme de esta manera?

			El capitán Demérites volvió a ajustar los crueles nudos en torno a pies y manos y entre los tres le colocaron sobre la aún húmeda y maloliente hamaca. Tanagrey agarró la puerta para cerrarla.

			—¡No estaría mal dejarla abierta, aunque solo fuera por esta noche! —sugirió Cáliker con la esperanza dibujada en su rostro—. El aire fresco le sentará bien. Mañana será un día duro.

			—¡Por qué no! —concedió Tanagrey con cansancio, con indiferencia. No deseaba discutir con aquel descarado viejo. Necesitaba descansar de sus propios pensamientos.

			Cáliker contempló pensativo como su nuevo Amo se alejaba a grandes zancadas, cabizbajo, pasándose una y otra vez las manos por su rapada cabeza. Una triste sonrisa ensombreció el curtido rostro del anciano. Giró la cabeza hacia la puerta abierta del cofre y luego nuevamente hacia Tanagrey, que ya desaparecía en el interior de su refugio. Recogió su maletín, se despidió del capitán Demérites, que se quedaría de guardia junto al carromato, y se encaminó hacia su tienda. Su anciano cuerpo necesitaba reposo después de un largo día de duro viaje. Se recostó en el austero camastro, pero fue incapaz de conciliar el sueño. Su cerebro daba vueltas a una idea que hacía tiempo que le atormentaba.

			Más de veinte años llevaba al servicio de Espergarus. El Canciller apenas era un joven de treinta años cuando le compró por unas monedas de oro a uno de los sebosos Señores del Río. Silius, un joven horrendo, orgulloso, arrogante y violento que acababa de estrenar su cargo como Canciller del Imperio…

			El anciano se acarició su puntiaguda y plateada barba mientras reflexionaba sobre lo sucedido durante aquellos largos años de cautiverio. ¡No han sido tan malos!, reconoció alzando las cejas. Silius no había sido mal Amo después de todo. No era un Lord Conversor y por lo tanto su mente había permanecido intacta, despierta y alerta hasta el día de hoy. Los primeros años fueron terribles, pero con el tiempo el tempestuoso carácter del Canciller se fue atemperando, fue madurando. Siempre fue brutal y despiadado, pero poseía un lado… sensible… que siempre mantenía oculto a todos los que le rodeaban. ¡A todos menos a mí!, pensó con cierto orgullo. Él había sido su médico, su confidente, su consejero, su amigo,… Lo más cercano a una figura paterna que un zristio podría tener jamás. Había llorado la muerte de su Señor, pero no le echaría de menos. Otro nuevo Amo había ocupado su lugar. El último que verían sus cansados ojos, de eso estaba seguro.

			¡Y este Tanagrey… no es tan diferente de Espergarus… o del resto de los Lores zristios que he conocido! Hombres perdidos, solitarios, tristes… que se creían poderosos, invencibles como dioses… pero eran frágiles como niños. Porque eran personas a medias. Se les había robado su otra mitad desde la infancia. Nunca habían conocido el verdadero amor de una madre, el calor de una pareja fiel, el sosiego de un hogar, la fuerza y la vitalidad que proporciona una familia… Desconocían lo que era desear, amar a alguien por encima de cualquier otra consideración… Y de repente… llega este chico… y pone su rígido y estricto mundo patas arriba... Cáliker se carcajeó en silencio. ¡Muchacho, estoy seguro de que ni siquiera sabes lo que has hecho, pero yo te lo agradezco! ¡Tal vez aún haya esperanza en este miserable mundo! ¡Me queda poco tiempo, lo presiento! ¡Pero me gustaría tanto llegar a verlo, el final de esta pesadilla, de este Imperio cruel, inhumano y sin sentido! Cerró los ojos y suspiró suavemente. ¡Ni siquiera sé como te llamas!, se dijo como si realmente estuviera hablando con el joven prisionero. ¡No sé como lo has logrado! Pero has sacudido sus conciencias hasta límites dolorosos e insoportables para ellos. Les has hecho dudar de todo aquello en lo que creían firmemente. Les has colocado frente a ellos mismos. Has desnudado sus atormentadas y vacías almas y las has expuesto ante sus sorprendidos ojos. Pero aún teniéndolo delante… sus manipuladas mentes no son capaces de ver, de comprender lo que tan claramente les muestras. 

			El anciano se revolvió en el lecho y se tumbó de costado, colocando las nervudas manos bajo su mejilla. Los ojos comenzaban a cerrársele con pesada insistencia. Se lo había dicho al nuevo Canciller, y estaba seguro de ello, no solía fallar en sus percepciones. Ambos Lores del Imperio habían luchado en la Arena de Torre Calada por poseer a aquel joven prisionero. No sabían porqué, pero le necesitaban. Sus torturadas y solitarias almas intuían que el muchacho era el único punto de realidad, de pureza, de verdad, en medio del aterrador vacío en el que trascurría su existencia. Él no conocía a ese chico, no sabía lo que el Emperador pretendía hacer con él, no sabía nada sobre sus marcas o supuestos poderes… Pero le habían bastado unos pocos instantes con él para comprender donde radicaba su atractivo hipnótico para aquellos brutales y despiadados zristios. ¡Humanidad, frágil, ingenua e inocente!, se sonrió ya medio dormido. ¡Desnuda y dolorosa humanidad! Algo que ninguno de ellos poseía, algo que les arrebataron nada más nacer para convertirles en máquinas de terror, en bestias sin sentimientos ni remordimientos. Algo que tal vez su subconsciente echara de menos y su espíritu reclamara sin saberlo. ¡Pero eso es algo que el Lord Canciller Tanagrey-Sei deberá descubrir por sí mismo para poder recuperar… la paz de su espíritu! Fue su último pensamiento antes de caer rendido al agotamiento y al sueño.

			2

			¡Yrugurtia!, exclamó Tanagrey con evidente alivio al ver por fin aparecer las altas torres de la ciudad sobre las copas de los árboles de un raquítico bosquecillo. ¡Y su Aguja del Cielo brillando al mediodía! Un tremendo escalofrío de aprensión se agarró a sus entrañas. Ahora sabía que aquella maldita cosa era algo más que un delirante capricho de su Todopoderosa Divinidad. Meda no había sabido explicar cual era su funcionamiento exacto, pero su amiguita del otro mundo le había contado que se trataba de una especie de… faro… que emitía señales tratando de capturar la atención del Dios Errante que se desplazaba por los cielos. ¡Locuras!, sacudió Tanagrey la cabeza con disgusto. Al menos esperaba que, si no le ajusticiaba antes, el Emperador satisficiera su curiosidad sobre todos aquellos descabellados planes de exterminio de los que el muchacho había hablado. ¡O puede que no sean más que fantasías producto de su calenturienta mente y que nos ha hecho creer a todos! Volvió su rostro hacia el ominoso cofre. Pronto saldría de dudas.

			Tanagrey recordaba el camino que conducía hacia el palacio situado a la sombra de la gigantesca construcción metálica. La última vez lo había transitado como el orgulloso Lord Conversor de Cerro Esculpido, y conducía a un sucio mercenario ante la presencia de su Divinidad. Ahora lo hacía como el nuevo Canciller del Imperio, dueño y señor de Torre Calada y todas las posesiones de Espergarus-Silius, y transportaba como presente, al prisionero más buscado de todo el Imperio. Sudaba de ansiedad. Pese a que todo parecía favorable, el final de esta aventura era igual de incierto que en aquella ocasión. Entonces había terminado como esclavo. ¿Y ahora? ¿En qué terminaría todo? Tras dejar el cofre y sus cabalgaduras a las afueras de la muralla, tal como dictaban las leyes, caminaba por la hermosa ciudad con aire altivo y desafiante, sin prestar mucha atención a las miradas curiosas y sorprendidas que él y su numerosa tropa despertaban entre los transeúntes. Llegaron al palacio. Apenas unos pasos le separaban de la escalinata que conducía a la entrada y que se encontraba custodiada por varios soldados y un Lord del Imperio cuyo nombre no recordaba. ¡La hora de la verdad! Hasta ese momento nadie les había impedido el avance por la ciudad. Pero eso no significaba que ahora les dejaran traspasar aquellas puertas. 

			Tragó saliva. Empujó delante de él a Meda y apretó aún con más fuerza el cuello del muchacho, hasta sentir las furiosas palpitaciones de su yugular a través de la piel de su mano. Él era su salvoconducto. Su seguro de vida. Si alguien trataba de detenerle, o atentaba contra su vida, le rebanaría el cuello sin dudarlo un instante. No permitiría que Zartro se lo arrebatara sin más explicaciones.

			Lord Pyrtya-Nelsi, ahora recordaba su nombre, Señor de la recientemente conquistada Aquetia, se adelantó con cara de no haber dormido mucho en los últimos días. Sus soldados, fuertemente armados, le escoltaban. Todos los músculos de Tanagrey se pusieron en tensión. Vio como los ojos del influyente zristio se posaban en la marca de esclavo que él lucía en la frente y que no se había molestado en ocultar. ¡Mírala bien, desgraciado! ¡Si todo sale como yo espero, muy pronto te inclinarás ante este esclavo! Sei realizó un casi imperceptible gesto a sus hombres para que estuvieran atentos ante cualquier movimiento sospechoso, sacó lentamente su pequeño y preciado puñal del cinturón y situó la fría y afilada hoja sobre la garganta de Meda. 

			—¡Si intentáis detener a vuestro nuevo Canciller, le rajo el cuello a la presa más preciada de su Divinidad! —Su voz salió de entre sus apretados dientes con la frialdad de una tormenta invernal—. ¡Vosotros seréis los que os tendréis que enfrentar después a la furia del Emperador si eso sucede! —añadió tirando hacia atrás, con fuerza, de la cabeza del encapuchado tulo para que sus inconfundibles símbolos quedaran bien visibles. Recordaba que Zartro había grabado esa imagen en la mente de todos sus Lores. Conocían perfectamente el aspecto del escrito que buscaban.

			La amenaza pareció surtir efecto. Nelsi se detuvo a unos pasos de él y gritó una orden en voz tan alta que hasta Sei se sobresaltó. Todos los guardias de la puerta se cuadraron y presentaron sus armas ante el sorprendido y desconfiado Tanagrey. El mismo Lord Pyrtya-Nelsi hincó la rodilla en el suelo e inclinó la cabeza en señal de respeto y sumisión.

			—¡No es necesario que amenace con matar al prisionero, mi Lord Canciller! —le dijo con un tono inusualmente suave y adulador. Se incorporó sin esperar el permiso de su Señor. 

			Tanagrey sonrió para sí mismo. Ya se ocuparía de esos pequeños detalles después. Todo parecía marchar mejor incluso de lo que había soñado.

			—Nuestro Todopoderoso Señor sabía de su llegada y me ha ordenado escoltarle hasta el Salón de los Treinta. ¡Le está esperando!

			Tanagrey dudó por unos instantes. Si cruzaba aquellas puertas estaría solo. Sus soldados no tenían permiso para franquearlas. Nelsi malinterpretó su mirada. Pensó que su preocupación se debía al agotado estado que mostraba su escolta.

			—¡No se preocupe! Sus hombres serán atendidos como merecen. Sus aposentos ya están preparados en el ala norte de la fortaleza. Ahora… si es tan amable de seguirme…—le invitó a entrar en el palacio con un ligero movimiento de su brazo.

			—¡Haced lo que os han ordenado! —ordenó Tanagrey a su expectante tropa—. Atended a nuestros animales y descansad. Pronto me reuniré con vosotros—. ¡Al menos eso espero!, pensó con cierto recelo ante su inusual situación.

			—¡Sí, mi Señor! —respondió Demérites, orgulloso de servir a un Amo tan respetado y bien considerado en la corte.

			Tanagrey siguió a Lord Pyrtya sin soltar al silencioso Meda de su lado. No se fiaba. Tantas atenciones, tanta ceremonia… le parecían algo… demasiado increíble después de todo por lo que había padecido en las últimas semanas. ¡Pero claro! ¡Zartro sabe perfectamente quien es el escrito que me acompaña! ¡No puede arriesgarse a perderle ahora! Sus ojos volaban de un lado para otro en busca de posibles asesinos emboscados tras cada cortina, tras cada corredor que atravesaban. ¡Qué idiota! Si Zartro quisiera matarme no tendría que recurrir a semejantes argucias. ¡Él lo sabe todo, él lo puede todo!, recitaba mentalmente la letanía tantas veces repetida a lo largo de su vida. Pero… ¿Era así en realidad? ¿Realmente lo controlaba todo? Ya no estaba tan seguro de ello.

			Clavó su oscura mirada en la nuca del prisionero que caminaba, ciego e inseguro, delante de él. ¿Quién me iba a decir a mí que aquel insignificante escrito que llegó por casualidad a mi fortaleza trastocaría mi vida de semejante manera? Mi vida, la de Espergarus… la del propio Zartro… Todos ellos se habían visto incomprensiblemente influenciados por la presencia de aquel extraño muchacho. Pero… ¿qué había cambiado realmente en su vida? No se sentía especialmente diferente, aparte de las continuas preguntas y dudas que asaltaban su mente cada vez con mayor frecuencia. Seguía siendo el mismo, más poderoso y osado incluso… ahora que era Canciller del Imperio... Tras vencer a Espergarus se sentía invencible, fuerte… invulnerable. Sólo Zartro se encontraba por encima de él. ¿Y si pudiera superarle con la ayuda de Meda, utilizar al muchacho en su contra como había hecho con Espergarus y los Ments? ¿Sería eso posible? Primero habrá que ver qué es lo que El Emperador tiene preparado para nuestro querido ratoncito, cavilaba sin descanso. Luego… ¡Ya veremos! 

			Su cerebro no descansaba mientras avanzaba con largas zancadas detrás del cejijunto Lord Nelsi. Su sed de venganza era incontenible. Aumentaba con cada paso que daba hacia su destino. Era hora de que Meda pagara por todos los padecimientos por los que había tenido que pasar por su culpa. ¿Era eso lo que deseaba realmente? ¿Ver sufrir al muchacho? ¿Verle rendido, humillado, roto? Si lo pensaba bien… ¿Qué mal le había causado Meda en realidad? ¡Me salvó la vida! ¡No, no, no!, gritaba su enfurecido cerebro. ¡No puedo dejar que tal pensamiento se apodere de mí! Si estuve en peligro de muerte fue sólo por su causa. ¡Él tuvo la culpa de todo! Su sola presencia en este mundo convierte mi vida en un quebranto sin fin. Asestó a Meda un fuerte golpe en la cabeza para hacerle cambiar de dirección y que no chocara contra el muro. El joven tulo a punto estuvo de irse al suelo. Tanagrey le sujetó duramente por el cuello para impedir su caída. Meda gimió de dolor tras su mordaza, pero el zristio volvió a golpearle nuevamente. Nelsi se volvió discretamente para ver qué sucedía tras él. Sei, con un furioso e inequívoco gesto le indicó que se ocupara de sus propios asuntos.

			¡Te odio!, le susurró a Meda al oído con todo el desprecio y el rencor del que fue capaz. ¿Me has oído bien? No veo el momento en el que Zartro te borre de la existencia y desaparezcas de mi mente para siempre. Y para eso… ya no tendré que esperar mucho más. Sintió a través de la palma de su mano, apoyada sobre el hombro del muchacho, cómo éste se estremecía al escuchar tan crueles y poco halagüeñas palabras. ¿Estás disfrutando del paseo?, escupió Tanagrey apretando su mano con tanta intensidad que el joven tulo se retorció bajo la presión.

			¿Lo estaba disfrutando él? ¿Por qué se encontraba tan tenso, nervioso e impaciente por llegar ante El Emperador? ¿Qué esperaba realmente de él? ¿Respuestas, conocimiento, poder… venganza tal vez? ¡Paz! Deseaba terminar con todo aquello y recuperar la tranquilidad de la que había disfrutado en su anterior vida. Una vida sin sobresaltos, sin complicaciones, una vida sencilla, estructurada y sin remordimientos. Una vida de pleno servicio a su Señor, sin cuestionarse nada, sin importarle nada ni nadie salvo él mismo. Pero aquello era una utopía, una falacia inventada por su torturado espíritu. Ya nada sería como antes. El muchacho y sus amigos le habían abierto la mente a una nueva realidad que anteriormente había permanecido oculta para él. Ahora conocía su origen, él también era un escrito. Uno al que su Divina Presencia había robado y manipulado siendo un niño. Uno que deseaba explicaciones de su Amo y Señor.

			¡Zartro tiene que estar impaciente por ponerle las manos encima al chico! ¡Pero no tanto como yo por contemplar ese instante!, apretó con fuerza el hombro de Meda para guiarle sin que tropezara con los escalones que encontraban en su camino. ¿Qué sucederá entre ellos? El sudor de la impaciencia perlaba su calva cabeza. Apenas podía contener las ganas de salir corriendo y dejar atrás al parsimonioso Nelsi, que les guiaba como si realmente tuvieran todo el tiempo del mundo. ¡Imbécil, si tú supieras! ¡El fin del mundo está próximo y tú ni siquiera has llegado a sospecharlo!, se dijo mentalmente, con desdén, hacia su compañero de armas. ¿Y yo? ¿Me habría enterado de las amenazas que se ciernen sobre nuestro mundo si no llega a ser por Meda y sus compañeros? ¿Y qué voy a hacer al respecto? Lancer, Nemaio y los demás lucharían hasta su último aliento para tratar de impedirlo, de eso no le cabía ninguna duda. Había llegado a conocerles bastante bien durante aquellos intensos días pasados en el Bosque de las Sombras. Pero él les había arrebatado a Meda, el arma que tal vez les pudiera haber salvado a todos del exterminio… Sacudió la cabeza para tratar de quitarse la molesta imagen de su traición de la cabeza.

			¡Simplemente he elegido el bando ganador!, se dijo para reconfortarse él mismo. Si Zartro utiliza bien al muchacho… estoy seguro de que podrá hacer frente a esos… gribains de mierda. ¡Nada podrá detenernos entonces! Tanagrey tragó saliva. Un repentino frío recorrió su espina dorsal y se instaló en sus tripas provocándole náuseas. Se llevó la mano a la gran herida que le torturaba constantemente. Pero no era de allí de donde procedía su agonía. Era otra cosa, huidiza e inexplicable… un vacío, un agujero tan profundo en su interior que hizo que hasta su respiración se detuviera durante unos breves instantes. El terror se adueñó de su mente. Si el Emperador salía victorioso de aquella guerra… ¿Qué sucedería después? ¿Cómo sería el mundo que surgiera de las cenizas? Afortunadamente, sus angustiosos y pavorosos pensamientos se vieron bruscamente interrumpidos. Habían llegado por fin ante las imponentes hojas que daban acceso al Salón de los Treinta. Las puertas se abrieron silenciosamente. 

			—Es deseo de su Todopoderosa Majestad que sólo usted y el prisionero se presenten ante él —le informó Nelsi deteniéndose en la entrada.

			Tanagrey le miró con suspicacia. ¿No habría testigos? ¿Por qué? Titubeó antes de avanzar hacia el interior de la silenciosa estancia. Las inmensas hojas de madera se cerraron tras él sin un solo chirrido, tal como había sucedido la última vez que estuvo allí. El Gran Salón, esta vez vacío, mostraba un aspecto frío y amenazante. Ninguno de los Lores del Imperio ocupaba los treinta austeros sillones que daban nombre a aquella imponente estancia. Lanzó su oscura mirada al frente. En la distancia, Zartro esperaba sentado en el Trono de Amatista. Le hizo una lánguida seña con la mano para que se acercara. ¡Estoy solo!, pensó con un violento estremecimiento de todo su cuerpo. Podía oír el retumbar de sus recias pisadas según avanzaba sobre el suelo de mármol. Llegó hasta la línea imaginaria situada bajo la decorativa arcada que ningún otro mortal había atravesado jamás, salvo los anteriores Cancilleres… y sus prisioneros. La línea que sólo los elegidos traspasaban. Realizó varias profundas inhalaciones para darse ánimos, para insuflarse valor. Las cartas estaban sobre la mesa. Era hora de jugar la partida final. Su sudorosa mano se relajó y sujetó a Meda por el hombro, empujándole hacia adelante. Zartro se levantó y descendió los escalones del púlpito que le situaba muy por encima del resto del mundo. Se les acercó con largos y rápidos pasos. Los ojos brillando de excitación. Una amplia sonrisa en sus finísimos labios.

			—¡Todopoderosa Divinidad! —exclamó Tanagrey arrojando a Meda al suelo y tumbándose él mismo hasta tocar el gélido mármol con la frente. De reojo, clavó su mirada en las impolutas botas de su Emperador—. Señor, solicito me perdonéis por todos mis errores pasados. Espero que trayendo yo mismo al escrito que tanto ansiáis, merezca vuestro perdón.

			La fría risa de Zartro atronó en los oídos de Sei como música celestial. Sin duda se mostraba complacido con su presencia.

			—¡Mi querido Lord Tanagrey, no le quepa duda de que cometió muchos fallos en el pasado! —Las relucientes botas comenzaron a pasear en torno a los cuerpos humillados a sus pies—. Pero ha demostrado con creces su lealtad… Ha demostrado ser un auténtico zristio, un digno hijo de mi Imperio.

			—¡Lo soy mi Señor! ¡Su más humilde servidor!

			Tanagrey se estremeció al pronunciar semejantes palabras. No le habían sonado nada sinceras a su sobreexcitado cerebro y temía que Zartro lo hubiera notado. 

			—¡Puede guardar ese puñal! —dijo el Emperador alegremente, sin más preámbulos.

			Sei se sorprendió al comprobar que efectivamente aún lo tenía fuertemente asido en su mano. ¿De verdad pensaba que podría hacer frente a aquella criatura con un simple puñal? Algo avergonzado por su propio nerviosismo lo enfundó lentamente en el interior de su cinturón. 

			—¡Nada le sucederá! ¡Todo lo contrario! Su cargo lo ha ganado con honor. Es suyo por derecho propio. ¿Sabe? Tenía un presentimiento con usted… Sabía que nos volveríamos a ver.

			Le tocó en la cabeza y Tanagrey se encogió involuntariamente, temeroso de que aquel ligero roce fuera el preludio de uno de los, poco corteses, interrogatorios de Zartro. Pero nada de eso sucedió. El Emperador estaba de buen humor.

			—¡Y me ha traído un valioso presente para enmendar todos sus… errores! ¡Puede levantarse y permanecer en pie en mi presencia! ¡Es francamente incómodo hablar con alguien que se arrastra a tus pies!

			—¡Gracias mi Señor! —dijo Tanagrey con un regusto amargo en la garganta. ¡Eso era! ¡Todos ellos se arrastraban a sus pies como simples gusanos! ¿Era eso lo que él buscaba? ¿Seguir arrastrándose a los pies de aquel individuo por toda la eternidad? ¿Con qué fin? Apretó los dientes con furia antes de responder humildemente—. ¡Es un gran honor!

			Zartro movió con la punta de su bota la encapuchada cabeza de Meda, como si quisiera cerciorarse de que aquel cuerpo que yacía inmóvil en el frío suelo de su palacio se encontraba realmente en su presencia y no se trataba del fruto de algún sueño delirante. El joven se encogió sobre sí mismo, haciendo un ovillo con su cuerpo. Sus manos atadas a la espalda le impedían cualquier otro tipo de defensa contra una agresión. Tanagrey quiso acercarse para obligar al muchacho a volver a colocar su frente contra el suelo en señal de sumisión, pero Zartro se lo impidió con un ligero toque en su brazo. Sei, sorprendido, se volvió hacia él. Había diversión en aquel joven rostro. Disfrutaba con su nuevo juguete, deseaba jugar con él, como un gato se entretiene poniendo panza arriba a un escarabajo antes de devorarle. 

			—¡Quítele la capucha! —le ordenó a su nuevo Canciller. Había indecisión en los ojos de Sei pero una fría mirada de su Señor le indicó claramente que no le contradijera. Así lo hizo.

			El Emperador se agachó y alargó tímidamente su mano hacia la mejilla de Meda. Tanagrey respiraba entrecortadamente, anhelante por ver el desenlace de toda aquella aventura. Zartro alargó sus dedos y los volvió a retirar como si temiera que el contacto le fuera a quemar. Dudaba. Por fin se decidió y rozó la suave piel con la punta de sus yemas. Todo su cuerpo se estremeció, Tanagrey lo vio claramente y entrecerró los ojos, desconcertado por semejante muestra de debilidad de su supuesto todo poderoso Señor. Meda se retorció en el suelo como si una serpiente venenosa le hubiera mordido de repente. El nuevo Canciller observaba sin pestañear siquiera, como si aquella escena le hubiera hipnotizado y no pudiera apartar sus negras pupilas de las dos presencias que se retaban en silencio. ¿Qué pasaría ahora? Estaba impaciente y excitado, tenía que reconocerlo. Había esperado mucho tiempo ese momento, ese encuentro. Casi tanto como el Emperador.

			—Veo que ha tomado precauciones… —le sonrió Zartro al ver las fuertes ligaduras anudadas en torno a las manos del muchacho, la mordaza y la venda que mantenía sus hermosos ojos en la más absoluta oscuridad.

			—¡He aprendido a hacerlo, su Divinidad! —le informó Tanagrey—. Durante el tiempo que he pasado con él… he descubierto lo astuto y retorcido que puede llegar a ser. Yo no soy… como usted. Podría pasarme lo mismo que a los soldados Ments, o al propio Espergarus.

			Zartro le miró sonriendo.

			—Ha crecido… ¡Es muy peligroso!

			—¡No lo será dentro de unos instantes! —dijo Zartro enigmáticamente. De repente, se percató de las numerosas cicatrices que surcaban el cuerpo del escrito allí donde no eran ocultadas por el gran vendaje que envolvía su torso. Arrugó la frente con cierto disgusto, como si aquello no le satisficiera—. ¿Y esas cicatrices? ¿Y el vendaje? ¿Está herido?

			—Espergarus…

			Zartro asintió. No necesitaba más explicaciones. Conocía bien la brutalidad de su anterior Canciller.

			—En cuanto a las cicatrices… —continuó Sei—. Se las produjo una tormenta de arena. Una Creadora, la llaman en su tierra… Debería haber muerto… Pero es resistente al dolor…—Una repentina idea brilló en su mente. Una reflexión en la que nunca antes había reparado—. ¡Yo diría que el dolor, el sufrimiento… le hacen… más fuerte! —dijo Sei casi en un susurro.

			Se estremeció. ¿El dolor de quien? ¿El suyo propio? ¡No! Meda había padecido mucho a lo largo de su corta vida, lo sabía por las conversaciones que había mantenido con él durante su estancia en el Bosque… y por lo que había llegado a vislumbrar en su mente… El chico sabía lo que era agonizar hasta encontrarse al borde de la muerte, sufrir hasta casi perder la cordura en un desesperado intento de aferrarse a la vida. No, no era ese dolor el que le sustentaba… ¡Es el dolor de los demás lo que le mueve hacia adelante! Su obsesión por ayudarles, por impedir que pasaran por tan cruel experiencia, aunque eso supusiera seguir sufriendo él mismo… Eso era lo que le había impulsado a desarrollar sus habilidades hasta límites insospechados. ¡Es curioso! ¡No lo había visto hasta ahora! El chico había conocido tantas penas y calamidades… que no deseaba que nadie más las padeciera… Su preocupación por los demás era… aterradora.

			—¡No lo haga! —gritó sobresaltado al ver que de repente Zartro pretendía quitar la venda de los ojos de Meda—. ¡Sus ojos son una trampa! Le he visto realizar cosas tan increíbles…

			El Emperador le miraba disgustado por haberle interrumpido.

			—No quisiera que pudiera ser una amenaza para su Divinidad... 

			—¿Tiene miedo? —se rió de él—. Dudo que pueda dañarme de alguna manera. Pero si se queda más tranquilo… —Se alejó del muchacho—. ¡Póngale en pie y terminemos cuanto antes!

			El corazón de Tanagrey brincó violentamente al escuchar aquella última petición. Agarró a Meda y le incorporó de manera poco delicada. El joven se quejó al sentir una dolorosa punción en sus dañadas costillas y se tambaleó sobre sus desnudos pies al no poseer referencias para mantener el equilibrio. Tanagrey le ignoró. Nada de lo que le sucediera al chico le importaba ya. Estaba a punto de lograr sus deseos. ¡Terminemos cuanto antes! Eso era lo que él deseaba. Que aquella pesadilla que había comenzado el día en el que Meda puso sus pies en Cerro Esculpido terminara de una vez. ¡Arránqueme a este chico de la cabeza! ¡Sáquelo y termine con las incontables preguntas, dudas e indecisiones que me asaltan continuamente cuando él está presente! ¡Destrúyelo, destrózalo!, rogaba para sus adentros. ¡Veamos para qué estaba destinado! 

			Observó con forzada impasibilidad la desvalida figura del muchacho. Perdido en medio de aquel inmenso salón… completamente ciego y asustado… ¡Seguro que tiene los pies helados!, pensó de repente Tanagrey. ¿Qué me pasa? ¿Por qué me preocupo de eso ahora? El chico se tambaleaba, desorientado. Se movía inquieto, nervioso. Giraba la cabeza de un lado a otro intentando averiguar qué sucedía a su alrededor. Privado de sus maravillosos ojos se sentía sin duda perdido en un mundo frío y repleto de oscuridad. Sei se acercó y agarró al chico por el cabello para que se quedara quieto mientras el Emperador alargaba su mano y tocaba las marcas de su cuello. 

			—Sin duda nunca había visto símbolos Visla-Jraxi tan perfectos en un… humano asilvestrado como este.

			Tanagrey se sobresaltó al escuchar aquel término que Meda utilizaba para designar sus marcas ardientes y que su amiga Ferisi le había revelado. Si el Emperador conocía dicha palabra… sólo podía significar una cosa… que la historia que el muchacho les había contado en el Bosque era cierta. Aquella criatura que tenía ante sus ojos no era humana, aunque lo pareciera. 

			Se retiró cuando Zartro colocó sus manos sobre la cabeza de Meda. Tanagrey se limpió el frío sudor de su frente, sabía lo que vendría a continuación, lo recordaba perfectamente. Lo había padecido en primera persona. El Emperador obtendría del muchacho lo que deseaba aunque para ello tuviera que fundirle el cerebro. El cuerpo de Meda se convulsionó violentamente bajo el contacto, para inmediatamente después quedarse rígido como un palo. Emitió un angustioso gemido, afortunadamente amortiguado por la mordaza, que hizo que Tanagrey retrocediera un paso más. No deseaba estar cerca. El escrutinio de Zartro no debía de estar siendo ni suave ni delicado.
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			Meda se encontraba perdido, desamparado, asustado. Su cuerpo estaba caliente, afiebrado, pero una corriente gélida y demoledora le consumía por dentro. Una corriente que subía desde sus pies desnudos y transportaba diminutas gotitas de hielo hasta su desolado corazón a través de cada una de las venas y arterias de su cuerpo. Una angustia devastadora se apoderó de su alma cuando sintió que unas impacientes manos se posaban sobre su cabeza. ¡El Empedrador! Su contacto era gélido. Sus dedos, fríos como la muerte, parecían querer absorber hasta su último aliento de vida. ¡No se parece a Ferisi!, pensó de repente, sin que viniera a cuento, en medio de aquella angustiosa situación. Su frío cuerpo es suave, fresco como el rocío, revitalizante como la primavera. ¿Por qué pensaba en ella precisamente ahora? Tal vez porque la simple evocación de la joven y bonita gribaina espantaba momentáneamente los horrores que le rodeaban. Ella dijo que me buscaría… Pero no podrá encontrarme. Fueron apenas unos segundos de sosiego y esperanza al recordar sus inusuales encuentros… hasta que su espíritu se desmoronó nuevamente, cruelmente, al constatar la realidad en la que había sido atrapado. Se encontraba en la boca del Infierno, nadie podría ayudarle, de allí no saldría jamás.

			Se sobresaltó. Presentía otra presencia ligada al Emperador. Estaba cerca, y al mismo tiempo… oculta. ¡La recuerdo… sus tentáculos…! Pero ambas criaturas parecían un mismo ser, compartían una misma inteligencia, una misma voluntad. ¿Cómo era posible? 

			No tuvo tiempo de seguir elucubrando sobre tan misteriosa cuestión. El ataque fue tan brutal y repentino que casi consiguió apoderarse de su cerebro en el primer envite. Era él, Zartro. Estrujaba, empujaba, desgarraba. Quería entrar. Pero no se lo pondría fácil, no lo consentiría, por muy doloroso que resultara el proceso. ¡No te dejaré!, gritó presa de la más delirante de las torturas.

			—¡No seas idiota! ¡No te resistas! —se reía Zartro—. ¡Todo será más fácil!

			—¿Qué quieres de mí?

			—¡Todo!

			Meda se estremeció. ¿Qué significaba aquello?

			—¡Déjame entrar en tu mente, permíteme alojarme en tu cuerpo! 

			—¡¿Que?! —El joven tulo estaba desconcertado. Aquello no podía estar pasando.

			—¡Entrégamelo, y todo será tuyo! —susurraba Zartro de manera tentadora, sugerente… apremiante—. Ningún espécimen humano poseerá jamás tanto poder albergado en su cuerpo. ¡Yo te lo proporcionaré! Te elevarás por encima de…

			—¿Qui… quieres mi cuerpo? —El muchacho no salía de su asombro. ¿Qué es lo que le estaba proponiendo aquel demente?

			—Me bastaría con tu portentosa mente, con que la pusieras a mi servicio…

			Zartro le mostró sus dientes en lo que pretendía ser una sonrisa, pero a Meda se le pusieron los pelos como escarpias al contemplarla. Se asemejaba más bien a las fauces de un lobo hambriento a punto de devorar a su incauta víctima.

			—Pero créeme, será mucho mejor si estamos juntos… en esto.

			—Los Magos Cambiantes…—susurró Meda al recordar la historia que había relatado Ikrima. Su amigo tenía razón después de todo.

			—¿De qué hablas? —se enfureció Zartro, que comenzaba a impacientarse.

			—Por eso has vivido tantos años… Cambias de cuerpo…

			—¡Por supuesto! —se carcajeó de él de manera bastante despectiva—. Estas miserables carcasas biológicas son perecederas —le dijo señalando el cuerpo que ocupaba en ese momento—. Pero el tuyo… me servirá bien durante un tiempo.

			—¿Y yo?

			—¡Estarás conmigo! Siempre a mi lado…

			—¡Mentiroso!

			—¡Basta ya! ¡No perdamos más tiempo! —gritó Zartro incapaz de contener su ira—. ¡Ella está a punto de llegar y no podemos entretenernos demasiado… o nos destruirá!

			—¡Ella te busca a ti y a tu hermano! —se resistía Meda—. ¡Habla con ellos, con tu gente, con los gribains! Si les demuestras que no tramas nada contra ellos… Si les convences de que sólo actuasteis por el bien de vuestra especie, aunque estabais equivocados en los medios para lograrlo…

			Las estentóreas carcajadas de Zartro se clavaban en sus oídos como agujas en la piel. Se burlaba de unas proposiciones que a él le parecían de lo más sensatas y beneficiosas para todos ellos. Las palabras sinceras y arrepentidas podrían evitar un inútil derramamiento de sangre.

			—Tal vez te perdonen… y se olviden de nosotros también… 

			—¿De verdad oyes lo que estás diciendo?

			La sonrisa de Zartro desapareció en un instante. Una cruel mueca la sustituyó.

			—¡Nunca pensé que fueras tan ingenuo, tan… estúpido!

			Se retiró unos pasos para observar con detenimiento al joven que tenía delante. ¿Se habría equivocado con él? ¿Sería alguna especie de… tarado? ¿Sus salvajes habilidades le habrían dañado el cerebro de alguna manera? Eso no le convenía en absoluto. ¡Pero no…! Aquella mente era ágil, despierta, le hacía frente con descaro, con seguridad, como si realmente creyera en lo que le estaba proponiendo. Y… ¿cómo diantre conocía aquella miserable criatura la existencia de los gribains, de su verdadero pueblo, de su verdadero origen? ¿Sería cierto lo que La Memoria le había contado, que una de las tripulantes de aquella dichosa nave había entrado en contacto con el humano? ¿Cómo lo habían logrado

			 —¿Crees que se conformarán conmigo y con mi hermano? ¿Crees que han venido a… charlar? —continuó Zartro—. ¡Estás muy equivocado! Ella les controla, Ella no tiene sentimientos. ¡Ella es una perturbada máquina… que aspira a algo más!

			Meda no comprendía. No entendía quien era aquel ente sin nombre al que todos temían o respetaban. ¿Cómo podía una máquina, un objeto por lo que él entendía, pensar por su propia cuenta?

			—¡Y vosotros, los humanos, le importáis una mierda!

			—¡Ni siquiera lo has intentado! —le increpó Meda obstinadamente.

			—¡Ni pienso hacerlo! —negó moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¡No soy tan temerario! Aprecio mi vida más de lo que tú pareces apreciar la tuya. No echaré por tierra centurias de investigación y esfuerzo…

			—Pues yo no permitiré que me utilices para seguir torturando a mi gente y a todas las criaturas que habitan este lugar…

			—¿Eso crees, qué puedes resistirte, hacerme frente? —le amenazó con la mirada—. ¡Eres apenas un niño que no sabe nada de la vida! Yo llevo siglos planificando, estudiando, esperando… a que mis desvelos dieran su fruto. ¡Tú eres una de mis creaciones y no podrás…!

			—¡Tú no eres mi creador, ni mi Dios, ni nada parecido! Mis padres me trajeron al mundo. Ellos me hicieron como soy…

			—¡Puedes creer lo que quieras! —le respondió Zartro con desprecio, molesto por la tozudez de aquel mocoso que osaba oponerse a sus deseos—. Pero siempre estarás equivocado. Yo mezclé los genes que dieron origen a tus ancestros… —Se detuvo a mirarle atentamente. El muchacho le observaba sin miedo, con aquellos inmensos ojos verdes que causaban estragos entre sus hombres—. ¿Pero porqué tengo que darte explicaciones? No eres más que un humano insignificante e ignorante que no tiene ni idea de lo que le estoy ofreciendo. —Se encogió de hombros—. Puedo esperar… hasta que ya no puedas más, hasta que supliques que cese el dolor. Terminarás por aceptar…

			—¿Por qué no lo tomas por la fuerza… si tanto lo deseas? —Era lo que se estaba preguntando desde hacía rato.

			—Por extraño que parezca… la aceptación debe ser voluntaria para que ambas mentes se fusionen correctamente y no se originen… conflictos… indeseables.

			Era algo que le molestaba y que aún no había conseguido solucionar a pesar de los años transcurridos. Sería tan fácil acceder a sus mentes sin necesidad de su consentimiento… ¡Me ahorraría un montón de palabrería inútil! ¡Y sobre todo tiempo, ahora que no dispongo de él! ¡Y este niñato imbécil está terminando con mi paciencia!

			—¿Aceptación voluntaria? —se sorprendió Meda. ¿Por qué alguien querría aceptar algo así? —¡Pues no la tendrás jamás!

			—¡Lo tendré! Pero el proceso te va a resultar largo y… sumamente… molesto.

			—¡No importa! —le desafió Meda con voz desfallecida. ¿De verdad sería capaz de soportarlo? No se sentía con fuerzas para nada en aquellos momentos. Y El Emperador veía claramente su debilidad. 

			—¿No? —se carcajeó Zartro ante semejante bravata. Podía ver claramente el extremo agotamiento de aquel joven cuerpo, la inseguridad y miedo que anidaba en su mente—. Lo obtendrías todo… poder absoluto…

			Lo volvió a intentar.

			—¿Y para qué lo quiero yo?

			—¿Para qué?

			Zartro enarcó las cejas con franco asombro. Aquello era inaudito. Ningún humano se había resistido jamás a semejante ofrecimiento. Claro que siempre se lo había propuesto a zristios de su propia crianza. ¿Serían los humanos… salvajes… diferentes? Ahora lamentaba no haber prestado más atención, no haber vigilado su desarrollo… 

			—Para hacer todo lo que desees... 

			—¡Ya tengo poder! —Meda se estremeció al reconocerse a sí mismo algo que hasta entonces siempre había rechazado—. ¿Y para qué me sirve? Para estar solo, aislado, para que todo el mundo me tema, me desprecie y se aleje de mí. Yo solo deseo ser… como todo el mundo. ¡Y eso, ya no puedes ofrecérmelo!

			Sus últimas palabras fueron dichas en un tono tan apagado y triste que hasta el propio Zartro se sobresaltó del dolor que desprendían.

			—Si no lo haces voluntariamente… hay métodos para hacerte cambiar de opinión.

			Sí, doblegar aquella mente sería todo un reto. ¡Lástima que el desafío se produzca en estas apremiantes circunstancias!, pensó para sí mismo. En otro tiempo… habría disfrutado de veras con este chico. Poseer su cuerpo, someter su indomable espíritu sería una magnífica fuente de diversión y conocimiento.

			—¡Hay cosas peores que la muerte! Rogarás, suplicarás, para que cese el tormento… y terminarás aceptando mis términos.

			—¡Déjame en paz!

			Meda se encontraba fatigado, al borde del colapso. Contener los continuos y variados ataques del Emperador consumía todas sus energías, toda su capacidad de concentración. Zartro era inteligente. Mantenía su capacidad mental ocupada en multitud de frentes de distracción para que no pudiera huir a ningún plano de existencia en el que poder descansar y recuperarse. Pese a utilizar la energía de la tierra que fluía a su alrededor, tal como Ferisi le había enseñado a hacer, sabía que no sería suficiente para huir del tormento que se avecinaba. Aunque su mente fuera libre en cierta manera… su cuerpo tenía un límite de resistencia… y Zartro lo sabía.
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			El nuevo Canciller del Imperio observó con impaciencia el trascurrir del tiempo en un cercano reloj. Diez, quince minutos y nada sucedía. Los dos cuerpos que tenía delante se encontraban inmóviles, rígidos, sus músculos, sus nervios, tensos como cuerdas de violín. Sus respiraciones apenas perceptibles. Gruesas gotas de sudor descendían por sus ardientes rostros. Tanagrey, preocupado, corroído por la incertidumbre, apenas se atrevía a moverse. La presión que El Emperador ejercía sobre el cráneo que tenía entre sus huesudas manos había ido progresivamente en aumento. Sus uñas iban penetrando poco a poco en la dorada piel del joven humano, haciendo que pequeñas gotas de sangre resbalaran lentamente por la frente de Meda. Éste, gemía y se sacudía imperceptiblemente, tratando inútilmente de liberarse de su hiriente garra. Sei, nervioso e impaciente, comenzó a girar lentamente en torno a ambos contendientes. Las inhalaciones de Meda se aceleraron de repente, haciéndose agónicas. La lucha debía ser encarnizada allí dentro. No podía ni imaginar que podría estar sucediendo en el interior de sus cabezas, pero el rostro contraído y rojo de Zartro indicaba que no estaba venciendo. ¿Sería posible que el chico estuviera haciéndole frente de verdad? 

			Un estremecedor alarido, propio de una bestia salvaje, salió de la boca cruelmente desfigurada del Emperador, haciendo que Tanagrey, sobresaltado, con todos sus nervios en estado de máxima alerta, retrocediera mecánicamente, llevándose la mano hacia la empuñadura de su espada. No le gustaba nada lo que estaba viendo. Un horrible rictus de dolor, rabia, vergüenza y odio distorsionaba el repentinamente demacrado semblante de su Todopoderoso Amo y Señor. Parecía consumido. Gruesas y palpitantes venas se marcaban en su frente y su palidez era absoluta, como si el asalto a la mente del joven escrito hubiera supuesto una prueba más dura de lo esperado. ¿Qué has hecho, muchacho?, se dijo con un estremecimiento y posando sus ojos en el tembloroso cuerpo de Meda, que sin previo aviso, salió proyectado hacia atrás como si un violento huracán le hubiera arrastrado en su furiosa marcha.

			Tanagrey, conmocionado y aturdido por los inesperados acontecimientos, aún pudo reaccionar a tiempo para recoger a Meda antes de que impactara contra el duro suelo de mármol. El Emperador se acercaba a ellos, con los ojos desencajados y un rictus tan cruel y despiadado en su macilento rostro que Tanagrey a punto estuvo de retroceder y dejar caer al muchacho. Pero consiguió sobreponerse, recomponer sus desquiciados nervios y erguirse cuando su Señor se paró frente a él. Zartro, furioso, fuera de sí, como nunca nadie lo había visto jamás, lanzó su puño contra el pecho del escrito. Tanagrey, con un veloz movimiento reflejo, lo detuvo al vuelo, antes de que impactara despiadadamente contra su objetivo.

			—¡Señor, no lo haga! —gritó Tanagrey desesperado. Por puro instinto, colocó a Meda detrás de su cuerpo para protegerle de la ira del Emperador.

			—¿Cómo… como te atreves a tocarme? —se escandalizó Zartro.

			Tanagrey estaba jugando con fuego y lo sabía, pero tenía que detener a aquel demente.

			—Si le golpea… le clavará las costillas en los pulmones y morirá.

			Al menos eso era lo que le había explicado Cáliker cuando emprendieron el viaje hacia la capital.

			—¡No le servirá de nada entonces!

			Zartro le miró con incredulidad, como si no comprendiera lo que le estaba contando. Se alejó unos pasos de ellos y estudió el vendaje del casi desvanecido muchacho.

			—¡Tiene razón!

			Respiró profundamente para recuperar la compostura perdida. Las pasiones humanas le dominaban en aquel instante. Tanto tiempo habitando sus cuerpos habían dejado huella en su carácter, en sus reacciones. No podía dejarse arrastrar por ellas. Necesitaba vivo al prisionero.

			—¡Hay otros métodos… para hacerle caer!

			¡Pero te mueres de la impaciencia!, se regocijaba Tanagrey con cierta malsana satisfacción. ¿No es así? ¡No, no eres un Dios! ¿Por qué tienes tanta prisa? ¿Ya llegan? Seas humano, gribain, o una maldita criatura salida del Infierno, tienes miedo, estás desesperado…

			—¡Sus pensamientos son peligrosos, Tanagrey! —le amenazó Zartro con su largo y sarmentoso dedo, el rostro encendido por la rabia—. Ha aprendido bien a ocultarlos… pero no lo suficiente.

			Parecía que poco a poco recuperaba la compostura, el dominio sobre su repentinamente desmejorada persona. El esfuerzo por someter al maldito chico había sido más devastador de lo que jamás había previsto. Tal como le había advertido su nuevo Canciller… el maldito escrito era peligroso… incluso para él, su Creador.

			—¡Veo que no ha desaprovechado su encuentro con este joven!

			—¡He hecho lo que he podido! —trató Sei de sonar calmado. No deseaba que la furia reprimida de su Señor se volviera contra él—. Sus amigos… —añadió sujetando a Meda por la cintura para que no cayera al suelo— … Me revelaron que yo era un escrito al igual que ellos… ¡Y entonces lo comprendí todo! Las Palabras de Poder… porqué fui nombrado Lord Conversor…

			Decidió aventurarse un poco más.

			—¡Me gustaría recuperar lo que perdí! No solo las Palabras de Poder que usted me concedió tiempo atrás… sino también… mi herencia, la que tengo grabada en la nuca.

			¡Lo que me robaste!, pensó aún a sabiendas de que tal vez Zartro estuviera escuchando.

			—¡Es usted osado, de eso no hay duda! —sonrió Zartro sin ninguna alegría—. ¡Tendrá lo suyo, su recompensa… en cuanto yo obtenga lo mío! —Colocó su gélida mano sobre el brazo de su siervo, como si de la garra de un halcón se tratara—. ¡Usted y yo haremos grandes cosas juntos! Pero antes, tenemos que lograr que esta escoria coopere. Y tiene que ser cuanto antes o no nos quedará tiempo antes de que… Ella… llegue.

			—¡No será fácil! Es tozudo, obstinado, con ideas propias…

			—¡Que al final no le servirán de nada!

			¡Ya veremos… de momento el chico se te ha resistido! ¡Ha hecho frente a todo tu divino poder! Aunque viendo el estado en el que se encontraba el joven, dudaba mucho de que pudiera seguir haciéndolo. Observó el rostro de Meda con repentina curiosidad. Algo no cuadraba. Movió la cabeza del muchacho de un lado a otro para cerciorarse. No había sangre manando de su nariz. Una fría corriente de aprensión y sospecha le sacudió la mente con la fuerza de una tormenta. ¡Meda siempre sangra cuando traspasa… ciertos límites! Él lo sabía bien. Le había empujado a ello en multitud de ocasiones. ¿Cómo demonios había hecho frente a Zartro sin consumir toda su energía? Y lo más importante… ¿Cómo lo había logrado si él mismo le había drogado hasta las cejas antes de entrar en Yrugurtia? ¡Maldita sea, Meda! ¿Qué estás tramando? ¿Qué tienes escondido en la manga?

			—Ya le dije Señor que es muy fuerte…

			—¡Eso no será por mucho tiempo! —Zartro enarcó sus cejas de forma amenazadora—. Sus métodos de bloqueo son buenos, los míos de ataque mejores. Si su mente resiste… su cuerpo no lo hará…

			Se encogió de hombros con despreocupación, convencido de que al final lograría su propósito.

			—Ya que este escrito le ha causado tantos… quebraderos de cabeza, me imagino que le gustaría… disfrutar del espectáculo.

			—¡Sería un honor!

			—¿Sabe? —Zartro le estudiaba con los ojos entrecerrados—. Espergarus sentía auténtico pavor ante lo que se pudiera esconder tras el Trono de Amatista.

			El duro corazón de Tanagrey se aceleró hasta hacerle jadear, recordaba la conversación que Silius y él habían mantenido al calor de la hoguera antes de que Meda se fugara con las esclavas. 

			—Realmente no era la persona adecuada para… apreciar lo que allí sucedía.

			Se acercó a él tanto que pudo sentir su aliento en el rostro.

			—Pero usted… —sonrió enigmáticamente—. Usted, necesita su venganza. Desea ver a este chico humillado, derrotado, roto,… Desea sacárselo de la cabeza a como de lugar.

			Tanagrey se estremeció al escuchar sus propios pensamientos en boca de aquel ser.

			—¡Y créame, la obtendrá plenamente! No le defraudará. Ha sido paciente para lograrla. Eso es de admirar… ¡Venga conmigo! 

			Tanagrey sujetó fuertemente a Meda contra su cuerpo y siguió a Zartro. El muchacho estaba muy débil tras el duro enfrentamiento. Apenas conseguía mantenerse en pie. Los incontrolados espasmos de sus músculos le indicaban al zristio que aquel vapuleado joven se encontraba al límite de su resistencia. ¿Qué vendría a continuación? ¿Resistiría lo que tuviera preparado para él? Si esto no ha sido ya suficiente tortura… Giraron hacia la parte trasera del Trono de Amatista. Tras él había una pequeña puerta sin cerradura que se abrió fácilmente al empujarla. ¿Para qué necesita cerradura?, pensó Tanagrey cuando franqueó la entrada. ¿Quién querría entrar en tan siniestro lugar? Empinadas escaleras descendían hacia las profundidades del palacio, hacia las mismas entrañas de la tierra. Apenas había luz. Zartro extrajo un extraño artilugio de su bolsillo, lo soltó en el aire y éste comenzó a flotar junto a ellos iluminando la escalinata. Tanagrey sudaba pese al frío reinante en aquel opresivo lugar. ¿Qué más prodigios vería ese día? Las paredes rezumaban humedad, el musgo y los líquenes la recubrían y el piso se encontraba sumamente resbaladizo. Las mazmorras del palacio debían de ser aterradoramente pestilentes y oscuras. ¿Qué pretendía hacer Zartro? ¿Encerrar allí a Meda, torturarle hasta que cediera… o muriera en su terca resistencia?

			Sei situó a Meda delante de él, pegado a su cuerpo. Le conducía con cuidado para no terminar ambos rodando por las empinadas y estrechas escaleras. El frío era tan intenso que volutas de vapor se escapaban de su boca. El sonido de sus pasos era amortiguado por la mortecina y áspera vegetación que crecía sobre los peldaños. Sólo el sonido de sus agitadas respiraciones rompía el opresivo silencio del largo descenso. El zristio apretó su mano contra el tembloroso hombro de Meda intentando insuflarle algo de calor. ¡Está helado!, pensaba una y otra vez sin poder quitarse ese pensamiento de la cabeza. Sus pies descalzos, su cuerpo semidesnudo, el sudor que le cubría como una fina pátina… ¡Este lugar tiene que ser un verdadero infierno para alguien como Meda, criado sobre las ardientes arenas de un desierto…! Sacudió la cabeza. ¿Acaso siento lástima, compasión por él? Se negaba a creer algo semejante. Le odiaba. ¡Que se joda y reviente de una vez!

			Las escaleras llegaron a su fin. Una sólida pared de sucios y desgastados ladrillos les cerraba el camino. Tanagrey, algo confundido, escudriñó a derecha e izquierda con los ojos bien abiertos. Allí no había salida. No había puertas, ni accesos a otros pasadizos… Un destello rojizo capturó su atención cuando Zartro se movió y lo dejó visible. Sobre el muro brillaba intensamente un símbolo demasiado parecido a la escritura que adornaba el cuerpo de los escritos. ¿Qué demonios es eso?, se preguntó con un estremecimiento de curiosidad. Junto a él, El Emperador susurraba. Una inesperada y cegadora blancura lo inundó todo de repente. Se protegió el rostro con la mano, incapaz de soportar semejante resplandor. Su corazón latía a cien por hora. ¿Es que las sorpresas no se iban a terminar jamás? Entrecerró los ojos para tratar de ver lo que había sucedido. La pared había desaparecido por completo, como si nunca hubiera existido. Zartro se encontraba ya dentro de aquella perturbadora y desconcertante luminosidad. Le invitó a entrar con un gesto de la mano. Tanagrey empujó a Meda delante de él, pero el muchacho opuso una resistencia que hasta entonces no había mostrado en ningún momento. Se giró, apoyó su frente contra el pecho del zristio y empujó con todas sus fuerzas para impedir que éste siguiera avanzando hacia aquella extraña estancia. Sei se quedó paralizado durante unos breves instantes, incapaz de comprender tan inesperada reacción por parte del prisionero. 

			—¿Qué demonios te pasa? —dijo Tanagrey en voz alta—. ¿Te ha entrado el canguelo de repente?

			La risa de Zartro le llegó alta y clara desde el interior de aquella nada blanquecina. Con los brazos cruzados, le contemplaba con un gesto de perversa diversión. ¿Qué estaba sucediendo? Meda no era ningún cobarde, eso lo sabía. Jamás le había oído suplicar o pedir clemencia… Pero ahora… ¿Por qué intentaba detener su avance? ¿Por qué se mostraba tan reticente a entrar en aquel lugar que ni siquiera podía ver? ¿Acaso percibía algo que a él se le escapaba, algo que él ni siquiera sospechaba? ¡Qué tontería! ¡Claro que percibe algo, su propia muerte! Es plenamente consciente de que este será su final. Cualquiera en su lugar estaría aterrado.

			—¿Algún problema? —se mofó El Emperador al ver la indecisión reflejada en rostro de su Canciller.

			—¡Ninguno Mi Señor! 

			Pero Meda sí que había presentido algo. Lo había hecho antes, en el palacio, junto al Trono de Amatista. Pero ahora era tan intensa su presencia que por primera vez en su vida sintió miedo, un miedo tan auténtico y demoledor que le nublaba el entendimiento. Sentía pánico de seguir avanzando hacia el atroz destino que se agazapaba más adelante. No le tenía miedo a la muerte. Pero como había dicho Zartro, había cosas en el mundo mucho peores. Sentía auténtico terror a perder la cordura, a flaquear ante la tortura y fallarles a sus amigos… miedo de perder su alma para siempre… Las palabras de Krísthina acudieron a su cabeza como si se las estuviera recitando al oído ¿Sabes lo que realmente pienso?, le había dicho la sabia zuriana. Creo que sólo una criatura realmente perversa y retorcida, con un alma completamente envenenada, podría querer dañarte realmente.

			Y esa criatura existía… y estaba a punto de conocerla. 
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			Tanagrey se adentró con paso inseguro en la blanca habitación en la que nada distinguía. Sus ojos, que apenas podían mantenerse abiertos, con las pupilas reducidas a la mínima expresión, tardaron unos interminables segundos en adaptarse al cegador resplandor. Empujaba delante de él al renuente Meda, que se negaba obstinadamente a dar un solo paso más hacia aquella resplandeciente estancia. El zristio, desorientado y confuso, no terminaba de entender la inusual actitud del joven escrito. Miraba a un lado y a otro en busca de alguna amenaza, pero él nada veía. Sin embargo, estaba seguro de que el chico presentía algo pese a tener los ojos completamente vendados. Escuchó unas palabras del Emperador, pronunciadas en un casi imperceptible susurro, y la luz se aplacó en cierta medida, dejándole ver claramente ahora el espacio en el que se encontraba.

			No había nada. Esa era la palabra. La habitación estaba llena de… nada. ¿Qué clase de prisión era aquella? Jamás había visto un lugar tan desconcertante en su ya larga vida. Zartro se encontraba parado en medio de dos extravagantes y blancas columnas cuyo material de construcción estaba muy lejos de poder adivinar en aquellos momentos. Su Señor le hizo una seña pera que condujera al prisionero hasta allí. El vello se le erizó cuando una fría corriente de aprensión le recorrió el cuerpo desde la cabeza a los pies. Al igual que Meda, él también podía sentir ahora que algo extraño e inquietante se agazapaba en las proximidades. ¿Pero donde? No había recovecos, ni esquinas, ni muebles, ningún lugar donde un enemigo pudiera ocultarse. A no ser… que El Emperador fuera la propia amenaza. Su despierto cerebro se agitó con la repentina certidumbre. No cabía duda, era el invisible, pero incuestionable halo de poder que envolvía a Zartro lo que le hacía estremecerse. Aquí abajo, su fuerza parecía mayor.

			Otro susurro y algo nuevo sucedió en el límite de su visión. Sorprendido más allá de lo que sus nervios estaban dispuestos a soportar, se giró rápidamente hacia aquel lugar, como si esperara que el ataque procediera de allí. A la izquierda, una pared desapareció como antes había sucedido con el muro de ladrillos. Un espectro, pálido y apenas distinguible en medio de la blancura que le envolvía, les observaba con rostro inexpresivo. Tanagrey entrecerró los ojos para estudiarle mejor. Conocía a aquel individuo. Se trataba del mercenario que había salvado a Meda, y que él mismo había conducido hasta Yrugurtia con la vana esperanza de aplacar la ira de Zartro tras haber perdido al joven escrito. ¿Aún seguía con vida? No pensó que Zartro cumpliera su promesa. Pero allí estaba. No tenía mal aspecto pese a la mortecina palidez de su piel. Impolutamente vestido de blanco y aseado, no mostraba señales físicas de maltrato o tortura. Pero no podía ni imaginar lo que sería permanecer allí encerrado, en aquel endiablado lugar…

			—¡Meda! —exclamó el pirata con voz apagada acercándose hasta el límite de lo que él consideraba su celda—. ¡Eh chico, soy yo, Ferdiag!

			Trató de insuflar algo de alegría a su voz, pero dudaba mucho que pudiera lograr tal cosa. Su corazón desfalleció al contemplar el gran vendaje que abrazaba el torso del muchacho. ¿Le habrían maltratado aquellos desgraciados?

			—¡Todo irá bien! ¡Yo estaré aquí, contigo!

			¿Por qué había dicho eso? Nada iría bien. Su situación era desesperada y la de Meda mucho peor. No había manera de salir de allí, ni de librarse del tormento y la muerte que sin duda les esperaba ahora que el joven había caído por fin en manos de aquellos desgraciados. ¿Qué podría hacer él para ayudarle encerrado en aquella desquiciante prisión? Con ira mal disimulada, volvió su azul mirada hacia el ser que se autoproclamaba Dios de los Zristios. Se quedó sin aliento, incluso retrocedió un paso involuntariamente al descubrir el lamentable aspecto que Zartro lucía en aquel instante. Su figura ligeramente encorvada, como si los hombros le pesaran y le empujaran hacia delante; su rostro, surcado por pronunciadas venas en la frente, el pelo encanecido… Parecía haber envejecido veinte años. ¿Cómo es posible? ¡Hace solo unas horas que hablamos…! O tal vez no… Era imposible controlar el tiempo allí dentro. Estudió con nerviosismo sus propias manos. No había ningún cambio en ellas, ni arrugas, ni machas de la edad.... Aunque se hubiera vuelto loco y perdido completamente el sentido del transcurrir del tiempo… no podían haber pasado tantos años como para haberse producido un cambio tan radical en la fisonomía de una persona… ¿Qué coño le habrá pasado? Sus ojos se volvieron hacia Meda con un iluminado y esperanzado presentimiento. ¿Tendría el chico algo que ver en aquella inverosímil degeneración? Si así fuera… ¡Bravo por ti, muchacho!

			El joven tulo volvió la cabeza hacia la izquierda al escuchar su nombre en boca de una voz conocida. ¡Ferdiag!, reconoció Meda con una incontenible alegría. ¡Está vivo! Le gustaría tanto poder hablar con él, decirle que Adi le amaba, que siempre lo había hecho y que se moría de angustia por no tener noticias suyas… Deseaba agradecerle su ayuda, su desinteresado sacrificio para tratar de salvarle la vida… No veía la hora de pedirle perdón por todo el dolor y el sufrimiento que habría padecido por su causa… Gritó bajo la mordaza en un vano intento de que él le entendiera, quiso encaminarse hacia el capitán del Estrella Roja, pero con un violento empujón, Tanagrey le proyectó sin compasión hacia las manos del Emperador, que le sujetó por los hombros para que no cayera y le situó justamente entre las dos solitarias columnas que constituían la única decoración de la estancia.

			—¿No recuerda a su… amigo? —cloqueó Zartro con un desagradable rictus en sus labios, en lo que sin duda pretendía ser una mueca de buen humor.

			—¡Por supuesto que sí! —contestó Tanagrey dirigiéndose hacia Ferdiag con cortas y seguras zancadas. ¿Cómo olvidar al tipo que había sido el causante de su caída en desgracia? Le estudió de arriba a abajo, con descarada curiosidad y franco interés. Nunca creyó al Emperador cuando dijo que mantendría vivo a semejante andrajo hasta que capturase a Meda—. ¡Albergaba la esperanza de que ya estuviera muerto! —añadió con desprecio cuando ya se encontraba frente al prisionero.

			—¡Vaya, Lord Tanagrey! —se mofó Ferdiag realizando una exagerada y falsa reverencia—. ¡Otra vez nos encontramos! —Cruzó los brazos e imitó con descaro el riguroso escrutinio al que el zristio le estaba sometiendo—. ¡Que desagradable sorpresa! ¡A estas alturas… yo también pensaba que estarías muerto, pudriéndote en algún apestoso agujero… en las minas de azufre! 

			—¡Pues ya ves, ambos estamos sorprendidos de nuestra mutua presencia! —Tanagrey desplegó una lobuna sonrisa que hizo que a Ferdiag se le erizara el cabello de la nuca—. ¡Qué cosas tiene el destino! Los dos seguimos vivos… y nos encontramos en este lugar… gracias a nuestro joven amigo —dijo señalando con la mano en la dirección en la que Meda se encontraba—. ¿No es maravilloso?

			—¡Degenerado bastardo! —masculló Ferdiag entre dientes.

			—¡Claro que tú… no tendrás mucho tiempo para disfrutar de su… agradable compañía! Si no recuerdo mal… su presencia… significará… tu inmediata sentencia de muerte.

			—Tanagrey saboreaba cada una de las palabras que lanzaba con certera puntería. La sonrisa del pirata permanecía congelada en sus labios, pero sus pálidos ojos despedían frustración, odio, rabia, sed de venganza…

			El sonido de unos lentos y pausados aplausos le llegó a Tanagrey desde su espalda. Zartro estaba disfrutando de aquel duelo verbal que parecía haber llegado a su final con victoria para su hombre. 

			—¿No es enternecedor cuando dos viejos amigos se reencuentran?

			El tono de su voz sonaba estridente y desagradable al quererla modular con fingida afectación.

			—Nuestro querido capitán ha esperado pacientemente su ejecución… hasta que su joven amigo llegara a su verdadero… hogar.

			A Ferdiag se le revolvieron las tripas al escuchar tan sagrada palabra en boca de aquel monstruo. ¡Ya te gustaría a ti saber lo que es un hogar, miserable engendro del Infierno!

			 —¡Te presento al nuevo Canciller de mi Imperio! —continuó Zartro con un gesto teatral dirigido a Tanagrey—. El hombre ante el que pronto todos los pueblos de la tierra se arrodillarán en mi nombre.

			Tanagrey sintió una fría corriente de sudor recorriendo su cuerpo al escuchar aquellas últimas palabras. Por algún motivo que no llegaba a comprender y que hizo que todas las fibras de su musculoso cuerpo se tensaran dolorosamente en señal de alarma, aquella declaración de su Divinidad, no sonaba tan dulce a sus oídos como debiera.

			—¡Como no! —exclamó el capitán del Estrella Roja con una forzada y sarcástica carcajada—. Los perros fieles siempre encuentran el camino de regreso al… hogar… en busca de su recompensa. Aunque su amo les humille y apalee una y mil veces.

			Se colocó en jarras, desafiante, ante el Canciller del Imperio que le sacaba al menos una cabeza de altura.

			—¿No es eso lo que eres? ¿Un chucho faldero? —se regodeaba por dentro al ver los desesperados esfuerzos que hacía su contrincante para mantenerse sereno ante semejante insulto—. Desde luego… hay que tener buenas tragaderas… y poco amor propio… para volver arrastrándose como un gusano… después de como él te torturó… 

			—¡Tú no sabes nada! —escupió Tanagrey, rojo de cólera contenida—. ¿Crees que entiendes algo de lo que aquí está en juego realmente? No eres más que una sabandija sarnosa que…

			—¿Te gustaría venir a aplastar a esta sabandija? —le retó con total descaro, interrumpiendo su perorata—. ¿O… tu dueño… no te lo permite, y debe soltar un poco más la correa?

			Ferdiag dio dos controlados y cortos pasos hacia adelante, hasta colocarse a escasos centímetros del imponente cuerpo del zristio. Estaba jugando al borde del abismo y lo sabía. Pero si la jugada salía bien… humillaría a aquel tipo allí mismo, en ese mismo instante. Por encima del hombro de Tanagrey divisó a Zartro que les contemplaba con curiosidad. Mostraba franca diversión en su ajado rostro. Seguramente sospechaba cuales eran sus intenciones, pero le dejó actuar, deseoso él también de darle algún tipo de escarmiento a su engreído súbdito.

			—¡Nada me gustaría más! —Tanagrey ni siquiera lo pensó, cedió a las provocaciones y lanzó su enorme puño contra el rostro de aquel insolente con la intención de partirle el cráneo de un solo golpe. Cayó al suelo como fulminado, retorcido de dolor, sujetándose la mano, frotándose los magullados nudillos que parecían haber impactado contra un muro de consistente hormigón en lugar de con el barbado individuo que se carcajeaba de él a pocos centímetros de su rostro. ¿Qué demonios había sucedido? 

			—¡Siempre me dijeron que tenía la cara muy dura! —se burlaba Ferdiag, que con sus brazos extendidos y girando sobre sí mismo, abarcaba todo el espacio vacío a su alrededor—. ¿Aún no lo sabes? ¡Nada de lo que aquí ves… es de este mundo! —dijo parafraseando al Emperador, aunque ni él mismo sabía lo que aquello podía significar.

			Tanagrey alargó la mano, y con suma precaución, tanteó sobre lo que parecía ser una pared invisible que le separaba de aquel indeseable.

			—¿Él no te lo ha explicado aún?

			—Desgraciado… cuando te ponga las manos encima… desearás no haber nacido…
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			Algo flotaba en el ambiente que les rodeaba, un suave y persistente zumbido que hizo que ambos hombres olvidaran al instante sus disputas. Incluso podría decirse que sus agitados corazones se detuvieron en el mismo segundo, en cuanto posaron sus ojos en lo que acontecía a pocos metros de donde se encontraban.

			Mientras ellos permanecían obstinadamente inmersos en sus inútiles puyas y desafíos, Zartro había vuelto a posar sus manos sobre la cabeza del joven escrito tras haber desatado las ligaduras que mantenían las manos del muchacho cruelmente sujetas a su espalda. Ahora, los brazos de Meda colgaban flácidos, sin fuerzas, a los costados. Pero lo más sorprendente, lo que hizo que los dos hombres contuvieran la respiración, fue ver como el joven permanecía milagrosamente suspendido en el aire, a unos centímetros del suelo, inmovilizado entre aquellas extrañas columnas que despedían finos rayos de luz multicolor que hormigueaban en torno a su cuerpo como si un enjambre de inquietas luciérnagas quisiera posarse sobre él. Una fuerza brillante y perturbadora se desprendía de aquellos desconocidos artefactos haciendo que hasta el aire vibrara en torno a ellos. Ahora les quedaba bien claro que no se trataba de meros elementos decorativos.

			—¡Pero qué demonios…!

			La voz de Ferdiag apenas era audible. Posó las palmas de sus manos en la invisible pared que le retenía, empujó con todas sus fuerzas para echarla abajo, para poder lanzarse en ayuda del protegido de Adi, pero nada consiguió.

			—¡Maldito hijo de perra! —gritó con todas sus fuerzas—. ¿Qué le vas a hacer? ¡Quita tus sucias garras de él!

			—¡Será mejor que te calles y observes con atención! —le sugirió Tanagrey en un susurro, sin apenas mover los labios.

			Ferdiag, sorprendido por el calmado tono de voz utilizado por el zristio, volvió su mirada hacia el Canciller del Imperio y le estudió con interés. El hombre parecía hipnotizado por lo que sucedía entre aquellas malditas columnas, como quien espera durante mucho tiempo la resolución de un enquistado problema y ahora no quisiera perderse ni un detalle de la resolución del mismo. ¿Por qué no se acerca hasta allí entonces? ¿Qué teme? Tanagrey seguía masajeando su dolorida mano, había recostado su espalda contra el invisible muro… y no hacía la más mínima intención de apartarse de allí. Su respiración se asemejaba a la de un depredador en espera del momento oportuno para atacar. Aquel hombre le desconcertaba. Según le había contado Zartro, Meda le había salvado la vida en el Bosque de las Sombras. Y luego él, en agradecimiento, le había traicionado de la manera más vil que cabía imaginar. ¡Hijo de perra traidor! ¿Sería capaz de permanecer allí plantado, sin hacer nada, mientras el chico era torturado? ¿Es que en verdad los zristios no albergaban en su podrido corazón ni el más básico y primario de los sentimientos hacia el sufrimiento de los demás? ¡Pues claro que no! Zartro se ha encargado de ello. ¡Y lo ha hecho bien el muy cabrón! Se estremeció involuntariamente al recordar que él sería el siguiente en la lista de defunciones de ese día, y que aquellos dos individuos no pestañearían siquiera cuando eso sucediera.

			El capitán del Estrella Roja sacudió la cabeza para quitarse tan aciagos pensamientos de la cabeza. ¡Mientras hay vida hay esperanza!, trataba de animarse. Al menos eso era lo que Adilaia siempre le decía en las situaciones más desesperadas. ¿La habría de verdad? ¿Pensaría Meda lo mismo? Tragó saliva al ver como el muchacho se agitaba en el aire presa de violentas sacudidas. Zartro mostraba un semblante concentrado y colérico. No parecía estar obteniendo lo que deseaba, de lo cual Ferdiag se alegraba enormemente. ¿De verdad será el chico capaz de resistir el escrutinio de Zartro? Cuando él le conoció en Nublia no le pareció más que un jovenzuelo inexperto y enfermo que Adilaia y su gente habían acogido y protegido por pura lástima, por pura compasión. Es cierto que poseía inusuales capacidades, como él mismo había podido comprobar después durante su último encuentro. Pero de ahí… a hacerle frente al todo poderoso Emperador del Imperio Zristio... 

			¡Adilaia, Adilaia!, su mente sonreía al recordarla. La mujer no le había contado mucho sobre Meda durante su… asalto nocturno… a la Biblioteca de Nublia, a pesar de que él la había interrogado insistentemente. ¡Pero estoy seguro de que ya entonces sabías que era… diferente! ¿Verdad, pequeña bruja? ¡Tú y tus misterios…! Suspiró con añoranza al recordar las innumerables historias que ella conocía sobre tesoros escondidos, monstruos y fantasmas, vidas de leyenda… y cosas sin sentido en general. Él nunca había prestado mucha atención a semejantes aficiones, pero… ¡Al final, encontraste algo realmente bueno, algo que colmaba todas tus expectativas, que daba sentido a tu infatigable búsqueda de quiméricas fantasías, desde que eras una niña! ¡Y te lo han arrebatado este par de…! ¡Estoy seguro de que estás que te subes por las paredes! ¡Si te conoceré yo… mi inquieta Coletitas! 

			Soltó una breve carcajada que hizo que Tanagrey se volviera hacia él sorprendido por tan incongruente reacción. Hacía solo unos segundos, aquel individuo se encontraba gritando a pleno pulmón contra Zartro en un desesperado intento de salvar al chico, y ahora… sin que viniera a cuento… El pobre desgraciado debía de haber perdido la cordura durante su cautiverio en aquel delirante lugar. ¡No me extraña, la verdad! … Yo mismo no sería capaz de pasar ni un solo día encerrado en este… vacío blanquecino. Le miró con disgusto. ¡Aunque lo más probable es que ya estuviera loco con anterioridad!, pensó Sei sin ninguna duda al respecto. Recordaba que al capturarle, la cantidad de hierba del Belonte que habían encontrado al registrarle los bolsillos, hubiera bastado por sí sola para narcotizar a toda una fortaleza. ¡La droga le habrá hecho fosfatina su ya de por sí minúsculo cerebro!

			—Yo creo que a tu Amo no le va muy bien en el interrogatorio…—decía con sorna al oído del zristio—. Le veo… mala cara…

			—¿Tú crees? —respondió Tanagrey con una enigmática sonrisa que preocupó a Ferdiag. El nuevo Canciller del Imperio se mostraba tenso, lo podía ver en las marcadas venas de su cuello, en los convulsos movimientos de sus amoratados nudillos, en la inquieta mano que no dejaba de juguetear con el pomo de la espada, como si esperara un ataque de un momento a otro.

			—Creo que no podrá con el chico… —se aventuró con la esperanza de sonsacarle alguna información. El tipo parecía saber algo que él ignoraba y eso le estaba poniendo nervioso.

			—¡Yo no estaría tan seguro de eso! 

			Efectivamente Tanagrey no estaba seguro de nada. Aparentemente Meda resistía los nuevos ataques del Emperador, pero veía claramente que aquello no podía durar eternamente. El muchacho debía de estar con sus fuerzas al límite. Y aquella extraña y desasosegante sensación que le asaltaba cada vez con mayor intensidad… le estaba desquiciando. Sus ojos se movían furtivamente en torno a la estancia, pero allí seguía sin haber nada. ¡Y sin embargo… yo sé que hay algo oculto!, se decía a sí mismo con insistencia. ¡Y Meda lo percibía también, de eso estoy seguro! Sus pensamientos se vieron interrumpidos por las airadas palabras de su Todopoderosa Divinidad.

			—¡Es tu última oportunidad de salir indemne de este lugar! —amenazó Zartro al prisionero, fuera de sí.

			Tanagrey se irguió en toda su estatura. Desentumeció su cuello con unos cuantos giros a derecha e izquierda y apretó contra él el frío acero de la espada. Su duro contacto le daba fuerza y confianza. Estaba seguro de que el incierto desenlace de aquella silenciosa lucha estaba a punto de llegar a su fin. Zartro había retirado las manos de la cabeza de Meda y le contemplaba con tal ira en sus enrojecidos ojos que parecían que éstos se le saldrían de las órbitas de un momento a otro. Asestó un brutal golpe contra el vendaje del joven y éste emitió un apagado gemido de agonía tras su mordaza. El cuerpo de Sei reaccionó con voluntad propia dando un paso hacia delante, como si hubiera querido impedirlo. Pero se contuvo a tiempo, no avanzó ni un solo centímetro más en aquella dirección. Esta vez no habría llegado a tiempo de impedir el impacto y su instinto le sugería que en esos momentos era más inteligente mantenerse apartado de su furibundo Señor. Pero su inconsciente reacción no pasó desapercibida para los perspicaces ojos del capitán del Estrella Roja. ¿Sería posible después de todo, que aquel bastardo sintiera algo de compasión por el muchacho? ¿Aunque sólo su cuerpo sea capaz de reconocerlo?, pensó no sin cierto asombro.

			—¡Dámelo ahora y todo el dolor cesará en un instante! —gritaba Zartro con el rostro desencajado.

			El tiempo se le escurría entre las manos. Los ruegos de su hermano Vrach resonaban con insistencia en su cerebro. Estaba siendo atacado y solicitaba su ayuda. Pero él aún no se encontraba en disposición de proporcionársela. Aquel maldito chico era más resistente de lo que jamás habría podido llegar a sospechar. ¿Qué sería lo que le mantenía aún cuerdo y desafiante? ¿Cuál era el motor que le impulsaba a seguir resistiendo pese a estar al borde de la muerte?

			—¡Renuncia… o terminaré contigo de una forma que te reducirá… a la nada más absoluta!

			No hubo ninguna respuesta por parte del joven escrito, al que le costaba cada vez más esfuerzo que el aire llegara hasta sus dañados pulmones.

			—¡Tu resistencia es inútil! ¡Nada cambiará! —Zartro se rió de manera cruel y despectiva volviendo a apoyar la palma de su mano sobre el malherido pecho del muchacho. Los diminutos rayos de las columnas parecieron querer devorarle a él también—. ¿Crees que no tengo otras opciones? ¡No eres tan especial como piensas! Puedo esperar. Me apoderaré de mil cuerpos si es necesario… hasta que alguno de los bebés de la Incubadora crezca lo suficiente como para albergar la totalidad de mi poder. Ellos son como tú. Un día crecerán y serán tan perfectos como tú. ¿Lo sabes, verdad? ¡Me servirán maravillosamente!

			Esta vez si hubo una reacción por parte del prisionero, que murmuraba atropelladamente bajo su mordaza.

			—¿No te gusta la idea? ¡Pues acepta mi ofrecimiento… o tal vez comience en este mismo instante mi transformación, con tu querido amigo aquí presente!

			Realizó un vago ademán con la mano con la que podía abarcar tanto a Tanagrey como al capitán del Estrella Roja. Fue este último el que se dio por aludido.

			—¡Meda, sea lo que sea no lo hagas, no aceptes nada que provenga de él! —gritó Ferdiag realmente alarmado.

			No sabía de qué demonios estaba hablando aquel demente, pero sus últimas palabras no le habían sonado nada halagüeñas para su persona. ¿Qué transformación quería realizar con él?

			—¡Está desesperado!

			Eso lo podía ver cualquiera. Fuera lo que fuese lo que Zartro deseara del joven prisionero, lo necesitaba con urgencia. Hasta ahora se había defendido bien, pero… ¿cuánto duraría Meda bajo aquella terrible presión?

			—¡Resiste todo lo que puedas!

			Se sentía impotente, inútil. El chico estaba siendo martirizado ante sus ojos y él tan solo podía apoyarle con palabras. El pomo de la espada de Tanagrey se encontraba a tan solo unos centímetros de sus largos y ágiles dedos, pero era como si estuviera a mil mundos de distancia tras aquella impenetrable pared.

			—¡No te dejes embaucar, olvídate de mí, de todos, piensa en ti mismo por una vez en tu vida!

			Se sorprendió de sus propias palabras. Eran ciertas. Conocía poco a Meda, pero durante las horas que había compartido con él… el chico le había ofrecido todo lo que tenía, sus últimas reservas de energía… le habría entregado su vida, si él se lo hubiese pedido. ¡Y estoy seguro de que el cabrón de Zartro conoce esa debilidad del chico!

			—¡Destrúyele Meda, destrúyele! —gritó con voz desgarrada, con auténtico odio—. Es la única manera de…

			Zartro se giró hacia él con la ira bailando amenazadoramente en su avejentado rostro. Alzó la mano, realizó un brusco movimiento y el capitán del Estrella Roja se vio propulsado violentamente contra la pared situada a su espalda. El impacto fue tan brutal que a punto estuvo de perder el conocimiento. Se quedó en el suelo, retorciéndose sobre sí mismo durante varios segundos, antes de poder recuperar la respiración. 

			—¿Te crees resistente al dolor? —volvió Zartro a encararse con el joven escrito—. ¡Ya lo veremos! Sentirás cada célula de tu cuerpo romperse, desgarrarse… morir. ¡Pedirás clemencia! ¡Me suplicarás que termine con semejante tormento…!

			Otro gesto de su mano, y la lejana pared del fondo de la sala, desapareció también. Un chillido inhumano, estridente y estremecedor procedente de aquel lugar, hizo que hasta la última de las terminaciones nerviosas del cuerpo de Tanagrey-Sei se estremecieran. Su poderoso cuerpo se pegó contra la invisible pared. Ya no podía retroceder más, no podía huir del angustioso y paralizante pavor que se había instalado en su mente desde hacía un buen rato. Sentía su corazón palpitar de manera desacostumbradamente acelerada. Tras la blanquecina niebla que se arremolinaba en la distancia, emergió, en medio de un asqueroso y desagradable chapoteo, la criatura más demencial que la mente pudiera imaginar. Jamás había contemplado algo tan… monstruoso.

			Ferdiag, al igual que el zristio, con la respiración acelerada, la boca abierta sin nada que decir salvo jadear de puro asombro y terror, observaba desde el suelo como aquella… gigantesca y amorfa masa de carne sanguinolenta se arrastraba hacia su Amo y Señor. Por fin conocía a la criatura que le atormentaba en su prisión con sus inhumanos alaridos. Un ser de pesadilla. Una gigantesca y grotesca criatura que alguna vez tal vez hubiese sido un ser reconocible, pero del que tan solo quedaban músculos, tendones, venas… Era como contemplar una enorme víscera desplazándose sin cuerpo que la contuviera, un cerebro o tal vez un corazón rezumante de oscura y putrefacta sangre. Unos ojos, negros como el Infierno y saltones como los de un sapo, se perdían entre los incontables pliegues que formaban su bulbosa cabeza. Tres gruesos y largos tentáculos se agitaban lentamente bajo ellos en torno a un pequeño orificio por el que expulsaba espesas y apestosas secreciones viscosas. 

			—¡Acérquese, mi Canciller! —ordenó Zartro a su hombre, que permanecía paralizado por el asombro, el miedo... y la repugnancia—. ¡Quiero presentarle a un fiel compañero… Ghosumo!

			Un leve susurro y la luz menguó drásticamente.

			—Es un poco… sensible a la luz —le informó Zartro al ver su desconfiado rostro.

			Tanagrey, completamente envarado, dio unos cautelosos pasos hacia el Emperador. Aquella alucinante aberración sobrepasaba los límites de cualquier imaginación. Al llegar a la altura de su Señor, miró de reojo hacia el cuerpo del joven escrito que seguía suspendido en el aire sin que aparentemente nada ni nadie lo sujetara. Podía escuchar claramente ahora el sonido sofocado de sus sollozos. Sus manos, la única parte de su cuerpo que parecía controlar, se agitaban furiosas en un vano intento de salir de allí. Estaba claro que el chico había presentido a… aquella cosa… desde que pusieron sus pies en el Salón de los Treinta. Meda se mostraba aterrado, jamás le había visto en aquel estado. ¿Sabría lo que le esperaba, o su miedo era solo fruto de la incertidumbre y la ansiedad? Él desde luego, desconocía por completo para qué Zartro necesitaba a aquel bicho del Infierno. Se estremeció. Era incapaz de imaginarlo. En realidad no quería ni intentarlo siquiera. ¡Haces bien en estar asustado muchacho! ¡Será mejor que le des a Zartro lo que desea… y pronto! ¡Esto no tiene muy buena pinta para ti!

			—¡Hola precioso! —exclamó Zartro cuando su absurda y pestilente mascota llegó junto a él.

			La criatura emitió un grave gorgoteo a modo de saludo al tiempo que uno de sus largos y robustos tentáculos oscilaba suavemente hasta rodear la cintura de su dueño. Zartro devolvió el efusivo abrazo pasando su mano por la áspera y nervuda piel de la criatura de la misma manera que otros acariciaban a su perro.

			—¡Te presento a mi nuevo Canciller! ¡A este no te lo puedes comer! —bromeó el Emperador, satisfecho por el devastador efecto que la presencia de Ghosumo había provocado en el ánimo de los dos únicos espectadores de su inminente triunfo.

			Tanagrey sentía que las tripas se le revolvían al ver como otro de aquellos amenazantes tentáculos volaba hacia él, posándose pesadamente sobre sus anchos hombros y recorriendo después todo su cuerpo como si le olisqueara. Se detuvo largamente sobre la zona del estómago. Sei tragó saliva y se quedó rígido. El maldito bicho debía de haber olfateado su sangre. La herida le dolía horrores, hacía tiempo que el narcótico de Cáliker había dejado de surtir efecto. Estaba seguro de que alguno de los puntos se había saltado. Apenas podía reprimir las nauseas. El olor que desprendía aquel ser era repugnante. Sangre reseca, podredumbre, putrefacción… los aromas de la muerte le envolvían como una espesa y sofocante manta. Contuvo la respiración hasta el límite de su resistencia. 

			—¡No se preocupe! —dijo Zartro con tono jocoso. El rostro de su Canciller comenzaba a ponerse púrpura por la falta de aire. Una pequeña orden y Ghosumo liberó a Sei de su pestilente abrazo—. ¡Ahora ya sabe quien es usted y no le atacará! ¡A menos que se sienta amenazado, claro! —añadió lanzándole una mirada que no supo como interpretar.

			—¿Qué… que criatura es esta? —consiguió articular Tanagrey cuando logró que una bocanada de aire limpio llenara de nuevo sus pulmones. Sentía la garganta reseca, rasposa. Las palabras salían arrastrándose a través de ella con inusitado esfuerzo.

			—Digamos… que es… un experimento.

			—Se encogió de hombros como si aquello no tuviera importancia.

			—Hay palabras auténticamente poderosas, ¿sabe? —dijo con aire misterioso y soñador. 

			Tanagrey se secó con la manga el sudor que corría por su curtido rostro. No sabía lo que Zartro había querido decir exactamente, ni tampoco le importaba en aquellos momentos. Lo único que deseaba era salir de aquel maldito lugar cuanto antes. Se sentía enfermo.

			—Conseguí modificar una pequeña alimaña y convertirla en algo… realmente útil.

			Volvió a posar su mano sobre la piel de Ghosumo.

			—¿Y tú? —preguntó de repente, girándose hacia el estupefacto Ferdiag, que aún permanecía sentado en el suelo recuperándose del batacazo sufrido anteriormente—. ¿Ya no te ríes? Parece que incluso has perdido el color… y hasta tu… jocosa verborrea. —Zartro estaba disfrutando—. Pensé que te alegrarías de conocer por fin a mi mascota favorita. Mostrabas tanto interés por saber de qué se trataba…

			—¡Cerdo! —escupió Ferdiag. Efectivamente había perdido las ganas de bromear al contemplar a semejante monstruosidad. ¿Qué podía decir? Meda estaba perdido… y él también—. ¡Sea lo que sea lo que vas a hacer con el chico… suéltale! —Se incorporó renqueante, apoyándose contra la pared—. ¡Tómame a mí en su lugar! 

			—¡Que conmovedor! —se mofó Zartro con ironía—. Sería un gesto hasta valeroso… si no fuera por el miedo que te corroe. 

			Ferdiag se estremeció. Aquel condenado estaba leyendo su mente. Sintió la mirada de Tanagrey posarse sobre él con curiosidad y eso le enfureció aún más. Su cobardía iba a quedar al descubierto delante de todos los presentes, incluido Meda.

			—No soportas la idea de tener que contemplar el sufrimiento de tu joven y testarudo amigo… y pensar al mismo tiempo… con cada uno de sus gritos, con cada uno de sus agónicos estertores… que tú serás el siguiente en padecerlo… ¿No es así? Morir primero te evitaría... sufrir la misma tortura… dos veces.

			Se volvió hacia su Canciller.

			—¿Ve, Lord Tanagrey? Nunca nada es lo que parece. Acciones aparentemente altruistas y generosas, ocultan en la mayoría de las ocasiones… los sentimientos más egoístas y cobardes que uno pueda imaginar.

			Tanagrey asintió en silencio. ¿Qué habría hecho él estando en el mismo aprieto que aquel pirata? ¡Yo no tendría ese problema, no tengo a nadie por quien sufrir, ni por quien suplicar clemencia! Y eso tenía que agradecérselo a Zartro y su dura educación. Los zristios no tenían puntos débiles sobre los que ejercer coacción o presión. Se irguió con orgullo. Ser zristio tenía muchas ventajas a la hora de enfrentarse a un enemigo poderoso y peligroso. Observó a Zartro con creciente admiración. Había dudado de él. Ahora ya no. Su rostro se contrajo de repente en una fea mueca. El dolor de su cuerpo comenzaba a ser insufrible, necesitaba descansar, tomar algún potente calmante, dormir. ¡Acaba con el chico de una vez!, suplicó en su mente intuyendo que el Emperador estaba escuchando también en su cerebro.

			—¡Podrías servirme, pero no de la misma manera! —continuó Zartro con su arenga dirigida al mercenario—. ¡Pero no te preocupes! ¡Pronto ocuparás su lugar… aquí mismo! ¡No tengas tanta prisa! ¡Relájate y disfruta… del espectáculo!

			Le dedicó una sonrisa tan cruel y deforme que Ferdiag sintió como si le hubieran arrancado el alma.

			—Y ahora… empecemos de una vez… antes de que el Canciller se derrumbe a mis pies. 

			El Emperador de los Zristios se situó detrás de Meda y le hizo una seña a Tanagrey para que se colocara a su lado. Desde esa posición no perdería detalle de lo que allí iba a acontecer. Un leve movimiento de su mano y el tentáculo bailarín acarició la espalda de Meda, de abajo hacia arriba, deteniéndose sobre los negros Visla-Jraxi del muchacho. Allí esperó hasta recibir la orden.

			—Bien Ghosumo, hagámoslo despacio… para que nuestro… invitado… disfrute de la experiencia.

			Tanagrey se sentía morir. La vista se le nublaba y apenas podía mantenerse en pie. Sin duda tenía fiebre. Y el pestilente olor de Ghosumo volvía a llenar sus fosas nasales. Esta vez se tapó la nariz sin disimulo. ¿Cómo podía Zartro soportarlo? ¿Tan acostumbrado estaba a su presencia? ¿Y Meda, lo sentiría también? Por si no fuera ya suficiente tortura lo que está padeciendo… pensó de repente. Cuando el monstruo posó su pesada carne sobre la dorada piel del muchacho éste entró en pánico. Sei lo veía claramente en el movimiento histérico de sus manos, en los murmullos que salían de su amordazada boca, en los incontrolados sollozos que sacudían su delgado cuerpo.

			No supo de donde salió el impulso que le colocó repentinamente junto a Meda. Tomó una de sus manos y la apretó con fuerza. El muchacho la aceptó y estrujó como si fuera el único asidero al mundo que le quedaba. Una estremecedora corriente de calor recorrió la espina dorsal del zristio y se detuvo en los palpitantes Visla-Jraxi de su nuca. Los sentía vibrar como nuca, como si tuvieran vida propia, como si no formaran parte del resto de su cuerpo. Se asustó y quiso apartarse del muchacho, pero la mano de Meda se había agarrado a él tan firmemente que incluso le clavó las uñas en la piel. La corriente de sensaciones se intensificó, transmitiéndole todo lo que el joven sentía en aquel momento: miedo, desamparo, dolor, pánico, odio, pena… ¿esperanza? ¡No, no, muchacho, no te confundas! Tanagrey sentía atrapado, furioso. Meda lo estaba haciendo de nuevo, trataba de embaucarle de alguna misteriosa manera.

			—¡No te resistas! —le susurró al oído con un tono de voz duro, cruel, cargado de desprecio. Meda aflojó la mano, sin duda sorprendido por tanta frialdad—. Si tratabas de manipularme con tus trucos… No lo has logrado. Pero te daré un consejo… ¡Pónselo fácil y todo terminará rápidamente! ¡Ya no hay nada que puedas hacer por evitarlo! ¡Yo… no… estoy… contigo… no… soy… tu amigo! —recalcó bien cada una de sus palabras—. ¿Me has oído bien? ¡Nadie te ayudará! ¡Estás solo… como siempre lo has estado!

			—¡Apártese! —gritó Zartro visiblemente molesto por el acercamiento de su Canciller al prisionero—. ¡Adelante Ghosumo!

			Un agudo chillido de gozo y asentimiento procedente de la criatura trepanó los oídos de Tanagrey antes de soltar bruscamente la mano del muchacho y alejarse de él unos pasos. ¿Por qué se había acercado a él? ¿Por qué he tenido que decirle todo eso?, se preguntaba, dudando de sus propias intenciones. ¿Qué necesidad había de hacer algo tan… despiadado en aquellos instantes, cuando ya el chico se encontraba al borde del pánico? ¡Todo es cierto! ¡Está solo! ¡Que se las apañe como pueda si realmente pretende seguir resistiéndose a los requerimientos del Emperador! Lo que es por mí… no pretendo mover un solo dedo para ahorrarle ni un segundo de sufrimiento… ¡Y menos estando esta cosa…! 

			Tanagrey se quedó sin resuello, la sangre se le heló en las venas al ver como el extremo del tentáculo que amenazaba a Meda se abría lentamente como si fuera el capullo de una apestosa y horrenda flor. Una flor de tres pétalos, tres labios, carnosos y babeantes, que se contraían espasmódicamente como si intentaran regurgitar algo desde su interior. Así era. De entre aquellas masas de carne enrojecida y venosa, emergió lentamente un finísimo aguijón bífido de varios centímetros de longitud. El sudor empapaba el rostro del Canciller. Su herida palpitaba con fuerza por la excesiva presión que se ejercía sobre ella permaneciendo tanto tiempo en pie, pero apenas la notaba. La tensión era máxima. Miró por el rabillo del ojo hacia la celda del mercenario. Al igual que él, el tipo permanecía inmóvil, atrapado por aquella demencial visión, pendiente del fatídico desenlace. La aguja se posó en la base del cráneo de Meda. Tanagrey vio como el chico se estremecía al sentir el punzante contacto. Si aquella espera, aquella incertidumbre por lo que iba a suceder a continuación estaba suponiendo una auténtica tortura para él, ¿qué no estaría siendo para el muchacho? ¿Seguiría cuerdo, o ya habría perdido la razón?

			La aguja se clavó lentamente, centímetro a centímetro, en la dorada piel de Meda. Sei agradeció con toda el alma que la mordaza sofocara sus desgarradores gritos de dolor. No desaseaba seguir mirando aquel macabro ritual, pero sentía los ojos de su Señor fijos en él, en cada una de sus reacciones. Se obligó mantener la mirada prendida de aquel maldito aguijón que siguiendo las órdenes de su dueño, se introducía en la carne con exasperante lentitud.

			Se sobresaltó cuando comprobó que la penetración había concluido por fin. Parecía haber transcurrido una eternidad. Con una rápida contracción, los asquerosos labios se cerraron en torno a la aguja, anclando sus imperceptibles ventosas sobre la piel. ¿Habría perdido el chico el conocimiento? Era una esperanza, lo deseaba realmente. Ni en sus más espeluznantes pesadillas habría concebido jamás una tortura semejante. Pero como respondiendo a su muda pregunta, los dedos del muchacho se sacudieron con breves espasmos, como si fueran los últimos estertores de su corta vida.

			—¡Oh sí, él es plenamente consciente de todo lo que está sucediendo! —le sonrió sádicamente Zartro respondiendo a su mirada. Se estaba regodeando con aquel terrible escarmiento sobre el muchacho—. ¡Ghosumo no dejará que pierda la consciencia en ningún momento!

			Su maléfica risa resonó por toda la estancia.

			—¡Creo que ya se lo advertí! Pero esto no es nada… Lo realmente interesante... comienza ahora. —le explicaba Zartro a su lado, en voz bien alta, para que Ferdiag pudiera escucharle también desde su alejada posición.

			El Emperador zristio, con un gesto de su cabeza, le indicó a Tanagrey que observara el tentáculo que ahora mantenía unidos a Meda y a Ghosumo. El Canciller así lo hizo. Aquella larga masa de carne se contraía y dilataba rítmicamente, como si bombeara algo desde el amorfo cuerpo de la bestia hacia Meda. 

			—Ahora es cuando se produce el intercambio… —explicaba Zartro en tono didáctico.

			Tanagrey se volvió hacia él. No entendía qué demonios estaba sucediendo.

			—¡Observe con atención! —le indicó con el dedo, acercándose al cuerpo de Meda. Sei le siguió.

			Las venas del joven parecían a punto de estallar, todas ellas. Algo espeso fluía por ellas, inflándolas, marcándolas exageradamente. El muchacho gemía sin fuerzas, al límite de la resistencia. No pudo evitar el impulso. Alargó la mano y posó dos de sus dedos sobre la protuberante yugular. La presión que por allí circulaba era sorprendente. Se demoró más de la cuenta en el contacto. Deslizó sus dedos y acarició los Visla-Jraxi del cuello del prisionero. Sintió la suave piel estremecerse bajo sus yemas. La corriente cálida y las alocadas palpitaciones regresaron hasta su nuca. ¿Por qué sucedía aquello? Sintió que Zartro le agarraba la mano y le retiraba de allí inmediatamente. Estaba claro que no deseaba que tuviera ningún contacto con el prisionero. Tanagrey no se resistió, se encontraba como en trance, aturdido y desconcertado más allá de lo comprensible. ¿Estaba Zartro jugando con él, con su mente y sus sensaciones? ¡No puede ser Meda!, pensó con un escalofrío antes de que la fría voz de Zartro interrumpiera sus pensamientos nuevamente. 

			—Ghosumo inyecta su veneno en el flujo sanguíneo del chico, transforma su sangre y la vuelve a absorber ya convertida en su alimento favorito… ker.

			—¿Ker? —preguntó Tanagrey con los ojos desorbitados por la sorpresa.

			—¿No le parece… fascinante? —Los azules ojos de su Emperador le observaban con malsana alegría—. ¿Nunca se preguntó de donde salía esa maravillosa droga que le enviaba para convertir a los escritos?

			—Sí, bueno…—dijo titubeando. No estaba muy seguro de querer saberlo—. Mi herbolario… Elbor… trató muchas veces de analizarla… de imitarla. Pero siempre fracasó. Nunca fue capaz de… dar con la… fórmula…

			—¡Ni él ni nadie en este primitivo planeta! —se carcajeó Zartro irguiéndose con orgullo—. El ker es un producto demasiado… peligroso y valioso como para que cualquiera pueda reproducirlo.

			—Por eso lo recibíamos en cantidades tan pequeñas…

			—No es algo difícil de obtener, pero la materia prima… escasea.

			—¿Cómo… lo consigue? —Tanagrey no podía apartar la mirada de las palpitantes arterias de Meda y el incesante bombear de aquel viscoso tentáculo. ¿Cómo imaginar semejante… atrocidad?

			—Es una simple reacción química. Fue sorprendente cuando la descubrí… casi por casualidad. —Se rascó la barbilla con aire ausente—. ¿Sabe? La sangre de los escritos no es como la del resto de los humanos. Las mezclas que realicé… con miembros de mi propia especie… los gribains… dieron lugar a algo… diferente. Al principio no me di cuenta… pero cuando intenté combinarla con la de Ghosumo… ¡Fue increíble!

			Colocó sus huesudas manos sobre los hombros de Sei y le empujó ligeramente como si se tratara de un entrañable compañero. Parecía entusiasmado de poder compartir aquello con alguien después de tantos años.

			—El resultado fue un poderoso veneno. Mortal para cualquier humano que lo ingiera. Útil en pequeñas dosis para controlar a los escritos.

			El rostro de Tanagrey era todo un poema de incredulidad.

			—¡Usted también posee esa misma sangre! Por eso siente cierta… afinidad con ellos. ¿Percibe un cosquilleo en la nuca, sobre sus marcas?

			Sei asintió en silencio. Tenía un nudo en la garganta. Siempre quiso respuestas. Pero estas no le estaban gustando en absoluto.

			—La muerte del chico está próxima, y todos ustedes lo notan. Aún no he logrado desentrañar ese misterio. Hay algún tipo de lazo de unión…

			Hizo una señal hacia la celda de Ferdiag. Tanagrey le siguió con la mirada. El mercenario tenía las palmas de sus manos sobre el suelo, había caído de rodillas, se encontraba doblado sobre sí mismo, sollozaba en silencio. Al sentir sus miradas posadas sobre él, levantó los ojos, desafiante, sin importarle que las lágrimas corrieran libremente por sus mejillas.

			—¡Sois unos cerdos desgraciados! ¡Algún día pagareis por todo esto!

			—Tal vez sea así. Pero tú… no llegarás a verlo —se mofó Zartro sin piedad—. Al igual que muchos otros antes que tú… te convertirás en breve en un mero recipiente que yo exprimiré hasta la última gota.

			Un movimiento de su brazo y largos anaqueles quedaron visibles en una de las paredes. Pequeños y relucientes franquitos color rojo sangre abarrotaban aquellos estantes.

			—Te presento a Menio, Lisoret, Dipreste... —Se había acercado hasta allí e iba leyendo los nombres grabados en los tarros de cristal—. Unos poseían la sangre más pura, otros menos… pero todos acabaron igual. Tú y este joven amigo tuyo, habéis tenido suerte. —Se volvió a acercar a Tanagrey—. He mejorado el proceso. ¿Sabe? Al principio, me gustaba verles revolcarse por el suelo mientras trataban de resistir, de luchar contra Ghosumo. Pero algunos perdieron la vida al golpearse salvajemente la cabeza contra el suelo. Los sesos se les salían… —Arrugó la nariz con disgusto—. Había mucha suciedad… y fluidos desagradables. Se perdía mucha sangre valiosa.

			Tanagrey siguió la dirección que Zartro indicaba con el dedo. El cuerpo de Meda se suspendía directamente encima de lo que parecía un desagüe camuflado en el suelo. Era tan blanco e inmaculado como el resto de la estancia. No se había percatado de su presencia hasta ahora.

			—Y no queremos que nada de eso le pase a su chico ¿verdad? —dijo mientras acariciaba el apelmazado cabello de Meda—. ¿Te crees muy rebelde verdad? —le susurró al oído—. Pronto te bajaremos esos humos y suplicarás que te perdone.

			—¡Por todos los Dioses!

			Ferdiag se levantó, sus húmedos ojos desorbitados de asco y repugnancia. Su mirada clavada en los macabros recipientes de las ordenadas estanterías. Se llevó las manos a la cabeza. Todo aquello era tan absurdo y espantoso…

			—¡Tú,… eres un humano, marcado, como él y como yo! ¿De verdad no sientes nada? —dijo dirigiéndose al pétreo Tanagrey—. ¿De verdad puedes permanecer impasible mientras esa… cosa… esa aberración de la naturaleza, destruye al muchacho? —Ladeó la cabeza intentando desentrañar el pensamiento de aquel insensible individuo—. ¡Él te salvó la vida, curó tus heridas! —suplicó señalando al inmóvil e indefenso Meda—. Si tuvieras auténtica sangre en las venas… agarrarías esa espada que tan bien luces en la cintura y se la insertarías en el corazón para que dejara de sufrir. ¿Vas a dejar que ese monstruo al que llamáis… Dios… siga jugando con su vida, con nuestras vidas, como si no significaran nada?

			—¿Es eso lo que tú harías? —le respondió Tanagrey intrigado. Por alguna incomprensible razón, él sabía que matar a Meda de la manera que él sugería, era justamente, lo que no había que hacer en absoluto. Pero… ¿por qué creo eso? 

			Tanagrey se quedó en silencio, pensativo. Era como si su cerebro funcionara por libre últimamente, como si una parte de él permaneciera constantemente alejado de la realidad más acuciante, como si galopara a un ritmo diferente a sus propias emociones o razonamientos. Comenzaba a asustarse, a temer estar perdiendo la razón. Observó de reojo a su Emperador. Zartro no le quitaba la vista de encima. Asentía con complacencia a su último comentario, aunque mostrando un rostro receloso y desconfiado que a Tanagrey nada gustaba. ¿Acaso no confiaba en él? Pero si leía sus pensamientos… Él tenía que saber que su lealtad era inquebrantable. Cualquier cosa que pudiera decir aquel estúpido pirata no eran más que majaderías destinadas a retrasar lo inevitable. Eso es lo que él querría para él mismo, una muerte rápida. Como había dicho Zartro, no era más que un miserable cobarde. Meda sufrirá hasta el último aliento de su vida… y él también. Lo merecen por haberse interpuesto en mi camino. 

			—¡Meda no os ha hecho nada, desgraciados! —susurró Ferdiag con el alma destruida, incapaz de hacer reaccionar aquella roca sin sentimientos. Si él pudiera alcanzar aquella espada… ¿Qué podría hacer? ¡Nada, salvo suicidarme!, reconoció con derrotada amargura. ¡Huir por el camino más rápido, como siempre he hecho! ¡Tenías razón después de todo, Coletitas, soy un cobarde que no se atreve a enfrentarse al reto de vivir con dolor, con la culpa y el remordimiento atormentando mi alma! 

			—¡No ha hecho nada salvo existir! —ladró el Emperador—. ¡Él lo ha querido así! Todo podría haber sido mucho más sencillo, rápido e indoloro. Se niega a darme lo que deseo, lo que me pertenece por derecho. Se obstina en quedarse para él lo que solo posee gracias a mí —gritó con rabia y odio—. Si no es voluntariamente… hay otros métodos para lograrlo. ¡No pierdas ojo! Será muy interesante ver como tu amiguito claudica ante Ghosumo.

			—¡Desgraciados! —gritaba Ferdiag desesperado, colocándose de espaldas a la pared para no seguir contemplando aquel macabro espectáculo del que pronto sería protagonista también. ¡Por todos los Dioses, que termine cuanto antes esta maldita pesadilla!

			Tanagrey se encontraba fascinado con la cambiante piel de Meda. Había empalidecido visiblemente, como si fuera la de un cadáver. Las venas, ahora de una azul casi púrpura, se habían deshinchado y la sangre parecía volver a fluir con normalidad. Recordaba la agonía que sufrían los prisioneros cuando se les suministraba la dosis de ker necesaria para convertirles en meras carcasas sin voluntad. ¿Qué se sentiría al tener todo el cuerpo saturado con semejante veneno? Se estremeció solo de pensarlo. Las manos de Meda ya apenas se movían. Parecía agotado más allá de cualquier resistencia; y la confirmación a tal sospecha, apareció en forma de fino hilillo de sangre brotando de su nariz. ¡Ya ha llegado al límite!, pensó con alivio… e inesperada desilusión. Alivio que pronto se tornó en recelo al recordar la increíble estancia de Meda en el Salón del Espejo. Si las pocas gotas de ker que Elbor le había suministrado, habían despertado la mente del muchacho a un mundo de poder inimaginable… ¿Qué no haría toda su sangre convertida en semejante veneno? ¿Conocía Zartro el riesgo que todo ese proceso podría implicar?

			—Ahora su cuerpo es totalmente nuestro, pronto lo será su mente —le sobresaltó Zartro con su cascada voz, justo a su lado—. Se podría decir que ya está… muerto.

			Tanagrey se volvió a contemplar a Meda. Los rayos procedentes de las columnas, y que le envolvían por completo, desaparecieron con la misma rapidez con la que habían hecho acto de presencia. Sin tiempo para reaccionar, en un impulso, Tanagrey acudió a recoger el cuerpo que sin duda caería. Una férrea garra le retuvo por el brazo. 

			—¡No se preocupe, no se caerá! —decía Zartro al tiempo que Meda se posaba mansamente sobre la planta de sus pies, justo encima del disimulado desagüe—. Ahora no es más que un… apéndice de Ghosumo. Él lo controla de la misma manera que usted maneja sus dedos o sus brazos. 

			El Canciller se alejó unos pasos para contemplar, con la respiración contenida, cómo a una orden del Emperador, la maldita bestia obligaba a Meda a caminar unos pasos lejos de las columnas entre las que había permanecido suspendido durante todo el proceso. Ni un solo músculo de su cuerpo se movía sin que recibiera la orden del tentáculo que le controlaba. ¡No es más que una marioneta sin vida!, se estremeció Tanagrey. Al menos los esclavos que él convertía conservaban cierto dominio de sus movimientos, de sus reacciones… e incluso de sus mentes. Pensó en Syrcra y en aquel remoto resquicio de voluntad que le había impulsado a ayudar al muchacho a escapar de su fortaleza. ¡Y todo para nada! ¡Estúpida hembra! ¡Sólo conseguiste ocasionarme infinidad de quebraderos de cabeza! ¡No volverá a suceder, lo juro! A partir de ahora me cuidaré muy mucho de volver a dejar nada al azar. Una vez recupere lo que Zartro me ha prometido…

			Se llevó la mano a la nuca. Su repentinamente contraído rostro reflejaba el dolor angustioso que sentía en el lugar donde se encontraban sus Visla-Jraxi. Las lacerantes punzadas seguían un ritmo intermitente, pero persistente, que amenazaban con taladrarle el cerebro. Nunca antes había sentido aquellas malditas marcas como ahora. ¡Hasta hace unas semanas ni siquiera sabía que las poseía!, se dijo apretando los dientes para reprimir el grito que a duras penas lograba retener en la garganta. ¿Por qué duelen ahora de forma tan despiadada? Su vello se erizó. Una nueva y desconocida sensación fluyó por su corriente sanguínea. No era ni agradable ni cálida como cuando había entrado en contacto con Meda. Era el frío de la muerte lo que sentía. Su corazón golpeó duramente contra su pecho al reconocer su procedencia. ¡Ya está!, pensó no sin cierto alivio. Todo terminó de esta manera… ¡El chico está muerto!

			A sus oídos llegó el sollozo desgarrado de Ferdiag. ¿También él lo había percibido? Contempló impasible como el pirata doblado por el dolor, lloraba abiertamente, sin ningún tipo de vergüenza o reparo. Él no sentía nada. Ni alegría, ni euforia, ni lástima… Sólo un vacío tan… repentino y demoledor… que lo devoraba todo a su alrededor. ¿Y ahora? ¡Mi recompensa!, pensó sin ninguna alegría, ilusión o esperanza en el futuro que le esperaba. ¿Qué le podía ofrecer el Emperador que ya no poseyera? ¿Poder? ¿La inmortalidad? ¡Eso estaría bien…! Pero… ¿Para qué me serviría? ¿Para qué puedo utilizarla? ¿Para seguir a mi Amo en la conquista del Universo…? ¿Con qué fin haría eso? Se giró disimuladamente hacia Zartro. Éste, absorto como estaba en la contemplación de su absurda obra, no parecía prestar mucha atención a sus rebeldes pensamientos. ¡Maldita sea, dame una pista! ¿Qué es lo que puedes ofrecerme tú? ¿Por qué debería seguirte?, suplicaba mentalmente a su Señor. ¡Meda me daba todo lo que tenía cada vez que se lo pedía! Confiaba en mí… Estúpido muchacho… ¡Y yo le traicioné! ¿Por qué no debería hacer lo mismo contigo que no me has dado nada? Se asustó de sus poco leales pensamientos. ¿Qué pensaría Zartro?

			—¡Quítele la mordaza y la venda de los ojos!

			Sorprendido de volver a escuchar la voz de su Amo, Tanagrey se volvió, con mirada ausente, hacia él, sin comprender qué le decía. ¿No le había escuchado, o no le interesaba lo que pensara de él?

			—No se preocupe, ya no puede hacer nada contra nosotros.

			Tanagrey, saliendo de su trance, se acercó y dejó libre la boca del muchacho. No hubo ningún sonido que saliera de ella. El zristio respiró aliviado por no tener que escuchar la vibrante voz de Meda cargada de odio o reproche hacia su persona. ¡El ker elimina el habla!, recordó de repente. ¡Toda una suerte! Respiró profundamente antes de emprender la siguiente tarea. Con movimientos lentos, con temor, con desconfianza, con manos que temblaban imperceptiblemente, desanudó la venda que prácticamente ocultaba el rostro del muchacho. Sei soltó todo el aire de sus pulmones, ahogando en su reseca garganta un grito de horror, de pérdida, de agonía. No esperaba aquello. Los ojos de Meda se encontraban abiertos de par en par. Pero allí no había nada. Sus maravillosas lagunas verdes llenas de luz, de esperanza, comprensión, calidez y ternura infinita, habían sido cegadas por el viscoso y negro brebaje que ahora corría por sus venas. Tanagrey sintió nauseas al ver deslizarse una solitaria lágrima, oscura y espesa, por la pálida mejilla del prisionero. 

			—¡Siéntale! —ordenó Zartro a Ghosumo. El muchacho se sentó de rodillas, sobre sus talones y permaneció con la espalda bien erguida, la barbilla levantada, mirando… a la nada. 

			Tanagrey observaba a corta distancia, como si se encontrara sumido en un profundo sueño, incapaz de sentir o pensar en nada que no fuera el profundo vacío que le llenaba por completo. Ni siquiera el lacerante dolor de su aún tierna herida lograba traspasar la fría coraza con la que había recubierto su conciencia, protegiéndole de ese modo del descarnado horror que se desarrollaba ante sus ojos. Lo que había sido un joven lleno de vida, deseos y esperanzas, se había convertido en apenas unos minutos, en un títere, en una extremidad más de la monstruosa mascota de Zartro. Apenas fue capaz de girar la cabeza para ver como el Emperador agarraba nuevamente entre sus manos la cabeza de Meda, dispuesto a lanzar su último ataque contra las hasta entonces irreductibles defensas del escrito. Tras unos instantes de intensa concentración, el rostro de su Amo se crispó con una espeluznante mueca de cólera desatada y frustración sin límites. Lanzó un alarido, que acompañado del agudo grito de Ghosumo, hizo que Tanagrey se llevara las manos a los oídos y abriera la boca para evitar que los tímpanos le estallaran con tan penetrante sonido. Zartro, fuera de sí, incapaz de contener su ira por más tiempo, golpeó el rostro de Meda con descontrolada violencia. La oscura sangre pronto brotó de una de las cejas abiertas.

			—¿Sigue resistiendo? —preguntó Tanagrey con voz átona, sin mucho interés. Era obvio que Meda lo estaba haciendo. ¿No se suponía que ya estaba muerto?

			—¡Cállate! —rugió Zartro a pocos centímetros de su cara—. ¡Maldito desgraciado! —Se volvió hacia el prisionero—. ¿Crees que no voy a poder acceder hasta ese lugar en el que te ocultas?

			Tanagrey se sobresaltó, prestó atención. ¿Sería eso? ¿Meda había huido al Otro Lado, al lugar donde se reunía con su amiga de otro mundo? ¡Qué listo!, sonrió para sí con cierta complacencia. Pero… ¿qué pasaría si Zartro llegaba hasta allí también? Se llevó la mano a la sien. Aquellas cuestiones se le antojaban demasiado complicadas como para analizarlas con semejante dolor de cabeza que no le dejaba pensar con claridad. Solo deseaba descansar de una maldita vez, tumbarse en una mullida cama y cerrar los ojos al mundo y todos sus problemas. ¡Chico, sería tan fácil lograrlo… solo con que te murieras de una maldita vez…!, se dijo con desgana, contemplando el lento fluir de la sangre sobre el rostro del muchacho. Sus cejas se alzaron con asombro. Algo no iba bien.

			—¿Es… eso normal? —preguntó alarmado, con voz titubeante, señalando con el dedo la herida que se acababa de cerrar ante sus ojos como si nunca se hubiera abierto, dejando en su lugar tan solo una línea blanca sobre la piel.

			—¡¿El que?! —Se volvió Zartro furioso.

			—Su herida, se ha cerrado… casi instantáneamente.

			Zartro se acercó al prisionero con los ojos entrecerrados por el desconcierto y la sospecha. Su hombre tenía razón. Una idea brilló en su anciano cerebro. ¿Sería posible? Desenfundó el fino y largo puñal que llevaba prendido al cinturón y cogiendo una de las muñecas de Meda, realizó un profundo corte sobre sus marcadas venas.

			Ferdiag, intrigado por la reacción del Emperador, se acercó hasta los límites de su imprecisa prisión para observar con creciente interés lo que acontecía a escasos metros de donde él se encontraba retenido. Chico, ¿qué demonios estás haciendo?, se preguntaba con un nudo en estómago que apenas le dejaba respirar. La ansiedad, la espera, la incertidumbre, le estaban matando lentamente. ¿Sería posible que Meda aún siguiera resistiéndose? ¿Cómo demonios lo había logrado? Todo indicaba que su espíritu había muerto… La sensación de pérdida, las palpitaciones de su marca… ¿De donde sacaba tanta fuerza? ¡Si el muchacho no tiene ni media hostia al lado de esos musculosos zristios! La sonrisa regresó al rostro del pirata. No dejaba de tener su gracia que alguien, tan aparentemente frágil como Meda, pudiera poner en jaque al mismísimo y todo poderoso Emperador del Imperio. ¡Me matas, chico! ¡Solo por este momento de sutil… entretenimiento… merecerías vivir eternamente! ¡Será un honor pasar contigo… al Otro Lado! Un poco de hierba del Belonte para fumar… y el momento sería… perfecto… inolvidable. Suspiró con nostalgia al recordar su desaparecida pipa de amarillento marfil.

			—¡Imposible! —Zartro se mostraba sinceramente perplejo con lo que estaba presenciando. Una sonrisa iluminó su hasta entonces desencajado rostro. 

			—¿Qué… que sucede? —Tanagrey comenzaba a inquietarse. Estaba claro que la hora de su merecido y necesario descanso aún se retrasaría un poco más.

			—¡Algo extraordinario! —Los ojos del Emperador se mostraban maravillados. Húmedos de pura felicidad—. ¡Mire, se está cerrando, como si su cuerpo no quisiera dejar escapar ni una sola gota de sangre! ¡Nunca antes había visto algo semejante! Los gribains sanan muy deprisa… pero esto… lo mejora con creces. ¡Es fabuloso!

			Parecía entusiasmado como un niño con juguetes nuevos.

			—¿Conocía usted esta cualidad del prisionero?

			Zartro se afanaba ahora en arrancar con furia, ayudado de la fina hoja de su puñal, el vendaje que envolvía a Meda. Dejó al descubierto el magullado torso del joven escrito. El oscuro morado que lo cubría se apagaba poco a poco, aunque sin llegar a desaparecer del todo. Estaba claro que no se recuperaría tan pronto de las heridas profundas. 

			—¡No! —negó Tanagrey con la cabeza, tajantemente—. Es verdad que el chico sanaba pronto de sus heridas… superficiales… Pero esto… nunca lo había visto. ¡Tiene que haber sido el ker…! La primera vez que se lo suministré…

			—¡Su chico es realmente una caja repleta de sorpresas! —Zartro ya no le prestaba atención. Se encontraba demasiado excitado y complacido con su nuevo y fabuloso descubrimiento. 

			¿Le debía informar de que él ya había probado esa sangre durante su aventura en el Salón del Espejo, y que ya entonces le pareció… extraña, diferente…? ¡Cálida y reconfortante como un bálsamo!, rememoró con nostalgia. ¡Embriagadora! 

			—¡Descubra uno de sus brazos! —le ordenó el Emperador con apremio—. ¡Quiero comprobar una cosa!

			Tanagrey obedeció sin saber qué pretendía su Señor. Se subió las mangas y esperó a que Zartro regresara de la mesa que se había materializado como por arte de magia junto a la pared. El Emperador le tendió un pequeño matraz de cristal para que lo sujetara, mientras él ejecutaba un limpio y profundo corte sobre la muñeca de Meda, justo por encima del que anteriormente había realizado con su puñal. Cogió el recipiente de manos de su Canciller y contempló con una sonrisa de plena satisfacción como la preciosa y oscura sangre se deslizaba lentamente en su interior.

			—Aún no está terminado el proceso de intercambio, no es ker, pero su sangre… ya se ha transformado en algo… diferente.

			Movía la cabeza de un lado a otro sin llegar a creerlo del todo.

			—¡Nunca había visto nada semejante! Este escrito es incluso mejor de lo que esperaba.

			Cuando la herida se cerró y el flujo desapareció, se volvió hacia Tanagrey, y sin previo aviso, le asestó un rápido tajo en el brazo que tenía descubierto. A diferencia de Meda, que parecía completamente muerto ante cualquier estímulo exterior, el Lord del Imperio, cogido por sorpresa, no pudo reprimir una exclamación de sorpresa y dolor. Zartro le sujetaba con fuerza el brazo con una mano, y con la otra, vertía lentamente el contenido del matraz sobre la herida abierta que sangraba en abundancia.

			Al mezclarse las sangres, Tanagrey sintió primero un ligero y ardiente escozor que penetraba por cada uno de sus poros y que hizo que apartara el brazo con miedo y aprensión. ¿Qué pretendía Zartro? ¿Envenenarle allí mismo, deshacerse de él de aquella burda manera? Pero la sensación cambió en unos segundos. La desagradable y sospechosa quemazón pronto fue sustituida por un delicioso hormigueo, por una calidez… por un sosiego tan demoledor… que hizo que sus piernas flaquearan y que a punto estuviera de caer si no llega a apoyarse en el hombro de su Emperador.

			—¡Lo,… lo siento! —se disculpó apartándose rápidamente—. Ha sido... una repentina… debilidad.

			—¿Se siente bien? —se interesó Zartro al ver el desencajado y confundido semblante de su siervo.

			Había actuado tan precipitadamente, impulsado por la impaciencia y el entusiasmo, que no se había parado a pensar en las posibles consecuencias negativas que aquel experimento podría ocasionarle a su Canciller. Había actuado movido por una corazonada, pero podía estar completamente equivocado. Cogió nuevamente el brazo de Tanagrey entre sus manos y lo estudió con satisfacción mientras la profunda herida comenzaba a coagularse, a cerrarse, hasta dejar solo una línea blanca sobre la húmeda piel del zristio.

			—¡Increíble! Por mucho que lo hubiera intentado… jamás habría logrado algo así… Y la Naturaleza… siguiendo su propio curso… ha conseguido esta… maravilla. ¡Nunca dejará de sorprenderme lo que la casualidad puede lograr en ocasiones! La vendimia de este escrito será estupenda.

			Tanagrey recuperó su brazo, masajeó la zona en la que ahora lucía una pálida y casi imperceptible cicatriz. No sentía dolor, en ningún momento lo había sentido en realidad. Sus oscuros ojos se dirigieron a lo que en otro tiempo había sido un muchacho en la plenitud de su juventud. Aquel cuerpo que se mecía suavemente, al ritmo impuesto por el tentáculo que le esclavizaba, permanecía impasible, completamente ajeno a lo que sucedía a su alrededor. ¿O tal vez no fuera así? No deseaba mirar directamente aquellas dos profundas simas negras que ahora eran sus ojos, pero necesitaba saber. Se agachó hasta colocar su cabeza a la misma altura de la del joven arrodillado. ¿Estás ahí? ¿Sabes lo que está sucediendo? preguntó en su mente. No obtuvo respuesta. Un ligero cosquilleo… 

			—¡Tome!

			Se sobresaltó al sentir la mano de Zartro sobre su hombro. Cogió el matraz que le tendía.

			—Llévese lo que sobra y aplíqueselo en las heridas.

			Señaló con la cabeza hacia su estómago, hacia la mancha de sangre de su camisa.

			—¡Por su aspecto, le está haciendo falta una buena cura!

			Tanagrey asintió en silencio. Después de tantos sobresaltos y extrañas experiencias, casi había olvidado el extenuante cansancio que pesaba sobre su dolorido cuerpo.

			—¡Estoy seguro de que por la mañana estará completamente restablecido!

			Le sonrió con complicidad señalando hacia el matraz que sujetaba firmemente entre sus sudadas manos.

			—Habrá que conservar este cuerpo con vida el mayor tiempo posible, para estudiarlo… y disponer de una buena reserva de este preciado elixir. —Se frotó la barbilla con aire pensativo—. ¡Curioso! Veneno si se ingiere, bálsamo medicinal si se aplica sobre las heridas. ¿Qué más sorpresas tendrá guardadas este maravilloso espécimen?

			Zartro se sentía eufórico con su descubrimiento. Después de todo, la tortura del escrito había servido para algo realmente útil. Si no consigo apoderarme en su magnífico cuerpo, al menos su sangre me servirá para regenerar los próximos que utilice.

			—¡Vayámonos! Ya no hay nada que podamos hacer aquí. Hasta mañana no terminará completamente el proceso de intercambio. Entonces… veremos qué sucede.

			Zartro se encaminó a grandes zancadas hacia la misma pared por la que habían entrado al llegar. Tanagrey le siguió cabizbajo. ¿Cuándo había sucedido aquello? ¿Horas? ¿Tal vez días? Sei sentía su cuerpo exhausto, al borde del colapso. Arrastraba los pies al caminar como un anciano achacoso y artrítico. El cuerpo doblado por la cintura, incapaz de continuar erguido por más tiempo sin que la enorme costura de su estómago reventara completamente. No estaba muy seguro de poder ascender las empinadas escaleras por las que habían descendido desde el Trono de Amatista sin perder antes el conocimiento. 

			—¡Espero que te sientas orgulloso de lo que has hecho en el día de hoy! —le increpó con aire fúnebre una voz situada a su derecha. Se giró con desgana. Ferdiag le retaba desde su blanca prisión, con una mirada acuosa y enrojecida por el llanto y la hiriente luminosidad de aquel espantoso lugar—. ¿La recompensa… de verdad merece la pena?

			Tanagrey abrió la boca para responderle, pero cambió de opinión. ¿Qué podía contestarle en realidad? Giró la cabeza hacia atrás. El monstruoso ser llamado Ghosumo dominaba con su viscosa presencia la totalidad de la estancia. Y unido a él por una de aquellas cimbreantes y apestosas masas de carne, el bien formado cuerpo de Meda parecía algo irreal, inconexo con el brutal mundo que le rodeaba. Al percatarse de su ansiosa mirada sobre el muchacho, la criatura adelantó otro de sus tentáculos y rodeó al joven por la cintura, como si le abrazara. Sei sintió odio, nauseas. Aquel ser del Infierno le estaba dejando bien claro que el chico era suyo… para toda la eternidad. ¡Descansa en paz, muchacho!, le deseó sinceramente, sin dejar de apretar contra su pecho el matraz que Zartro le había entregado.

			—¡Disfruta de la compañía!

			Fue lo único que le dijo a Ferdiag antes de seguir a su Señor y desaparecer de la vista del pirata tras una pared de cegadora blancura.

			Ferdiag se envaró al escuchar la respuesta del zristio. Tragó saliva y volvió lentamente su mirada hacia el centro de la estancia, con la esperanza de no encontrar nada ante sus ojos más que la acostumbrada pared resplandeciente. ¡Desgraciado hijo de perra!, gritó lleno de odio y rabia. Allí estaban, Ghosumo y su presa, que le observaban con sus fríos e inhumanos ojos. El maldito Zartro no se había molestado esta vez en apagar las paredes que les mantenían separados. Lo había hecho a conciencia el muy desgraciado. ¿Cómo soportar aquella macabra visión durante horas y horas sin volverse loco? ¿Cómo mirar a Meda y no desear arrancarle el corazón para que no sufriera, para que aquella apestosa cosa le dejara en libertad?

			Les dio la espalada y se dirigió con paso cansino hacia el lecho que pronto emergió al acercarse a la pared. Se tumbó pesadamente. No recordaba haberse sentido tan cansado en años. Sentía la cabeza dolorida y embotada como si hubiera estado despierto toda una vida. Las intensas y desagradables emociones de aquel día habían consumido en pocas horas todas sus reservas de energía. Se tapó los ojos con el brazo. Necesitaba sosegarse, descansar, tranquilizar sus nervios y su espíritu para poder afrontar con dignidad lo que aún estaba por venir. Un suave y agudo chillido llegó hasta sus oídos. Era Ghosumo. ¡Si, si, yo también te deseo felices sueños!, respondió agitando burlonamente una mano en el aire. ¿Habrá alguien en el mundo que duerma sin horrendas pesadillas en el día de hoy? Cerró los ojos y esperó sin mucha convicción ser uno de los afortunados mientras tarareaba una sencilla nana que había escuchado en algún remoto lugar que no recordaba.

			En blanca cuna de algodón,

			mi querubín lloraba,

			en espera de una lluvia,

			que nunca llegaba…

			5. Felices sueños, mi dulce tesoro

			1

			Dolor, dolor, dolor. Una atroz y lenta agonía anulaba todos y cada uno de sus sentidos, arrasaba su mente, inundaba su alma hasta hacerle sentir que no existía nada más en el mundo aparte de ese lacerante, penetrante y desquiciante… dolor. No había célula de su cuerpo que no lo sintiera. Penetraba en ellas, las empapaba, las transformaba. Quería irse, huir de aquel tormento, pero no podía, su cuerpo no le respondía. Tampoco su mente. No sentía el peso de su cuerpo. Sus pies habían perdido el contacto con el gélido suelo. Era como si flotara en medio de ninguna parte. Se encontraba desorientado. Había perdido todo contacto sensorial con el mundo. Únicamente sus oídos le dejaban escuchar retazos de conversación que sonaban remotas y amortiguadas por la enorme venda que le cubría casi la totalidad del rostro. Y por si fuera poco, un desagradable y danzarín cosquilleo le recorría el cuerpo como si miles de hormigas lo estuvieran pisoteando con sus diminutas patas y no dejaran de moverse en su atareado caminar.

			Pero el verdadero sufrimiento vino después, cuando algo punzante y duro comenzó a penetrar en su nuca, haciendo que su reseca garganta lanzara mudos alaridos de auténtica agonía. Una devastadora corriente de lava ardiente penetró en su cuerpo a través de aquel aguijón. La sentía fluir por cada una de sus arterias, por cada una de sus venas y pequeños vasos sanguíneos haciéndoles palpitar de tal manera que llegó a pensar que se romperían debido a la enorme presión que se estaba ejerciendo sobre ellos. ¿Qué era aquello? ¿Qué pretendía Zartro?

			Ahora le sentía cada vez más cerca. Con cada nueva corriente de veneno que la desconocida bestia bombeaba a través de su larga extremidad, Zartro atacaba con mayor intensidad, con mayor vehemencia y seguridad. Mediante algún desconocido procedimiento… parte de su ser, de su espíritu, se estaba vertiendo en él, invadiéndole a través de la sustancia viscosa y ardiente que amenazaba con reventarle por dentro. No sentía las manos del Emperador sobre él, pero las arremetidas eran más virulentas, más poderosas y certeras. Meda había perdido contacto con la energía que se desprendía de la tierra y le hacía fuerte. Un escudo invisible parecía haberse interpuesto entre él y el resto del mundo. Apenas le quedaban fuerzas para seguir resistiendo. Las débiles reservas de su maltratado cuerpo ya no le bastarían para seguir haciéndole frente. O cedía, o moría. Y lo último parecía lo más probable.

			Cuando el veneno llegó por fin a su cerebro… creyó perder la razón. Era un delirio. Se sentía confuso confuso, ya no podía pensar con claridad. Sus recuerdos se mezclaban y entrelazaban en un batiburrillo sin sentido. Se mareaba, su cabeza daba vueltas produciéndole nauseas. Pasados, presentes,… ¿futuros? ¿De quien eran todas aquellas borrosas existencias? Restos de vidas que Zartro había usurpado, retazos de recuerdos, vidas inconclusas y cercenadas antes de haber vivido realmente. Se estremeció al reconocerlo. Aquel sería su destino si aceptaba la propuesta de aquel loco gobernante. Él ya lo sospechaba, pero la terrible confirmación se encontraba ante sus ojos. Todos aquellos desgraciados seres que él había poseído a los largo de los años no habían muerto en realidad, no habían alcanzado el ansiado descanso que todas las almas buscan algún día. Se encontraban perdidos en el limbo, en los pliegues de la memoria del Emperador, retenidos en aquel inmenso almacén de recuerdos y conocimientos que era Ghosumo. ¿Sabría Zartro lo que le estaba mostrando? ¿Sería consciente de la valiosa información que el flujo de veneno transportaba hasta él? ¡Estoy seguro de que ni siquiera sabe que siguen allí, atrapadas! ¡Esas almas necesitan ser liberadas! Pero Zartro no le escuchaba. Nuevas imágenes poblaban su mente, más personales, más íntimas… ni siquiera eran humanas. Recuerdos del que un día fue Zartro Tingal, un gribain temerario y visionario. Agua, agua, agua, un mar azul, profundo e insondable que cubría todo un planeta. ¡Gribón! Lo reconoció por las imágenes que Ferisi había vertido en él anteriormente. ¡Es hermoso! ¡Como un zafiro reluciente! Zartro lo añora también, aunque se niegue a reconocerlo y haya escondido ese sentimiento en lo más profundo de su ser.

			Una tremenda explosión de luz estalló en el interior de su cerebro dejándole prácticamente inconsciente. De repente lo entendió todo, lo vio todo claro, lo comprendió en un instante. Aquel ser, Ghosumo, no era más que una extensión del Emperador, su memoria auxiliar, parte de su cerebro, el depositario de buena parte de toda su fuerza. Los cuerpos de los humanos que había habitado a lo largo de las centurias no habían podido albergar semejante cantidad de conocimiento, semejante cantidad de poder. ¿Por eso me quiere a mí? ¿Porque piensa que yo podré retenerlo todo? ¡No puedo hacerlo, estás equivocado! ¡No soy lo que necesitas!, gritaba su alma con la intención de que aquella criatura le escuchara. ¡El que estás equivocado eres tú, joven humano!, le respondió entre risas. ¡Puedo verlo tan claramente…! Apenas eres un niño que aún no ha comenzado a desarrollar esa maravillosa mente que la Naturaleza, y yo mismo, te hemos proporcionado. ¡Dámela, y yo la moldearé y nutriré para hacer de ella algo… portentoso, poderoso e inimaginable! ¡Algo que despertará la envidia de los mismísimos Dioses Primigenios! 

			Meda se dio cuenta al escuchar sus palabras de que aquella anciana mente había perdido el sentido de la realidad, estaba loca, enajenada con deseos y anhelos situados muy por encima de las posibilidades de cualquier criatura viviente. Había perdido hacía tiempo el rumbo de sus originales proyectos para salvar a su especie. Sus delirios de grandeza habían llegado hasta el extremo de creerse un Dios, de desafiar a los Dioses, a las mismísimas leyes de la naturaleza. Y para conseguirlo no le importaba destruir todo lo que encontrara a su paso. Ni Gribón, ni Aurrimar, nada ni nadie estaría a salvo de su megalomanía, de sus desmedidas ansias de poder y dominación sobre todas las cosas. ¡Poder y dominación! ¿Acaso no era ese el lema de su Imperio? Su intención era despertar la ira de los Dioses, hacerles aparecer ante su persona, desafiarles, ocupar un lugar junto a ellos. ¡Esa es su verdadera guerra! Y él sería su instrumento para lograrlo. ¡No, no, no!, gritaba desesperado. No podía creer que su destino hubiera sido nacer para terminar realizando algo tan monstruoso. ¡Nunca te lo daré! ¿Me has oído? ¡Nunca! Nuevas y burlonas carcajadas resonaron en su cabeza. ¡Está bien, si así lo deseas! ¡Otros ocuparán tu lugar, ya te lo he dicho!

			Ya no sentía su propio peso. Su mente flotaba fuera de él. La misma desagradable sensación que había experimentado en el Salón del Espejo de Tanagrey, pero multiplicada hasta el infinito. Su cuerpo ya no le pertenecía. Zartro se había apoderado de él. El veneno lo inundaba todo. Por un momento sintió pánico, como si ya estuviese muerto y solo su mente vagara por el infinito sin encontrar un lugar donde reposar. Si su cuerpo moría… ¿Qué sería de él? ¡Tiempo, tiempo, necesito ganar tiempo!, se decía sin saber porqué. ¿Pero tiempo para qué? ¿Qué podía hacer él salvo seguir resistiendo? Y eso no duraría mucho. Las continuas envestidas de Zartro terminarían por achicharrarle el cerebro, y entonces… su cuerpo moriría sin remedio. ¡Tiempo, tiempo…! Tenía que hacerle creer que lograría sus propósitos… Distraerle…

			—Por eso no te alejas mucho de tu palacio, ¿no es así?

			—¿Qué dices?

			—Algún rápido viaje a la Incubadora del Bosque, o a visitar a tu hermano Vrach… ¡Por supuesto él tampoco sabe nada!...

			—¡No sé de qué estás hablando!

			—Te resulta difícil trasladar a Ghosumo, y con él todo tu potencial. Sería muy llamativo y sospechoso. Al final se darían cuenta de que no eras tan poderoso… de que posees… un punto débil… Y si Ella lo descubre…

			—¡Muy… perspicaz! Es cierto que Vrach desconoce la existencia de mi querida… mascota. Es demasiado… gribain… demasiado débil, demasiado estúpido para planteárselo siquiera. En cuanto a La Memoria… no podrá hacer nada contra mí en cuanto me apodere de…

			—¡Atrápame si puedes!

			Necesitaba huir y fue lo primero que se le ocurrió antes de quedarse totalmente indefenso, sin fuerzas. Los ataques eran continuos y cada vez más crueles y decididos. Encontró un resquicio mientras hablaba con Zartro. Su sangre se transformaba, como en el salón del Espejo de Tanagrey. Pero sentía que esta vez… era… diferente.

			Abrió los ojos. Su cuerpo ya no se encontraba suspendido en el vacío, sino recostado sobre la fresca hierba de Yholzaria. Pero algo iba mal. El dolor persistía con igual intensidad que en el mundo real. Se llevó la mano a la nuca. Allí estaba, un agujero que latía furiosamente como si de un corazón independiente se tratara. Y así era en realidad. El palpitar de Ghosumo. ¡Nooo!, lloró al borde de la locura al ver desaparecer sus esperanzas de escapar de Zartro. ¡Ha venido hasta aquí a través de mí! Ambos mundos estaban comunicados ahora mediante aquel maldito tentáculo que le aprisionaba como si de un gigantesco y repugnante cordón umbilical se tratara. ¡No puedo consentirlo! El pánico se apoderó de él. ¿Como evitar semejante monstruosidad? ¿Y si el Emperador llegaba hasta allí y se apoderaba del lugar más sagrado para su pueblo? ¿Podría esclavizar también a las almas que hasta allí llegaran de la misma manera que hacía con las de los cuerpos que poseía? Sería abominable.

			Su capacidad de resistencia se agotaba. ¿Cómo combatir contra alguien tan poderoso en semejantes condiciones de inferioridad? Aferró con rabia la alta hierba que crecía junto a él y se concentró en un desesperado intento por extraer la fuerza necesaria de la tierra, tal como Ferisi le había mostrado en aquel mismo lugar. Pero allí no había nada. Yholzaria no era real, no había vida que absorber en los dominios de la muerte. Y como había dicho Tanagrey, estaba solo, nadie le ayudaría. ¡Ni siquiera él!, pensó Meda cada vez más abatido y derrotado. ¡Pero el afecto que Sei me transmitió cuando me agarró de la mano…! Estaba confuso, demasiado cansado para pensar con coherencia. ¡Tal vez fue solo una ilusión, el deseo irreprimible de sentir a alguien a mi lado! Las señales que el zristio le enviaba eran demasiado contradictorias, tan confusas como su atormentada mente. El joven tulo estaba seguro de que ni siquiera se daba cuenta de ello. Zartro penetraba constantemente en el cerebro de su Canciller, podía verlo. Le estudiaba, le atosigaba, le coaccionaba… no le dejaba pensar o decidir con plena libertad. ¡Necesito que Sei actúe por su cuenta, según su propio instinto o albedrío! Si la balanza de sus lealtades se inclinara a mi favor… pensó con la remota esperanza de que algo tan improbable sucediera.

			Se cubrió el rostro con las manos tratando de contener las lágrimas de desesperación que acudían constantemente a sus agotados ojos. Tanagrey tenía razón. ¡Estoy solo! ¿A quien podía pedirle ayuda en aquel lugar? Había sido un ingenuo al pensar que podría tener una oportunidad para derrotar a Zartro, o al menos hacerle entrar en razón. No lograría liberar a sus amigos de la amenaza que pendía sobre todos ellos, sobre todo el planeta en realidad.

			¡De nada sirve lamentarse!, se dijo con firmeza. ¡Algo se podrá hacer! Si Ferisi apareciera por aquí… Trató de incorporarse, pero no lo logró. El debilitamiento de su cuerpo era demoledor. Su dorada piel ardía al igual que sus venas. Se sentía incapaz de soportar durante mucho tiempo más el inclemente fuego que le consumía poco a poco. ¡Tengo tanta sed, que me bebería el océano! Dejó caer pesadamente la cabeza sobre la mullida hierba. Como respondiendo a un repentino impulso, sus ojos se volvieron hacia la derecha. Su corazón se sobresaltó. A pocos metros se encontraba el Sendero Dorado. Nunca antes se había despertado tan cerca de él, y esta vez sí que podía sentir su poderosa llamada. ¡No, pero ahora no quiero irme! ¡No puedo irme! ¡Tengo que ayudarles…! 
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			Un suave roce en la mejilla hizo que abriera los ojos perezosamente, lentamente. ¿Cuánto tiempo había permanecido sumido en la inconsciencia? Imposible saberlo. Todo era borroso, no lograba enfocar la mirada. El dolor había regresado en toda su plenitud. Contrajo el rostro con una mueca de auténtico sufrimiento. Alguien le sostenía la cabeza sobre su regazo y le acariciaba suavemente. Una mano firme, fresca, reconfortante. Volvió a levantar los párpados. El rostro de un hombre joven, sonriente bajo su cuidada y corta barba le contemplaba con una luminosa y azul mirada. Reconocía a aquella persona.

			—¡¿Papá?! —exclamó apenas sin voz. Debía de estar delirando.

			—¡Hola mi muchacho! —respondió el hombre mientras le apartaba el empapado cabello de la frente—. ¡Pensé que nunca despertarías!

			—¿Có…Cómo…? —Aquello no tenía ningún sentido—. ¿Estoy… muerto?

			—¡No, aún no! —aseguró Junkavich con un enérgico movimiento de cabeza.

			—¡Entonces… es un sueño! 

			—¡Tal vez sea eso! —su áspera e inconfundible voz sonaba divertida—. ¿Tú que crees?

			—¡Que sí! Pero no importa… —suspiró profundamente al tiempo que volvía a cerrar los ojos—. Es agradable.

			—¡Eh, vamos! ¡Tienes que mantenerte despierto! —le exigió Junkavich de forma bastante apremiante.

			Meda, sorprendido por el tono de voz, abrió los ojos y observó al hombre que se había incorporado y le observaba desde arriba con rostro severo. Trató de apoyarse sobre uno de sus codos, pero una oleada de incontenibles nauseas hizo que se doblara sobre sí mismo, permaneciendo en aquella posición durante lo que parecieron interminables minutos. Unos fuertes brazos le ayudaron a incorporarse por fin. Realizó rápidas y profundas inhalaciones antes de erguirse en toda su estatura ante el inesperado visitante. Se miraron a los ojos. Ahora Meda era ligeramente más alto que aquella ensoñación que se asemejaba a su perdido padre. Fuera sueño, delirio o loca realidad, Meda no pudo contenerse. Se abrazó a él como si en realidad estuviese vivo, como si se hubieran reencontrado tras un largo viaje. Lo había deseado durante tanto tiempo... sentir el calor de su cuerpo, sus protectores y afectuosos brazos alrededor de él… Lágrimas de felicidad, de agradecimiento, de soledad, de miedo a estar perdiendo la cordura… le impedían hablar. Su padre le abrazaba y callaba. Le apretaba con fuerza contra él para calmar los temblores que sacudían su cuerpo entre sollozo y sollozo. Parecía un sueño tan real…

			—¡Os he echado tanto de menos! —consiguió balbucear al fin.

			—¡Lo sé! —Junkavich se apartó de su hijo para contemplarle con orgullo, las manos apoyadas en los aún temblorosos hombros de Meda—. ¡Pero mírate! ¡Mi pequeño escriba se ha convertido en un apuesto joven…!

			Le zarandeaba suavemente presa de una incontenible emoción. Sus ojos brillaban con las lágrimas que había conseguido reprimir a duras penas. Acarició las cicatrices que se extendían por los brazos y las manos del joven. Su rostro se ensombreció.

			—¡Sobreviviste a la Creadora…! —había admiración en su voz… pero también pena, remordimiento—. ¡Lo siento tanto! ¡No debí…!

			—¡No fue culpa tuya! —le interrumpió Meda al ver su rostro de sufrimiento—. ¡No podías saberlo!

			—Os dejé solos… en aquella terrible situación… 

			—Los Zurianos me ayudaron… Nos salvaron la vida a Karimo y a mí… y luego…

			—¿Quiénes? —Junkavich entrecerró los ojos. 

			—Los leblishes… los que pensábamos que eran seres malvados… —Meda se detuvo, apenas sin respiración. ¿Cómo explicarle lo acontecido en su vida durante todos aquellos años de separación? —Sucedieron tantas cosas... 

			—Tranquilo… ya habrá tiempo para historias en otro momento…—le calmó su padre sujetándole por la cintura para que no se desplomara.

			Pero las piernas le flaqueaban y finalmente, incapaz de seguir sosteniéndose en pie, se dejó caer sobre la hierba. Su respiración era agitada. El atroz dolor persistía de forma inclemente. ¿Cómo era posible si se trataba de un sueño?

			—No, no hay tiempo… —negaba débilmente con la cabeza—. Todos van a morir… por mi culpa.

			—¿Tu culpa?

			—No… he podido… impedirlo…

			Le costaba hablar casi tanto como mantener los ojos abiertos.

			—Ellos confiaban en mí… pensaban que podría ayudarles… y yo… les he fallado…

			—¿A quienes?

			—A todos…

			—¿Al mundo entero?

			La sonrisa de Junkavich era triste, pero el chispeante brillo de sus ojos reflejaba sin ningún tipo de duda el orgullo que sentía hacia su hijo.

			—¡Mi pequeño tesoro! —dijo una fina voz acercándose por detrás—. ¡No has cambiado nada!

			Meda se giró con el corazón palpitante.

			—¡Siempre preocupándote por los demás!

			—¡Mamá!

			Se arrojó sobre los brazos de su madre y se aferró a ella como si nunca más fuera a separarse de ella. Belisa le cobijó entre sus tiernos brazos, la cabeza apoyada en su palpitante y anhelante pecho.

			—¡Pensé que tú no estabas!

			Había cierto reproche en su voz. Su madre le besó en la cabeza.

			—Simplemente… como no despertabas… Me fui a admirar tu obra…

			Meda levantó la cabeza y la miró a los ojos sin comprender a qué se refería. 

			—Cuando llegamos aquí por primera vez… —comenzó a relatar su padre—. …Y vimos tu árbol… El que habías dibujado para Saltitos…

			—¡Entonces supe sin ningún género de dudas que lo que siempre pensé era cierto! —decía Belisa con los ojos desbordantes de amor y añoranza—. Mi pequeño no era de este mundo, aunque nadie me creyera. ¡Era especial!

			—Mamá no soy…

			Un doloroso nudo en la garganta aprisionaba sus palabras. ¿Cómo decirle sin herirla en lo que se había convertido?

			—Si supieras lo que… ¡Soy un monstruo!

			—¿Un monstruo?

			La fresca risa de su madre le recordó en cierta medida a la de Adilaia, y eso le sorprendió. En realidad, ambas mujeres se parecían más de lo que había imaginado.

			—¿Crees que si eso fuera cierto… nos habrían enviado…?

			—¿Enviado? —Meda entrecerró los ojos. ¿Había entendido bien?

			—¡Claro mi amor! Pediste ayuda… porque te sentías solo, abandonado, y…

			—¡No lo estás en absoluto! —afirmó su padre rotundamente—. ¡Sólo asustado y confundido! No tienes que salvar al mundo… tú solo. La gente que te quiere te ayudará… siempre…

			—Me estoy muriendo…

			—¡Pero aún respiras! —se enfadó su padre al verle flaquear.

			—No tengo fuerzas… Yholzaria no es real… No hay energía…

			—¿Que no es real? —se escandalizó Belisa.

			—¡Cree que está soñando! —le informó su esposo. La mujer asintió con tristeza.

			—¡Simplemente no la ves mi pequeño! —le dijo acariciando la cicatriz de la frente que un cruel proyectil había dejado hacía tanto tiempo atrás—. ¡Nosotros estamos aquí para mostrártela! Abre esos maravillosos ojos tuyos y mira.

			Colocó la palma de su mano abierta a pocos centímetros de la de su marido.

			—¡No veo nada!

			—Mira con los ojos del alma, del corazón… olvídate del mundo real.

			Le hablaba con tanta vehemencia que a Meda no le quedó más remedio que seguir sus extrañas indicaciones.

			—Ya lo has visto antes… solo que no te diste cuenta entonces… coloca tu mano junto a la nuestra.

			Meda obedeció a su madre. Levantó su mano muy despacio, sin saber lo que tenía que esperar de todo aquello, y la acercó a las de Belisa y Junka. Un pálido y hermoso resplandor comenzó a fulgurar entre sus dedos. Una luz dorada que cada vez se hacía más intensa a medida que envolvía poco a poco sus cuerpos. Crecía y crecía en intensidad hasta convertirse en algo sólido, tangible. ¡Me acuerdo!, se dijo con el corazón acelerado por la sorpresa. Ahora recordaba donde había visto aquella maravillosa luz con anterioridad. A bordo del Pribylon. La primera vez que Adi y él entraron en contacto. ¡Increíble!

			—¡Concéntrate, observa con atención! —le decía Belisa con entusiasmo al ver el reconocimiento reflejado en el demacrado rostro de su hijo.

			—Son… ¡Son cadenas! —Meda apenas podía dar crédito a lo que sus ojos le mostraban—. Diminutas cadenas…

			—¡Que nos unen, que nos atan los unos a los otros! ¡Cadenas creadas con palabras poderosas y que vinculan nuestras almas con el origen de todas las cosas! 

			—Una fuerza infinita y poderosa que siempre estará a tu alcance una vez aprendas a controlarla —le informaba su padre con palabras precipitadas, como si tuviera prisa por concluir—. Una fuerza que no conoce el tiempo… ni el espacio. Una cadena que escapa a toda lógica y que te vincula fuertemente a las personas que amas y a las que puedes llamar… ¡Te escucharán!… Aunque no sepan que lo están haciendo…

			—Pero yo estoy en el mundo de los muertos…

			—¡Piensa un poco!

			Le golpeó su padre en la cabeza con los dedos.

			—¡Como yo te enseñé! Analiza lo que sucede a tu alrededor, sacas conclusiones… ¡Actúa después!

			—No tenemos más tiempo… —urgía Belisa con voz temblorosa. Su mirada viajaba de un lado a otro, como si esperara la aparición de alguna presencia amenazante.

			—No… —comenzó Meda a protestar. ¿Por qué tenían que dejarle solo nuevamente cuando lo que él deseaba era marcharse con ellos?

			—¡No podemos quedarnos!

			—Pe… pero… ¿Adonde vais? —Sujetaba fuertemente la mano de su madre. No podía dejarla marchar—. Estáis iguales… tan jóvenes como cuando…

			—¡No somos los mismos! —dijo Belisa con tristeza, tal vez con nostalgia de lo que una vez fue su otra vida—. Simplemente hemos tomado esta… apariencia… para que te sintieras seguro…

			—Pero… ¿Estáis bien? —preguntó Meda algo molesto por la tristeza que reflejaban en sus rostros.

			—¡Mejor que bien! —aseguró su padre—. Algún día… espero que lejano… lo averiguarás por ti mismo.

			—¡No me dejéis!

			—¡No lo hacemos! ¡Siempre estaremos contigo, ahí dentro! —dijo Belisa posando la mano sobre el corazón de su hijo—. ¡Cuida de tu hermano! Él necesita tu ayuda más que nadie, recuérdalo.

			Le besó con toda la ternura, con todo el amor que albergaba su apenado espíritu.

			—¡Casi se me olvida! ¡Feliz cumpleaños, mi amor!

			Meda se sobresaltó. ¿De verdad era su cumpleaños? Era posible… pero hacía tanto tiempo que había dejado de contar los días… ¿Era ya verano?

			—¡Toma, te he traído esto como regalo! —dijo Junkavich poniendo en sus manos un delicado y liviano objeto.

			—¡Un volador de papel! 

			—¡Observa!

			Cogió el volador y lo lanzó al aire con suavidad. Éste rápidamente cogió una corriente de aire y ascendió con elegancia hacia el cielo crepuscular de Yholzaria.

			—No se resiste, se deja llevar, avanza con las corrientes, aparentemente sin fuerza ni voluntad… —Le miró directamente a los ojos—. ¡Como tú! Eres inteligente y lo has hecho bien hasta ahora. Tu sosegada naturaleza te ayuda a ello. No te resistas, déjate llevar… Cede, pero sólo en apariencia, permanece fiel a ti mismo, aunque eso te cause más sufrimiento del que creas ser capaz de soportar… y cuando encuentres la oportunidad… remonta, rompe las cadenas que te retienen y sé libre.

			—Encontré tu libro —dijo Meda con voz ausente. Ya no podía mantenerse despierto por más tiempo. Había recostado la cabeza en el regazo de su madre y ésta le arrullaba con tanta suavidad y ternura que la somnolencia y pesadez de sus párpados crecía con cada una de sus caricias—. En Nublia…

			—¡Vaya! —Su padre alzó las cejas, impresionado por la inesperada noticia—. Lo escribí… hace tanto tiempo…

			—Y construimos unos…

			—¡Me alegro! —Le besó en la frente como despedida—. Pero ahora debes descansar.

			—¡Sí, mi niño! ¡Duerme y que tengas felices sueños! —Una solitaria lágrima surcó su bello y eternamente joven rostro—. ¡Mi dulce tesoro!

			Meda cayó finalmente rendido, exhausto, sin capacidad de resistencia, en una profunda y reparadora inconsciencia sin pesadillas ni tormentos. Un sueño arrullado por la suave voz de su madre tarareando su nana favorita.

			En blanca cuna de algodón,

			mi querubín lloraba,

			en espera de una lluvia,

			que nunca llegaba…
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			—Me resulta tan doloroso dejarle nuevamente al borde de la muerte, sin poder hacer nada por él.

			—¡Se las apañará! —la reconfortó Junkavich, posando la palma de su mano sobre el rostro de su amada esposa, secando una solitaria lágrima que se escapaba de sus oscuros y profundos ojos—. Es fuerte. ¡Muy fuerte en realidad!

			—¿Quién lo iba a decir? Nuestro pequeño…

			—Tú siempre lo supiste… en tu corazón.

			—Los Poderes le eligieron… Y ha sufrido tanto por ello…

			Acarició con delicadeza todas y cada una de las cicatrices que mostraba el cuerpo de su hijo, posando finalmente sus dedos sobre los oscuros Visla-Jraxi que habían marcado su terrible destino.

			—¡No ha podio disfrutar de la vida ni ser realmente feliz! —Se secó los ojos que amenazaban con desbordarse nuevamente—. ¡Y eso me duele! ¡No es justo!

			—Pero… ¿no lo has visto en sus ojos? —le sonrió su esposo—. Tras esa densa capa de tristeza y dolor… aún conserva su brillo, su vitalidad, su tozuda esperanza de lograrlo… Aunque ni él mismo se de cuenta de ello. Como tú siempre decías… ¡Meda, es vida!... Y hará todo lo que esté en su mano para conservarla… la suya… y la de los demás… Y disfrutará cada segundo…

			—¿Tardaremos mucho en estar todos juntos? —le interrumpió Belisa con un nudo en la garganta que hizo que sus palabras salieran envueltas en punzante dolor.

			—Creo que eso dependerá… de lo fuertes que sean las personas que van a ayudarle en esta empresa, de su determinación y compromiso… del amor y la lealtad que profesen a nuestro hijo... de los afectos que aún le retengan al mundo.

			Junkavich se encogió de hombros. Aquello ya no dependía de ellos. El destino de Meda se encontraba en otras manos.

			—Nuestro chico hará... Sabes que sacrificará su vida si fuera necesario…

			—¡Lo sé! —Volvió su preocupado rostro hacia el joven que descansaba sobre su regazo—. ¡Por eso temo por él! Por un lado… me gustaría que viniera con nosotros en este mismo instante para evitarle todo el sufrimiento que está padeciendo, abrazarle eternamente, proporcionarle el amor que merece y necesita… Pero también deseo que viva… que alcance un poco de paz y felicidad antes del fin.

			—Si vive o muere… 

			—¿Por qué has puesto esa cara de repente? ¿No quieres que viva?

			—No me preocupa si muere… porque eso significará que estará pronto con nosotros.

			La miró directamente a los ojos. Su rostro se había endurecido. No quería mentirla.

			—¡Me preocupa si sale victorioso!

			—¿Por qué? —se alarmó Belisa—. ¿Cómo puedes decir eso? 

			—Porque si sobrevive… significará que es más fuerte que aquello que Los Poderes pretenden detener. ¿Qué sucederá entonces?

			—¿Crees que se lo llevarán de nuestro lado, que nos lo arrebatarán para siempre?

			—¡No lo permitiremos!

			6. Una mala noche

			1

			Tanagrey se incorporó en el lecho aullando de dolor, llevándose de manera desesperada las manos hacia su malherido estómago. Su nublada visión le mostró la imagen de la ensangrentada herida que le cruzaba de parte a parte. Un sudor ardiente empapaba su cuerpo y le provocaba incontrolados escalofríos que hacían rechinar sus apretados dientes. Una mano fría como la muerte se posó sobre su frente y le empujó con firmeza sobre la suave almohada. Reconoció a Cáliker antes de cerrar los ojos en medio de una oleada de torturadora agonía. Trató de respirar con normalidad, pero no lo logró. Los espasmos que le provocaba el enorme corte hacían que sus inhalaciones fueran aceleradas y entrecortadas. Se forzó a mantener la calma, a serenar su mente, sus pensamientos, antes de abrir nuevamente los ojos. ¿Qué había pasado? Giró la cabeza para mirar a su alrededor. No reconocía el lugar en el que se encontraba. Cáliker le observaba con preocupación.

			—¿Qué… qué ha pasado? —consiguió articular. Sentía la boca pastosa, reseca—. A… agua…

			El anciano rápidamente atendió su petición. Le acercó un vaso a los labios y le sostuvo la cabeza para que no se atragantara.

			—Se desmayó cuando venía hacia aquí. Demérites y los muchachos le encontraron inconsciente en el pasillo y le trajeron hasta sus aposentos. Se encuentran apostados en la entrada por si necesito ayuda…

			—¿Cuanto… hace… de eso?

			—Unos minutos, en lo que le hemos quitado la ropa para destapar la herida. —Señaló con la cabeza—. Está muy mal. Algunos de los puntos se han infectado. Por eso tiene tanta fiebre. No debió estar todo el día de pie…

			—¿Todo el día? —Tanagrey frunció las cejas.

			Su atención se dirigió hacia la ventana. Tras los cristales… sólo había oscuridad. ¡Como dentro de mí! ¡No puedo sentir nada salvo este angustioso vacío que se me agarra al pecho…!

			—Perdí completamente la noción del tiempo allí abajo…

			Con un nuevo y salvaje gruñido que hizo sobresaltarse al médico, Tanagrey se arqueó sobre su lecho y se llevó las manos a la nuca como si quisiera arrancarse algo que estuviera allí fuertemente prendido y que le hacía olvidar por completo el dolor que le ocasionaba su profunda e infectada herida. 

			—¡Déjeme ver! —se alarmó Cáliker al ver el rostro de sufrimiento de su Señor. Consiguió retirar las manos del hombre y se inclinó sobre él para observar con detenimiento de qué se trataba.

			—Pulsa… —se quejaba el Canciller del Imperio sin pudor, rechinando los dientes. Jamás con anterioridad había experimentado una angustia semejante. No era dolor. Se trataba de algo… completamente diferente… y que no sabía explicar. Una sensación desconocida que comenzaba poco a poco a llenar el vacío de su atormentada alma. —Palpita incesantemente… retumba en mi cabeza como un maldito tambor… ¡Va a volverme loco…!

			—Son dos pequeños símbolos de sus tatuajes… Se han vuelto rojos.

			Acercó su mano hasta ellos y la retiró con rapidez.

			—¡Queman al tocarlos! —El anciano movía la cabeza de un lado a otro con desconcierto.

			Había oído hablar de las marcas ardientes de los escritos, de sus peculiares características… Pero nunca antes las había podido estudiar de cerca… en aquel estado de… efervescencia. Y lo más sorprendente de todo… ¿Por qué un Lord del Imperio las poseía? ¿Acaso el Emperador no exigía que todos los escritos fueran capturados y entregados en Yrugurtia? Nadie sabía lo que hacía con ellos después. ¡Interesante!, su anciana mente se iluminó con una repentina certeza. ¡Los Lores Conversores! ¡Sus especiales habilidades tal vez se deban a ese hecho! ¡Espergarus carecía de esas marcas, por eso los odiaba tanto! ¡El pobre desgraciado… murió sin saber que su Todopoderosa Divinidad jamás podría concederle los dones que tanto ansiaba!, sonrió para sí antes de dirigirse nuevamente hacia su nuevo Amo.

			—¿Le había sucedido antes?

			—¡No, nunca! —jadeó Tanagrey al borde del desmayo.

			—Puedo suministrarle algo para el dolor…

			—¡No, déjalo! —dijo agarrando con fuerza el brazo del anciano para que no se moviera de su lado. Estaba seguro de que nada calmaría la urgencia y desazón que las marcas le provocaban. ¿Por qué ahora? ¿Es por Meda? ¿Es este tu castigo, desgraciado engendro? ¿O será cosa de Zartro?

			—Hay que limpiarle la herida.... Le quitaré los puntos… infectados…

			Cogió la tijera de su instrumental y se dispuso a la tarea.

			—Le añadí un calmante al agua pero aún así… notará…

			—¡Quítelos todos! —le urgió Tanagrey con un sordo quejido—. ¡Deje la herida abierta!

			—¿Cómo?

			Cáliker le observó sin comprender lo que le estaba pidiendo. ¿Estaría delirando su Señor Canciller?

			—¿Se ha vuelto loco?

			—¿Dónde está? —Sei miraba con desespero a su alrededor, a un lado y a otro. Buscaba algo.

			—¿El qué?

			—El frasco que tenía conmigo… de cristal… grande… 

			—Aquí, a los pies de la mesita.

			Lo cogió con delicadeza y se lo tendió. Tanagrey lo agarró con manos ansiosas. Su febril mirada contemplaba el oscuro contenido como si le repugnara.

			—Nos costó arrancárselo de las manos… —le informó el médico sin quitarle sus perspicaces ojos de encima—. Es un milagro que no se rompiera en la caída…

			—¡Está casi vacío!

			La voz del Canciller sonaba desfallecida, como si aquello hubiera supuesto un duro golpe para sus expectativas.

			—No tenía tapa… Parte del contenido se derramó…

			—¡Maldita sea! —rugió Sei golpeando las finas sábanas con el puño cerrado, una y otra vez. Respiró hondo y trató de parecer sereno—. ¡Supongo que servirá! ¡Abre la herida!

			—Esto no me parece… 

			—¡Haz lo que te digo!

			Su fiera mirada no admitía réplicas en aquel momento. 

			Cáliker, resignado, asintió en silencio y se dispuso a realizar los cortes pertinentes. Observaba de reojo el rostro contraído de su Amo mientras retiraba las negras puntadas, pero decidió no ahorrarle ni un solo segundo de sufrimiento. No fue delicado ni cuidadoso en su trabajo. ¿Es esto lo que quieres? ¡Pues sufre!, pensó con auténtico desprecio. ¡Tal vez así purgues aunque sea una minúscula parte de los atroces crímenes que has cometido en tu vida en nombre de tu reverenciado Emperador! ¡Me costaría tan poco matarte en este momento…! ¡Pero siento demasiada curiosidad por ver lo que pretendes!

			—¡Ya está! —informó el anciano lavándose las manos en una jofaina cercana. La herida quedaba ahora perfectamente seccionada en dos sanguinolentas y supurantes lonchas de carne tumefacta. 

			Sei incorporó la cabeza y observó con miedo el enorme tajo abierto en su cuerpo. Se estremeció sin poder evitarlo. ¿Y si no funcionaba? ¿Qué pasaría entonces? ¿Moriría estúpidamente de una inoportuna infección? Volvió a dejarse caer sobre la almohada. Cerró los ojos, respiró profundamente varias veces. ¡Tengo que hacerlo! ¡No hay más remedio! Si no lo hago… ¡Zartro podría poner en duda mi confianza en sus decisiones…! Le tendió el matraz al anciano.

			—Ahora… vierte el contenido sobre la herida —le ordenó en voz baja y calmada.

			—Pero… ¿Qué es?

			—¡Hazlo, maldita sea! ¿Es que no puedes tener la boca cerrada ni un momento?

			Se estaba impacientando.

			—¡Te aseguro que no te arrepentirás de haber vivido hasta hoy para presenciar lo que va a suceder!

			Al menos eso espero… que funcione igual de bien que en el laboratorio de Zartro… porque si no… —¡Con cuidado!

			Cáliker, profundamente intrigado por sus últimas palabras, obedeció a regañadientes. Aquello iba en contra de todos los tratados de medicina… ¿Qué sustancia sería aquella? La observó al trasluz de la lámpara. Parece… ¡sangre!… ¡Pero es tan oscura! ¡No, no puede ser! Sacudió la cabeza para alejar tan macabra idea de su mente. El líquido era tan denso, que se deslizaba lentamente por las paredes del tarro de cristal. Tanagrey miraba el artesonado del techo con las manos fuertemente aferradas a las sábanas, la respiración contenida, los dientes apretados, como si esperara un dolor insufrible que le haría retorcerse sobre el lecho. Los endiablados símbolos de su nuca incrementaron el ritmo de sus palpitaciones. ¡Por lo más sagrado que exista en este mundo, que termine pronto esta atroz agonía o me volveré loco!, rogaba una y otra vez. Se sentía débil y desvalido, asustado. No le gustaba aquella sensación de indefensión, de espera, de incertidumbre. ¿Qué te hemos hecho, muchacho?, se preguntó de repente al pensar en Meda. ¿Qué no habrás sufrido tú en manos de ese demente y su monstruosa criatura?

			La primera gota cayó pesadamente sobre la carne abierta sacándole de sus culpables pensamientos. Contrajo el abdomen en un acto reflejo, esperando el latigazo. Pero nada sucedió. Una segunda y luego otra más, cada vez con un ritmo más acelerado hasta que todo el contenido del recipiente fue absorbido por su cuerpo. La sensación era apabullante. No había dolor, ni escozor… nada. Una corriente fresca y revitalizante le recorrió por dentro desde la cabeza a los pies aplacando todo su sufrimiento. Dejó escapar el aire sin querer. Sentía sus miembros flácidos, relajados. Su mente liberada de tensiones, dudas o remordimientos descansaba por fin. Cerró los ojos y se dejó acunar por tan embriagadora experiencia. ¿Cuánto hacía que no sentía un bienestar semejante? ¡Tal vez nunca lo haya hecho! Tan solo cuando… Tragó saliva y aferró las sábanas con los puños cerrados. Su corazón palpitaba ahora de manera desbocada, sobresaltado por un repentino recuerdo. Tan solo cuando estoy con Meda… hablando… de nada importante… La paz y el sosiego que le transmitía el muchacho en esas ocasiones… ¡Es la misma que me proporciona su sangre… en estos momentos! Podía incluso escuchar la suave voz del joven relatándole entusiasmado, con los ojos brillantes de orgullo y añoranza, alguna de las locas teorías de su padre… ¡Maldito seas! ¡No me tortures más! 

			Cáliker observaba completamente fascinado como la carne bañada por aquel oscuro brebaje, burbujeaba durante unos segundos y rápidamente comenzaba a cerrarse como por arte de magia. Apenas transcurrieron unos minutos hasta que la herida quedó sellada completamente. Una fina línea blanca indicaba el lugar en el que alguna vez existió una cruel y profunda herida. Levantó la mirada hacia el rostro de su Canciller. Éste permanecía con los párpados fuertemente apretados. Su respiración, que hasta hacía solo unos segundos había sido lenta y sosegada, se había acelerado alarmantemente, como si una angustiosa congoja se agazapara en su interior y no pudiera salir. Le tocó el brazo para hacerle reaccionar. Tanagrey levantó lentamente los párpados y le contempló como si no le reconociera. El brillo de sus ojos sorprendió al anciano. ¡Está intentando contener el llanto!

			—¡Milagroso! —exclamó el anciano tratando de mostrarse indiferente ante la inesperada reacción del zristio—. ¿Qué era… ese líquido?

			—¡La sangre del escrito que trajimos hasta aquí!

			Había tanta tristeza y dolor en el tono de voz de Tanagrey que Cáliker se estremeció.

			—¡No… no puede ser! —negaba obstinadamente con la cabeza—. ¡Eso es imposible!

			—¡Es posible!

			Sei alzó las cejas con indiferencia. Parecía fuera del mundo, como si ya nada le importara realmente. Y así era en cierta forma. Se había dado cuenta por fin de que había participado de manera voluntaria e impasible en la destrucción de algo hermoso, bueno e irreemplazable. ¿Y para qué? ¿Qué me depara ahora el destino?

			—Así que al final… el Emperador le ha… ejecutado…

			La voz de Cáliker le llegaba apagada, lejana, como si procediera de otro mundo.

			—¡No exactamente! —suspiró. No tenía ganas de hablar. Se tendió sobre un costado, dándole la espalda al anciano—. ¡Déjame solo!

			—Señor… ¿Estará bien?

			La preocupación de Cáliker era sincera en esos momentos.

			—¿No ves que mi cuerpo ya ha sanado? —le gritó—. ¡Estoy perfectamente! ¡Como nunca!

			—¡Su rostro no indica lo mismo!

			Ni tampoco su compungida voz lo mostraba así. ¡Tal vez tu cuerpo haya sanado, como tú dices, pero me temo que tu alma no va a poder decir lo mismo!, se dijo con cierta lástima hacia su Amo y Señor.

			—Parece sufrir… 

			—¡He dicho que te largues de una vez!

			—¡Está bien! —Recogió su maletín y se retiró del lecho—. Si me necesita…

			—¡No lo haré!

			—Por si acaso… Hay un timbre al lado…

			—¡Largo!

			—¡Que descanse!

			Se volvió para irse. Metió la mano en el bolsillo en busca de un pañuelo para secarse el sudor y al hacerlo, tropezó con algo más.

			—¡Por cierto! Al quitarle la ropa se cayó esto de uno de sus bolsillos. Está sucio… y no sabía si tirarlo…

			Tanagrey se giró sobre su cuerpo para observar lo que el anciano le mostraba en su mano extendida.

			—¡Dámelo! —gritó al tiempo que le arrebataba con furia el liviano objeto que sostenía en la mano—. ¡Y ahora vete si no quieres que estampe tus viejos sesos contra esa pared!

			Cáliker realizó una profunda reverencia ante su Señor y se alejó en silencio. Antes de cerrar la puerta, volvió la vista hacia el hombre que yacía sobre el ornamentado lecho. Su poderoso cuerpo se estremecía con convulsos movimientos producidos por el silencioso llanto. Encogido sobre sí mismo, parecía la viva imagen del dolor y el desconsuelo. ¿Qué habría sucedido durante aquellas largas horas que Tanagrey había permanecido con el Emperador? ¡Sea lo que sea… le ha afectado notablemente!, cerró la puerta tras de sí y se alejó por el pasillo hacia sus propias dependencias. ¿Tendría algo que ver su trastornado estado con el joven escrito que habían ejecutado? ¿Cómo era posible que su sangre…? ¿Qué te hicieron, muchacho? Una gélida corriente de aprensión y miedo le recorrió de parte a parte. No quería saberlo. ¡Nada agradable, eso seguro, si hasta el mismísimo Tanagrey ha terminado con los nervios desquiciados! Llegó a la puerta de su habitación y penetró en ella con una triste sonrisa en sus cuarteados labios. ¡Hasta esta noche no te habías dado cuanta de lo mucho que necesitabas a ese chico! ¿No es verdad? ¡Y sabes que ahora ya es demasiado tarde para recuperarle! Cerró la puerta con llave, dejando el inclemente mundo en el que le había tocado vivir, al otro lado. ¡Llora… llora ahora!, le decía al ausente Tanagrey. ¡Porque nunca más volverás a tener a nadie por quien derramar tus preciadas lágrimas!

			2

			Corría, corría por una inmensa pradera recubierta de hierba carbonizada y absurdamente salpicada de pelados y raquíticos árboles, sobre cuyas ramas, desconocidas bestias de mirada codiciosa esperaban su oportunidad para abalanzarse sobre él. El viento soplaba enfurecido llenando sus ojos con la ceniza de los restos del incendio. Un ente invisible y diabólico le perseguía sin descanso trasportado por el ululante vendaval. Tropezó y cayó en un profundo cráter que no parecía tener fin. Una vez en el fondo, trató de incorporarse, la vista nublada, la respiración entrecortada. Saliendo de ninguna parte, algo se abrazó a su garganta, estrujándola salvajemente hasta que pensó que le separaría la cabeza del cuerpo. Gritó pidiendo ayuda, pero su voz se perdió en un mundo de silencio. Las palabras no eran capaces de atravesar su garganta. Algo las retenía allí al igual que el aire que necesitaba para vivir. La presión sobre su tráquea iba en aumento. La angustia y la desesperación se adueñaron de él. La muerte rondaba en torno suyo. Sintió pánico. 

			Ferdiag levantó los párpados con el deseo inconsciente de que fuera una pesadilla horrible que desaparecería en un instante y se convertiría en un borroso y desagradable recuerdo. Todo era blanco, como siempre. Pero seguía faltándole el aire. Ya no estaba soñando, de eso estaba bien seguro. El ansia por llenar sus pulmones con un poco de oxígeno era demasiado desesperada, demasiado doloroso como para no ser real. Unas fuertes manos apretaban su garganta sin piedad. Le estaban estrangulando. Sus ojos, abiertos desmesuradamente e inyectados en sangre, lograron por fin enfocarse sobre la figura que se inclinaba sobre él. ¡Meda!, logró articular con un agónico susurro. Era el muchacho el que con una fuerza insospechada le estaba rompiendo el cuello. Trató de aflojar, de retirar sus manos, pero no podía desasirse de su poderosa y mortal garra. Su cerebro se nublaba, ya no podía pensar con claridad. Su visión se tornó rojiza, sanguinolenta. ¡Meda!, volvió a llamar sin voz, tratando de disuadir a su joven verdugo, pero sabía que era inútil. Aquel ya no era el generoso muchacho al que había salvado la vida no hacía mucho tiempo. Golpeó su rostro tratando de obtener una reacción, pero nada logró con ello. Era el fin. Tal como le había pronosticado Zartro días atrás, iba a morir allí, a manos de Meda. El aire dejó de llegar por fin a sus pulmones. El mundo se desvaneció, se volvió negro. 

			—Quieto, quieto, quieto... 

			Escuchó la voz de Zartro que parecía venir de muy lejos. La presión sobre su cuello había desaparecido por completo y podía respirar nuevamente. Se ahogaba, tosía, se retorcía sobre sí mismo, incapaz de recuperar todo el aire que necesitaba.

			—No queremos que muera antes de darnos su precioso jugo. ¡No seas impaciente!

			Ferdiag logró por fin incorporarse, y sentado sobre la cama, miraba con odio a Zartro, que parado delante de él, pasaba sus huesudas manos sobre el espeso cabello de Meda como quien acaricia a un travieso cachorro. El muchacho permanecía sentado sobre sus talones, el rostro demacrado e inexpresivo, sus muertos ojos mirándole fijamente pero sin verle. Contemplarle en semejante estado de degradación, de humillación, de completa sumisión, constituía una visión aún más monstruosa y perturbadora que la del viscoso Ghosumo. Más aterradora y dolorosa. Recordó la primera vez que había visto al joven tulo a bordo del Pribylon, durmiendo, abrazado a Adilaia, con una hermosa sonrisa en los labios. La viva imagen de la inocencia, la ingenuidad y la confianza absoluta en la persona que tenía entre sus brazos… ¿Cómo pude tener celos de él?, pensó con remordimiento. ¡Porque me vuelvo estúpido cada vez que alguien se acerca a Adilaia! Cerró los ojos con cansancio. No deseaba seguir mirándole. ¡Doy gracias a los Dioses porque Adi no pueda verte ahora, convertido en un títere en manos de Zartro! ¡Le partiría el corazón… y el alma! ¡Y de eso ya me encargué yo hace muchos años!

			—¿Una mala noche? —se carcajeó Zartro al ver sus desesperados intentos por recuperar el resuello—. ¡No tienes buena cara! Disculpa a mis… mascotas. Son traviesas y juguetonas…

			—¡Miserable…!

			Se frotó el dolorido cuello. Seguro que los dedos de Meda habrían dejado unas bonitas marcas violáceas sobre su blanca piel.

			—¿Qué quieres ahora?

			—¡De ti… nada de momento! —Se encogió de hombros y volvió su atención hacia el joven que permanecía en forzado silencio a su lado—. He vuelto solo para ver si nuestro mutuo amiguito tiene ahora ganas de… parlamentar. El intercambio de fluidos ya ha concluido por completo… ¡Y de forma muy satisfactoria y sorprendente, todo hay que decirlo! Su cuerpo ya está completamente bajo mi control. Si desea recuperarlo… tendrá que aceptar mis términos…

			—¡Por todos los Dioses! —suplicó Ferdiag con voz cascada y desfallecida—. ¡Déjale en paz!

			Zartro entrecerró los ojos y le estudió con intensidad.

			—¿En qué Dioses crees tú? —dijo de repente—. Me gustaría saberlo.

			—¡En ninguno! —contestó el marino con desprecio—. Es simplemente una expresión, una forma de hablar.

			—Pues haces mal… ¿sabes? ¡Ellos existen!

			—¡Sí claro! Y cuidan de sus criaturas y bla, bla, bla.... Lo he escuchado millones de veces en boca de los miserables que se autoproclaman portavoces de sus… Sacrosantas Divinidades.

			Recalcó las últimas palabras con evidente burla en su tono de voz.

			—Pero nunca he visto que acudieran en ayuda de nadie que lo necesitara.

			—Tal vez porque como tú, no lo pedían adecuadamente… o no lo merecían.

			—Y seguro que tú sabes como hacerlo. ¿No es eso lo que vas a decirme ahora? —se mofó Ferdiag.

			Con un gesto de su amo Ghosumo se retiró hacia las dos columnas que dominaban el centro de la estancia, conduciendo consigo a su marioneta y situándola sobre el camuflado desagüe.

			—¡Yo antes pensaba como tú! —decía Zartro mientras caminaba tras sus mascotas—. Era bastante descreído… Pero he vivido mucho tiempo, más del que puedas imaginar… Mi mente se ha desarrollado como jamás pude soñar. He viajado a lugares…ocultos… ¡prohibidos!... He llegado a verles… 

			Ferdiag le escuchaba con atención. Aquel tipo… o estaba loco… ¡O pronto lo estará! , aunque algo en su interior le gritaba que tal vez estuviera en lo cierto. Y eso le asustaba y desconcertaba más que cualquiera de sus anteriores bravatas. 

			—Los Dioses son tan reales como tú o como yo, aunque no son como nos los imaginábamos. Y pronto… muy pronto… yo mismo seré uno de ellos.

			—¡Entonces espero ir directamente al Infierno para no tener que volver a ver tu desagradable jeta nunca más!

			—¡De eso puedes estar seguro! —se carcajeó Zartro ante la obstinada arrogancia de su prisionero—. Ese lugar del que…

			Movió la mano en el aire.

			—¡Que mas da! ¡Ni siquiera podrías hacerte una remota idea de lo que hablo! Será mejor que deje de perder el tiempo contigo y me concentre en averiguar qué es lo que ronda ahora por esta loca y tozuda cabecita… —añadió golpeando suavemente a Meda.

			Ferdiag tragó saliva al ver como el Emperador Zristio posaba nuevamente sus manos sobre el muchacho. Se abalanzó sobre el invisible muro de su prisión para tener una mejor perspectiva de lo que sucedía. Apenas pasaron unos pocos segundos cuando Zartro comenzó a sudar copiosamente. La despejada frente se perló de frío sudor y su delgado cuerpo se estremeció ostensiblemente. Ferdiag sonrió abiertamente. Aquello era buena señal. ¿Será posible que Meda aún aguante sus ataques? Le parecía imposible… pero los hechos así lo indicaban. Una molesta picazón en su nalga hizo que gimiera involuntariamente. Aquello sólo le sucedía cuando algún marcado moría. Volvió su mirada hacia Meda. La sonrisa se borró de sus labios en un parpadeo. ¿Sería eso? ¿Meda iba a claudicar por fin a manos de aquel demente? ¡No, no es eso! Se rascaba con furia. La sensación no era de tristeza, nostalgia o pérdida, como en otras ocasiones… La respiración se le aceleró de forma atropellada. ¡Esperanza!, se sorprendió ante semejante sentimiento. Pero… ¿Esperanza en qué? ¿Había algún motivo para tenerla? ¡Desde luego yo no la veo por ningún lado!, pensó con rabia. Como respondiendo a sus pensamientos, un inesperado y salvaje exabrupto de Zartro hizo que se sobresaltara. Prestó atención. El zristio respiraba con dificultad, su colorado y contraído rostro reflejaba claramente la cólera que almacenaba en su interior. Sus uñas se clavaban en el cuello cabelludo de Meda como si quisiera levantarle la tapa del cráneo para buscar en su interior lo que no lograba comprender.

			—¡Maldito bastardo hijo de perra! —gritó fuera de sí, rompiendo el contacto—. ¿Crees que puedes reírte de mí y no pagar por ello? 

			Ferdiag apoyó las sudadas palmas de sus manos sobre la transparente pared. La tensión era máxima. Su piel se erizó involuntariamente. Podía sentir la frustración de Zartro como algo tangible, como algo que se podía ver materializado en el ambiente en forma de fría neblina que danzaba en torno al joven prisionero. Tuvo el presentimiento, la certeza, de que Meda había logrado traspasar el límite de la paciencia del Emperador. ¡Esto es el fin chico! ¡Sea lo que sea lo que has hecho…! El corazón le dio un vuelco en el pecho y se retiró unos pasos hacia atrás. No deseaba estar cerca de lo que fuera que se avecinaba. A una señal de su Amo, otro de los tentáculos del monstruoso Ghosumo se lanzó a toda velocidad hasta impactar con la espalda del muchacho. El golpe fue tan repentino que no pudo reprimir una exclamación de horror al ver que el aguijón penetraba esta ver sin ningún miramiento, de manera tan brutal que pensó que le partiría la columna en dos. El cuerpo de Meda se dobló, y en medio de fuertes espasmos, vomitó repetidamente una sustancia oscura y viscosa que desapareció limpiamente por el sumidero. ¡Desgraciado!, escupió Ferdiag entre dientes. ¡No quieres que te manchemos tu precioso laboratorio!
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